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Justificación 


Todo libro, en él mismo no es más que un apunte, así nos lo demuestran sus continuas 
correcciones y extensiones en otros libros que acaban solamente con la muerte del autor. Marx 
dejó inconcluso su Capital que después Engels pretendió terminar, cuando lo que ocurrió fue que 
escribio otro libro.Mircea eliade siempre tuvo algo que decir e hilvnó libro tras libro hasta qe la 
muerte lo sorprendió. Un libro munca se acaba y, den estricto rigor no tiene por qué acabarse 
dado que pretende engancharse a la realidad, así sea esta soñada. La realidad lo arrastra y hace 
obsoleto, por ello ha de reescribirse y escribirse múltiples veces desde múltiples puntos de vista. 


Esto es así porque mnunca vemos la misma cosa dos veces por la sencilla razón de que jamás se 
nos activan las mismas redes neurales con que vimos a cada cosa la última vez. Cada vez que 
vemos una cosa, es la primera y la última que la vemos. Decimos que una cosa es la misma vista 
dos veces solamente por la tiranía del código. Esto natralmente no crea conflictos fuera del código 
y de la dominación porque vemos a través de la multiplicidad de redes neurales que conforman a 
la intuición y que es la que nos permite ubicar a cada cosa y a cada suceso en una relación 
mult+ívoca que fascilita la interación vital. Esa multivocidad es lo que hace obsoleto al libro (y a 
todo escroto o palabra) en el siguiente instante de “terminarlo”. 


Me afané en terminar muchas de las notas que aquí aparecen, pero nnca reuní locura suficiente 
para hecerlo y ni lográ la estupidez necesaria para darlos por buenos. Pero como expresión de mis 
impulsos básicos ahí estaban ¿No son cada uno de ellos un libro? De hecho la intención es que 
otros los continuen, si así les pareciera. 


Pero no soy un mal padre que abandona a sus eructos, es simplemente que llegué a la edad en que 
ya es de esperar el fin y me he metido la idea de no quedar a deber nada. Desde luego, se me 
puede facturar cualquier cosa, pero de cualquier forma mi capacidad de pago no es infinita ni 
mucho menos eterna. 


Prólogo 


¿Tiene sentido escribir sin la intención de fijar códigos? Y sin embargo el poeta escribe. 
Otros de manera ingenua o perversa (imposible distinguir la intención) escriben para 
apuntalar a la dominación, ya sea renovándola mediante revoluciones, críticas o 
descaradas propuestas de controles (comunistas, neoliberales, anarquistas e incluso 
poéticas). Cierto, ni la poesía escapa pese a ser formulada desde los jugos más íntimos del 
ser humano: un triste ejemplo fue Octavio Paz. 


La poesía es trasmutada a chorizo aunque habrá que admitir que algunos chorizos son 
poesía involntaria o voluntariamente alcanzada, como algunos fragentos heterodoxos o 
pasados de moda (o sea, perdidos u olvidados por los codificadores). De cualquier modo, 
los batallones de codificadores, voluntarios, involuntarios o porque sí, son omnipresentes 
en la actividad humana. Por suerte, la vida no admite códigos y aún no se inventa un 
código que la aguante. 


Desde los sumerios y seguramente desde antes, se intenta codificar a la existencia con los 
resultados conocidos por todos en la desaparición de esas barbaries codificadas como 
“civilizaciónes” ¿será que civil es la afirmación de ser vil?. 


Esto acabará como recetario autonomista aunque no fue escrito con esa intención, sino 
porque es el código que le corresponde dentro de la dominación actual (al menos). Yo 
mismo he pensado en tal recetario aunqe quería hacer algo distinto. Y no, no es una 
desgracia, es lo que el código de la dominación permite. Una alternativa es el silencio que 
acaba siendo cómplice de los despotismos. Por suerte la experiencia señorea a lo lartgo y 
ancho de la dominación despótica. Ni las drogas más potentes logran obviarla, ni las 
diversiones extremas la empañan, ni revoluciones ni cambios sociales han podido con ella 
porque es la escencia de la vida. 


La hermosa receta de la experiencia, al igual que la meditación solo se capta desde ella, e 
incluso, en ella se suele entender aunque tal entendimiento resulte, por necesidad, 
efímero. 


Qué hay Aquí 


Había escrito que en este sitio solo estábamos platicando. Esta afirmación autodevaluaba lo escrito 
en el sitio. Se pretendía decir que en el sitio solamente se ensayaban, a partir de este sistema 
despótico capitalista, aspectos que podrían aprovecharse en autonomías que se creasen. 


De ninguna manera se pretende tirar línea, ni trazar caminos autonómicos, solamente se tratan 
aspectos básicos en los que se montan los despotismos y que, por su carácter básico, podrían 
tomar otro derrotero, como por ejemplo: utilizarse en verdaderas autonomías. 


Es decir. Lo que aquí se dice no puede corresponder a lo que ocurriría en una verdadera 
autonomía, ya que se teoriza a partir del campo de significación capitalista. Lo que aquí se escribe, 
aunque no se quiera, cae dentro de lo que Guattari denomina equipamiento colectivo, que no es 
otra cosa que la estructura neural de la que se desprende la estructura perceptual contemporánea 
con toda su lógica, su consciencia, su intuición, etc. 


Una autonomía creará su propia subjetividad que, aunque tenga puntos de contacto con otras 
subjetividades, será sustancialmente otra manera de percibir, pensar y actuar al mundo. Ejemplo 
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de esto son los llamados pueblos primitivos como los Dowayos que ni siquiera perciben lo que 
ordinariamente percibimos en los despotismos occidentales. 


Entonces ¿Para qué escribir si lo que se dice no es aplicable? No es aplicable porque no puede 
decretarse desde un despotismo lo que debe aplicarse en una autonomía. Lo que vale para una 
autonomía lo decide esa autonomía. 


Los despotismos fundan su poder en el control de los impulsos básicos humanos y animales. 
Dichos impulsos pueden atenderse en favor de una autonomía, y ya no solamente administrarse. 


Las autonomías tienen su posibilidad de emergencia precisamente en el despliegue de los 
impulsos básicos que ocurren en esa multiplicidad de órdenes (Bergson) de eso que llamamos 
“realidad” y que los despotismos llaman “caos”. De hecho, en la multiplicidad de órdenes de la 
realidad es donde se despliega la creatividad, la sobrevivencia, la libertad, etc., impulsos básicos 
que los despotismos tuercen en su favor. 


Cada autonomía deberá escribir su propia historia e incluso decidir si deber o decidir le cuadra. 


Por tanro ¿Para que escribir? ¿No es acaso una pérdida de tiempo? ¿No es acaso una contradicción 
en los propios terminos en que se escribe? Todo eso es cierto. Lo escrito no aspira a ser lógico, 
congruente o consecuente con nada que no sea un oscuro impulso por escribir. Escribir es una 
experiencia y tras ella voy. 


Xochimilco CD MX 
15nov2022 


Este libro es la natural continuación de la complejidad de Morin y de la Cuarta Teoría 
Política de Duguin. Comienza y termina arriba de la cerca en donde ellos pararon. Las 
necesarias continuaciones de este libro deberán escribirse abajo y al otro lado de la cerca. 


Estuve esperando una casualidad como la pandemia (que me permitió acabar “Ingeniería 
Capitalista inversa”) pero no ha llegado y no es dado saber si llegará. En realidad, no es 
necesaria casualidad alguna, ya que lo que aquí se escribe, al partir de una no-teoría, no 
requiere lógica alguna, si acaso una cierta conexión con ciertas experiencias reales o 
imaginadas. Deseaba esa casualidad para terminar algunas ideas solo apuntadas, pero 
gracias a Duguin ahora sé que esas ideas pueden irse así, solo como apuntes y quizá sean 
la mejor parte. 


Parto, al igual que la ciencia, de un concepto del español mexicano antiguo (de hace unos 
50 años), que refería a cualquier puntada como “puntacho”. Y cuando se excedían los 
límites del puntacho, se estaba ya en un “puntachazo”, tal cual la teoría del Big Bang. 
Desde luego, la ciencia jamás admitirá que sus principales planteamientos son puntadas, 
puntachos y puntachazos, eso sí, puntadas que llegan a ser bastante útiles o entretenidas, 
particularmente para la dominación. 


Obviamente que este libro no alcanzará difusión alguna, salvo la que ocurra en torno a los 
lugares en donde lo subo digitalmente. No podría ser de otra manera dado que no aporta 
nada a la ciencia ni mucho menos al conocimiento. Está fuera de la cultura dominante y 
muy posiblemente fuera de la ley. La opción era pelearme con mi impulso “creativo” y con 
otros impulsos que por ellos solos me mantienen vivo. Preferí escribir a entretenerme con 
la negación de mi existencia. 


Desde acá, desde arriba de la cerca se alcanza a ver claramente al conocimiento. Del otro 
lado se atisba algo de lo que pudiera ser conocimiento, lengua, cultura o ley, aunque si lo 
que se alcanza a mirar es cierto, seguramente son alucinaciones de origen o meros 
auxiliares de eso que apodamos experiencia. De hecho nada de esto debió escribirse, todo 
estaba en la intención de que fuera el resultado de alguna experiencia. Finalmente salió, 
eso sí intentando que pudiera ser compañía de experiencias proautonomistas, porque a fin 
de cuentas somos animales y en ese carácter nos dominan. 


Por mucho tiempo seguiremos siendo animales, así que si eso sirve para dominarnos, 
también puede servir para ser libres, todo está en aprender a voltear el chirrión por el 
palito. Eso es lo que se ve desde la lógica, pero esta se convertirá en tantas lógicas que 
perderá sentido seguirla nombrando así. Seguramente reiniciaremos el camino del 
hombre, como animal que se trasciende. Esto que suena muy nietzscheano es estricta 
ciencia. ¿Acaso esa misma capacidad cerebral y mental que nos hundió en el despotismo 
no puede ocuparse para trascender al animal? 
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Autonomía y Despotismo 


Anatomía del Despotismo 


Partimos usualmente de una diada de poderes, el despótico y el pastoral. Sin embargo, 
esta diada es un resumen de otros tipos de poderes agrupados arbitrariamente en ese par. 
El poder pastoral agrupa a otros tipos de poderes, tales como: el liderado, el natural y el 
inducido. El poder pastoral liderado es el que todos reconocemos como pastoral a secas. 
Es el poder que encabeza a un grupo o comunidad de acuerdo a la voluntad de ese grupo 
o comunidad, voluntad expresada por diversos medios lo que, a su vez, va a conformar 
diversos tipos de poderes pastorales liderados. El acuerdo del grupo puede ser consensual, 
inducido o reglamentado. De acuerdo a como decida el grupo o comunidad, será la 
tendencia del poder pastoral liderado, el cual puede acabar en un despotismo. 


El poder pastoral natural es el que actúa de acuerdo con el todo. Este tipo de poder 
pastoral no requiere acuerdo ya que se rige por la circunstancia natural del entorno, la 
social y por todo tipo de relación que enfrenta el grupo o comunidad, orientado a la 
satisfacción de los impulsos vitales. 


El poder pastoral inducido es el que logra inducir en el grupo o comunidad un cierto 
consenso en la satisfacción de impulsos vitales, sin llegar a establecerse, ese consenso, en 
finalidades, metas o reglas. Es lo más parecido a una cultura. Es lo que los antropólogos 
definen como todo lo que el hombre es capaz de hacer. Es cuando la cultura es tan amplia 
que vale casi cualquier cosa para la satisfacción de los impulsos vitales, ya sea de carácter 
biológico, físico o social. 


Estos tipos de poder no son subtipos del poder pastoral, son poderes distintos entre sí por 
los efectos que logran, por su composición, por su derrotero y por todo lo que son capaces 
de ser y hacer. Los poderes despóticos nos han obligado a una dialéctica que proyectamos 
a todo, perdiendo múltiples perspectivas enriquecedoras de lo que tratamos. El poder 
despótico obliga a elegir entre él y otra cosa, tal es el origen de la dialéctica. 


En ese mismo tenor se abordan aquí el poder pastoral y el despótico, sabiendo que hay 
muchos tipos de poderes. 


Del poder despótico se puede decir lo mismo. El poder del tirano o dictador define al 
poder despótico puro. Un poder de tipo demócrata define a un despotismo acotado. Un 
poder heredado suele practicar un despotismo contenido. Del poder despótico puro no 
hay mucho que decir, aunque es de conocimiento corriente que ese despotismo puede 
enfrentar acotamientos de orden interno o externo, utilizar ciertos consensos en su 
ejercicio y otras características que el despotismo suele utilizar como estrategia de 
imposición. Por ello se suele pretender o confundir que ciertos poderes despóticos son 
poderes pastorales. Sabemos que hay despotismo cuando aparece la cultura, la ley, la 
regla, el fin, la meta o la imposición. 


Aquí vale aclarar que la vida no tiene ningún fin, ni siquiera el de permanecer. La vida 
solamente ocurre o no acurre. El estilo de la vida es lo que hace la diferencia entre una 
vida u otra. 


El poder nacido de la democracia es necesariamente un poder despótico acotado, el cual 
se ejerce en medio de otros poderes mayores o menores que él. Es el que Foucault 
reconoce como el poder que requiere de un ejercicio de actualización continuo, debido a 
las acotaciones que enfrenta. Es el tipo de poder ejercido actualmente en la mayor parte 
del planeta. De este tipoi de poder queda poco que decir. 


El despotismo contenido es un tipo de poder que se ejerce por inercia. El déspota en turno 
se autolimita, ya sea por cargos de consciencia, por creencia o formación político-social, 
por incapacidad para el ejercicio del poder, por disciplina (sometimiento a déspotas 
mayores), entre otros tipos de contención. 


Este tipo de poderes se distinguen por el convencimiento de lo que sustentan: creen en la 
democracia de todo corazón, creen en la ayuda a los pobres, en luchar contra los tiranos, 
la injusticia y cualquier otra cosa. Estos tipos de poderes son los que rellenan existencias 
vacías (que no logran integrarse en su hacer), motivan a crear ONG's, fideicomisos 
humanitarios y a aliarse a las mejores o peores causas. Es el poder que ejercen quienes no 
alcanzaron un despotismo mayor ya sea por incompetencia, por suerte o convicción. Es el 
poder de los alucinados que luchan por casi cualquier causa. Son los fanáticos de sus 
propios chorizos, los que creen de todo corazón en algo. Más concretamente son los 
marxismos, los feminismos, los religiosos, los anarquismos y todo ismo, doctrina, verdad o 
conocimiento. 


Reconocemos fácilmente a un despotismo contenido cuando identificamos a algún 
militante o activista luchando por sus convicciones. Ya no se lucha atendiendo al impulso 
gregario por el otro/a. El otro/a ya es solo pretexto para satisfacer los impulsos propios. Se 
lucha para acallar los gritos de la consciencia, para acallar el dolor que se siente ante una 
injusticia o miseria y solamente se usa la injusticia o miseria como medio egoísta de 
satisfacción propia. ¿Cómo resolver este problema? Ignorándolo, negando su existencia 
(que es lo usual al seno de un despotismo) o fundiéndose con el otro/a, siendo otro/a. Si 
no se puede fundir o ser ese otro/a, entonces habría que recurrir a crear las condiciones 
de su emergencia. 


En rigor, el despotismo contenido es un efecto de un despotismo mayor, el cual se inerva a nivel 
neuronal e induce al comportamiento déspota como “natural”. Esto se capta 
intuitivamente, proviniendo de ahí su contención. No obstante, esto último, hay que 
reconocer que múltiples despotismos contenidos no obedecen a esa intuición, sino 
simplemente a que no alcanzaron un despotismo mayor. O sea, el despotismo aparece 
cuando se privilegia al impulso vital egoísta por encima del impulso gregario, de ahí que el 
planeta se pueble de pequeños y medianos déspotas que compiten o colaboran con 
despotismos mayores. 


Desde hace más de cinco mil años, los poderes despóticos han inoculado a los pequeños y 
medianos déspotas en toda cultura, de ahí su fortaleza. Ejércitos de déspotas menores los 
sostienen. 
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Así las cosas, parece imposible superar al despotismo. Cierto, pero solo en la lógica 
déspota, en el conocimiento, en la ciencia y en la cultura, a los cuales habría que superar, 
anular o redimensionar (entre otras opciones, por ejemplo, mandarlos a la chingada) para 
escapar a su poder centrípeta. 


¿Poder pastoral o despotismo? Ninguno, porque el poder pastoral siempre corre el riesgo 
de tornar despótico. Del despotismo ni hablar. 


Todo este chorizo no tiene sentido dentro de la lógica despótica o del conocimiento. No 
les resulta útil. Por lo mismo, este texto debe abordarse desde la perspectiva de las 
posibilidades de erección de autonomías en donde otras maneras de ver e interactuar con 
el mundo requieran otros puntos de vista no necesariamente utilitarios o no utilitarios. Las 
autonomías en su camino toparán con diversas formas de poder, porque de momento, 
nacerían al seno de un bloque social despótico y, hasta que no encuentren su propio 
camino, las posibilidades de encaminarse hacia un despotismo serán muy altas. 


No obstante, los despotismos siempre encuentran modo de utilizar en su favor lo que 
surge en su seno. De esa manera, marxismos, feminismos y otras tendencias o ismos 
pueden usar este chorizo para “desenmascarar” a déspotas vestidos de pastores, buenas 
gentes o gente en favor del pueblo. Juego de máscaras apto para gente vacua, sin qué 
hacer o buscando un ascenso. 


Origen Bio-Social del Poder Despótico 


Las neuronas espejo nos habilitan para ponernos en el lugar del otro (favorecen al 
gregarismo) 


La oxicitocina y la vasopresina facilitan el acercamiento interhumano produciendo 
empatías y amores. Estas a su vez producen dopamina generando sensaciones placenteras 
que favorecen el acercamiento humano. 


Esas sustancias en conjunto de otras como las endorfinas y la serotonina contribuyen a 
conformar un impulso humano básico y vital que es el gregarismo. Este impulso compensa 
a otro impulso vital para la sobrevivencia que es el egoísmo, ya sea individual o colectivo. 


El impulso gregario nos lleva a buscar el contacto y la acción humana concertada, ya que 
esta es vital para la sobrevivencia. Por ello, el impulso gregario al concretarse induce 
secreciones de sustancias que nos hacen sentir bienestar y seguridad y con ello sentimos 
calma y sosiego. Todo ello se traduce en cierta armonía neural que elimina el trabajo 
cerebral innecesario y con ello el excesivo consumo de nutrientes, lo cual siempre es 
premiado con dopamina. El impulso gregario normalmente se traduce en acciones 
concertadas y coincidencia de visiones del mundo que evitan el consumo excesivo de 
nutrientes al no tener que reconducir acciones y pensamientos para coordinar con el otro, 
especialmente para efectos de sobrevivencia. 


Así pues, la necesidad de concertación de acciones y pensamientos de manera natural 
admite que alguien pueda asumir el papel de concertador, quienes pueden ser uno o 
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varios individuos. Bajo la concertación las tareas de sobrevivencia y cualquier actividad 
humana se facilita enormemente, reforzando al impulso gregario inicial. 


Neuronas espejo, oxitocina y otras sustancias gregarizantes permanecen en un continuo 
feedback que retroalimenta al gregarismo, si bien es cierto que el individualismo siempre 
está presente, dando forma y dirección a la acción gregarista. 


De la acción de concertación al poder pastoral solo hay un paso, paso mediado por el 
liderazgo. Quetzalcoatl es el líder gregarista por excelencia que actúa en beneficio del 
grupo. Cuando su liderazgo se desgasta, Quetzalcoatl abandona al grupo. Pero 
Quetzalcoatl siempre es reclamado porque la acción gregarista no para. Se sabe entonces 
que algún día volverá porque la acción gregaria lo reclama. Ese es el trasfondo del mito 
respectivo. 


El poder pastoral torna despótico cuando los fines gragaristas tornan difusos y poco claros. 
Esa poca claridad fuerza a los liderazgos a definir rumbos para facilitar la acción 
concertada. Bajo el manto del líder, lo concertado se enfila a metas y fines de la 
colectividad. Dentro de esa dinámica la acción gregarista pasa a segundo plano, quedando 
en el primero las metas y los fines prefijados. De ahí al surgimiento de poderes pastorales 
y posterior consolidación de uno o varios poderes despóticos no hay mucha distancia. 


Las metas y fines prefijados responden a impulsos básicos de sobrevivencia, de ahí que 
resulte “natural” el surgimiento de una coordinación que los satisfaga, dando sustento 
“natural” a la emergencia de liderazgos y posteriores poderes despóticos. 


El poder pastoral y el despótico van a estar perennemente presentes y, por tanto, 
continuamente enfrentados. Incluso se llegan a confundir y suplantar uno al otro en un 
juego que conocemos como política. Sin embargo, el poder despótico se distingue 
claramente del poder pastoral en que las metas y fines que se persiguen finalmente 
benefician a una clase, grupo o individuo, pasando por encima de lo que una comunidad 
define como bueno, deseable o aceptable. 


Los poderes despóticos empiezan a sofisticarse, comenzando por apropiarse de la 
imaginación del colectivo para sustituir con ilusiones a la realidad colectivamente definida. 
Ahí es donde surge la lengua como sustituta de la realidad, la teoría como modelo y el 
conocimiento como estrategia de dominación, entre otras cosas que actualmente 
conocemos (publicidad, propaganda, cultura, ley, asistencia, seducción, etc. etc.). 


En suma, las tareas de sobrevivencia son más eficientes bajo la acción humana concertada. 
Tal concertación puede ocurrir desprendida de la experiencia y de la integración del grupo. 
Una integración deficiente exige de inmediato una coordinación y esto ocurre no pocas 
veces al seno de las comunidades. De la coordinación al establecimiento de metas y fines 
hay pocos pasos y de ahí al despotismo solo es cuestión de tiempo y de los avatares de la 
integración comunitaria. 


Lo anterior es una de las posibilidades de emergencia de los poderes despóticos. Otra 
posibilidad de emergencia radicaría en la deriva del devenir social de las comunidades. 
Cuando éstas se constituyen con predominancia gregaria, el arreglo social gregario se hace 
carne en el cerebro (como estructura neural específica) preparando biológicamente al 
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individuo para actuar en comunidad, tal cual ocurre con el hipocampo de los taxistas 
londinenses que es más grande que el del promedio humano debido a la intensa 
memorización de rutas, calles, domicilios, etc. propios de su oficio. 


Las comunidades gregariamente articuladas tenderían a hacer crecer partes del cerebro 
que faciliten ese gregarismo. Muy posiblemente las neuronas espejo de un cerebro 
comunalizado sean más abundantes y la amígdala cerebral sea más grande. Un mayor 
número de neuronas espejo o una mejor interconexión de éstas con otras áreas cerebrales 
facilitaría el ponerse en lugar del otro y con el apoyo de la oxitocina, recablearse 
neuralmente en el sentido del otro, definido éste, como individuo gregarizado. 


A su vez, centros emotivos como la amígdala cerebral, al crecer o contar con una 
conectividad más densa que los individuos no gregarizados, aportaría una variedad 
emotiva más fina o más densa. Esa riqueza emotiva posiblemente conectaría con otras 
áreas cerebrales sin la intermediación dominante de la corteza prefrontal (con su papel 
destacado en la producción de la consciencia), dándole un papel protagónico a la función 
cerebral emotiva. Esto, porque en una comunidad gregarizada resulta más importante un 
control emotivo más estrecho y fino con la comunidad, que las metas y fines que ésta 
pudiera establecer. Esto que parece contradecir a la sobrevivencia no lo hace, porque 
entonces es el grupo el responsable de la sobrevivencia y ya no individuos específicos, tal 
cual nos narra Sejourne que ocurría en San Mateo del Mar en Oaxaca, México. Esto 
correspondería a una forma de sobrevivencia en la que los impulsos vitales (ingesta, sexo, 
libertad, etc.) se satisfacen colectivamente. 


Pero el hacer colectiva para la sobrevivencia no supone el hacer en bola, sino que cada 
acción humana espontáneamente llega a requerir un mínimo de organización o acción 
concertada, surgiendo así la base para la emergencia de liderazgos y poderes pastorales 
que irían más allá de la intervención colectiva conformada por la experiencia. Los impulsos 
sociales de sobrevivencia interactúan permanentemente con los impulsos vitales 
biológicos. De esa manera, para saber que predomina en una acción humana, si un 
impulso biológico o uno social, habría que decir que toda acción social tiene su origen en 
un punto de la línea que se recorre a matacaballo entre lo social y lo biológico y si se me 
apura, esa línea tendría que pasar por lo físico (entre otras posibilidades como lo psíquico), 
como lo ha demostrado la epigenética. Ya Morín comprende esto en su propuesta de 
pensamiento complejo. 


Tal y como se desprende actualmente de las neurociencias, cuando predomina el impulso 
egoísta, la satisfacción puramente biológica de los impulsos vitales, da espontáneamente 
con la posibilidad sucesiva del liderazgo-poder pastoral-poder despótico. En el mismo 
sentido, la satisfacción gregaria de los impulsos básicos puede también dar lugar a 
despotismos comunitarios como los que parece narrarnos Laurete Sejourne en Oaxaca. Es 
decir, las posibilidades de un balance entre el egoísmo y gregarismo para la satisfacción de 
los impulsos vitales, entre otras posibilidades de estructuras neurales, por si mismo no 
garantizan la armonía social. Tales posibilidades igual pueden dar con despotismos o 
autonomías entre otros posibles arreglos sociales. 
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De esa suerte, así como el devenir mesoamericano (y muy posiblemente entre los 
llamados pueblos primitivos) produjo configuraciones cerebrales propias para la vida en 
comunidad, así otros pueblos producen cerebros con configuraciones egoístas como los 
pueblos occidentales. Obviamente que no son ni con mucho las únicas configuraciones 
bio-sociales posibles. Al respecto hay que recordar que el cerebro es sumamente plástico y 
cada especie es una muestra de la variedad de combinaciones de cableados neurales 
capaces de soportar la sobrevivencia. 


En una comunidad integrada, los liderazgos espontáneos ya descritos arriba, al derivar en 
poderes pastorales, conducen a los gregarizados mediante la actividad emotiva con un casi 
nulo requerimiento de la corteza prefrontal como mediadora. Tal situación llega a abrir la 
puerta a los despotismos que llegan a conservar el gregarismo de origen para perpetuar su 
dominación, tal cual ocurre en la Ciudad de México con una población de origen gregario 
(nahuatl) sometida a los despotismos en turno. 


En ese caso, el gregarismo se mantiene mediante reuniones familiares, festejos, 
participación comunal como el tequio, grupos de amigos, ciertas celebraciones religiosas 
como el culto a San Judas, etc. La acción gregarizante de tales manifestaciones, rara vez 
trasciende a esos hechos y generalmente discurren separados entre sí y en gran medida 
ajenos a toda acción comunitaria. La familia, el club o el equipo de trabajo, ocurren, como 
en otras sociedades, en función de la dominación, la familia como reproductora de 
individuos integrados al despotismo, clubes y equipos de trabajo subordinados a instancias 
despóticas o patronales. 


Así pues, tenemos que hay varios caminos para llegar a algún tipo de despotismo y no 
existe una configuración neural que nos prepara para la autonomía u otras posibilidades 
sociales no autoritarias. Estas últimas son una construcción social. Solo nos es dado saber 
que un despotismo puede comenzar con un liderazgo, cierta organización, conocimiento, 
cultura o doctrina. Una formación social no despótica podría comenzar teniendo como 
referencia a la experiencia por encima de todo conocimiento y fuera de lo que sirva de 
base al despotismo. 


Xochimilco, CD MX 
Febrero 2022 


Breve Devenir del Poder 


Somos producto de eso que intuitivamente llamamos el todo o dios. Al ser producto de 
ese todo, nacemos adaptados a él, por lo que, en lo sucesivo, no requerimos de 
adaptación alguna. Nacemos con un potencial de integración a ese todo inscrito en la 
activación/desactivación genética como nos lo enseña la epigenética. Así como caminar es 
un proceso más de nuestras capacidades biológicas y no un proceso de adaptación, la 
activación/desactivación genética nos habilita/deshabilita en cualquier devenir que 
enfrentamos sin cambiar nuestra especie. Cada animal es como es y sobrevive en tanto su 
activación/desactivación genética dispare o inhiba los procesos adecuados. 
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En ese tenor, todos los animales somos capaces de imaginar, pero el alcance de la 
imaginación depende del alcance  epigenético. De esa manera una 
activación/desactivación genética puede alterar la secreción de ciertas sustancias 
cerebrales y en tal sentido afectar la imaginación. Ejemplo de esto podrían ser los códigos 
culturales de Clotaire Rapaille que son huellas que quedan tras las improntas que 
impactan a un pueblo. 


El humano ha demostrado poseer una potente imaginación, producto de sus posibilidades 
de activación de redes neurales adyacentes a las redes activadas. Esa capacidad es una 
propiedad humana y no producto del tamaño de su cerebro. El cerebro humano es muy 
plástico, lo que lo hace precisamente humano y lo diferencia del resto de la creación. Esa 
plasticidad no lo hace mejor o peor, solo lo hace diferente. La plasticidad del resto de la 
creación parece ser más reducida u orientarse hacia funciones que no entendemos. 


la imaginación humana aparece con un cierto refinamiento hace unos 70 mil años, que es 
cuando se tienen las dataciones más antiguas de objetos prehistóricos. Nuestra 
imaginación funciona igual que la de los animales. La imaginación responde a la activación 
de redes neurales adyacentes a la red neural activada. Si la activación adyacente responde 
a impulsos vitales, dentro de la estructura perceptual o estructural del organismo, 
entonces lo imaginado pasa a formar parte de alguna rama perceptual o estructural del 
organismo, manifiesta en la consciencia o en la intuición. 


La imaginación es consustancial a los animales (incluido el humano) por el impulso natural 
de sobrevivencia. El impulso vital de libertad (de movimiento como de pensamiento) hace 
necesaria a la imaginación, dado que a cada instante nuestro entorno y situación cambian. 
Ante esos cambios no sabemos cómo actúa la epigenética humana, pero si sabemos que 
somos capaces de enfrentar múltiples entornos y situaciones mediante asociaciones 
producto de la imaginación. 


La imaginación como proceso por default, impulsa la eficiencia para la sobrevivencia. En 
los primeros humanos machos y hembras asumen el rol de sus capacidades sin entrar en 
conflicto. De manera natural surgen las primeras deidades femeninas en tanto que la 
mujer, por naturaleza, es la dadora de vida. Hasta aquí no hay ni patriarcados ni 
matriarcados como pretenden algunos autores haciendo gala de su imaginación. La mirada 
holística de la mujer se complementa eficientemente con la mirada de túnel del hombre. 
Entre ambos posibilitan la sobrevivencia. 


De acuerdo con el devenir humano, la imaginación y la eficiencia dan pie necesariamente 
a la organización, particularmente en donde se requiere la actividad colectiva. Fuera de las 
actividades en las que se impone la organización, el hacer colectivo se resuelve en la 
experiencia. El hacer colectivo basado en la experiencia, permite que cada integrante de la 
colectividad se ubique en el tiempo y en el espacio de toda experiencia colectiva (más 
precisamente, la ubicación es en la colectividad). De esa manera, la organización con sus 
tendencias jerarquizantes solo se requiere en acciones específicas como la guerra, la 
cacería, la obra comunitaria y diversas actividades en las que la organización acrecienta la 
eficiencia. 
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La organización en sí no requiere de la concentración de poderes. El liderazgo natural 
producto de habilidades es suficiente para la realización de tareas complejas. Por ello, en 
la organización destacan las habilidades individuales las cuales pueden ser expresión 
masculina o femenina. En la organización aún no hay disociación entre hombres y mujeres, 
esta va a ocurrir cuando la organización permee las actividades vitales de la comunidad 
sustituyendo a la experiencia colectiva. En ese caso, la experiencia colectiva no 
desaparece, solo queda subsumida a la organización. 


En tanto que las características principales de la organización son la jerarquización y la 
fijación de objetivos, la organización es propicia para hacer que destaque quien muestre 
mejores habilidades en ciertas tareas vitales. En un principio tanto hombres como mujeres 
pueden destacar en la organización por su eficiencia, pero sin que se rompa la armonía 
hombre-mujer necesaria para la sobrevivencia. 


En el largo devenir de la humanidad aparecerán personajes como Quetzalcoatl que lideran 
a su pueblo. Como es de suponerse las diversas habilidades humanas producto de su 
particular estructura perceptual y neural crean múltiples liderazgos menores que juegan 
papeles importantes en la organización. No obstante, en algún momento, antes de los 
primeros asentamientos rurales de hace unos once mil años, algunos de esos liderazgos se 
agrupan y van concentrando el poder que irá a parar a las manos de los sacerdotes y 
posteriormente a las de los reyes. Estos personajes irán refinando el manejo de la 
imaginación, la eficiencia y la organización para acrecentar el poder concentrado. Por esas 
vías es que se logra que la organización subsuma a la experiencia. 


Esta sustitución de la experiencia por la organización ocurre asincrónicamente en el 
planeta, y de ninguna manera es una tendencia natural ineludible, lo demuestra la 
existencia de pueblos sin dios ni ley ni rey que nos describe Clastres y que aún hoy existen 
en el mundo. Ahí en donde la imaginación ha resultado eficiente, como en los pueblos 
Tupi-Guaraní o los Nuer, la organización se subsume al hacer colectivo. 


La concentración de poder va a iniciar con la emergencia de poderes pastorales, poderes 
que ya privilegian a la organización por encima de la experiencia y que demuestran cierta 
eficiencia en tareas que dan con la supervivencia. La imaginación suplirá en ocasiones a la 
falta de eficiencia de la organización. Ese es el caldo de cultivo ideal para el surgimiento de 
las religiones. Ya desde entonces podemos notar la huella de las principales formas de 
control en las que la imaginación juega un papel central: la amenaza, el engaño, la 
manipulación, la seducción e inclusive la resonancia que se ha puesto tan de moda en la 
actualidad. 


La organización al concentrarse en actividades colectivas vitales va a tomar un papel 
protagónico, el cual se acrecentará cuando la organización supla a la experiencia colectiva. 
La experiencia quedará relegada a lo privado y a lo público-privado, mientras que la 
organización campeará en todo el ámbito público, subsumiendo en este a la experiencia. 
Es entonces cuando podemos hablar de la emergencia de poderes despóticos que hasta 
hoy duran cambiando solo de apariencia. 


De lo anterior resulta que en el devenir histórico el hombre no desplaza ni somete a la 
mujer, sino quienes lo hacen son los poderes despóticos, los cuales igualmente someten a 
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los varones. Pero lo más importante de todo esto, es que una autonomía debe orientar la 
solución imaginativa de sus problemas hacia soluciones eficientes, particularmente en lo 
que se refiere a los impulsos vitales básicos (placer, ingesta, sexo, libertad, creatividad, 
entretenimiento y errabundeo). Una autonomía sin eficiencia para la sobrevivencia, cae 
rápidamente en el despotismo. 


Noviembre de 2021 


La Emergencia del Poder 


La reflexión sobre el poder generalmente termina en manuales de instrucciones para los 
poderes despóticos quienes los utilizan muy bien para perpetuarse. sin embargo, puede 
darse otro uso a esa reflexión, en el sentido de tener presente que los poderes despóticos 
nacen al interior de las comunidades, y se erigen en el hacer de las mismas, en su pensar y 
actuar en general. 


Esto que pareciera contradictorio no lo es, ya que en su búsqueda de sobrevivencia los 
organismos echan mano de toda posibilidad de sobrevivencia, traducida en varios impulsos 
básicos y no solo mediante la ingesta o alimentación. Todos esos impulsos son biológicos, 
aunque tienen origen diverso: unos son producto de la herencia genética, naturalmente 
incardinados en el cuerpo del organismo y otros son de origen social, pero igualmente 
incardinados como parte del ser biológico. 


Huelga decir que así como los poderes despóticos administran, orientan, conforman y 
forman impulsos que llegan a incardinarse como básicos, del mismo modo pueden 
retomarse algunos aspectos o productos del despotismo para ayudar a la emergencia, 
consolidación o fortalecimiento de las autonomías (más preciso sería llamar a esos figuras 
sociales como comunidades, solo que actualmente se llama comunidad a cualquier 
agregado de gentes). Por desgracia, esto llega a ser un pacto con el diablo y manido por 
cualquier político o lidercillo de mala cepa. Pero es parte de los riesgos que tiene toda 
formación social. Algunos de esos riesgos son los que aquí trataré, desde el punto de vista 
que son riesgos que surgen de manera natural dentro del hacer humano. 


A los poderes despóticos los podemos identificar claramente en los imperios antiguos de 
hace unos cinco mil años. Los más claros de ellos surgieron en la Mesopotamia, a partir de 
Sumeria. Esos despotismos han sido el modelo que siguieron los pueblos occidentales. 


En Egipto hay una clara presencia del despotismo, solo que aquí conviven comunidad y 
despotismo en un mismo territorio y una misma sociedad, combinándose y 
complementándose mutuamente. Este modelo de convivencia de despotismo-comunidad es 
más claro entre los mexicas, cuyos señores déspotas convivían con comunidades autónomas 
capaces de tener su propia tierra de posesión y trabajo colectivo, su propio panteón de 
dioses y su propia integración social. 


Las autonomías mexicas aportaban soldados para las guerras que encabezaban los 
gobernantes déspotas y obtenían también beneficios de esas guerras. Ya López Austin nos 
habla de la existencia de tensiones entre las comunidades y los señores mexicas, mismas 
que, se puede adelantar, que se resolvieron en favor del despotismo con la llegada de los 
españoles. 


17 


Los modelos mexica y egipcio nos muestran poderes despóticos y comunidades autónomas 
conviviendo dentro un todo social diferenciado y que poco a poco se van separando. Lo 
anterior permite suponer que ambas manifestaciones surgen sincrónica o asincrónicamente 
dentro de los pueblos. Mismos que pueden estar reunidos en comunidades integradas o 
como pueblos dispersos unidos por la lengua, un territorio y ciertas costumbres y 
percepciones comunes. 


Una comunidad se puede dispersar en pueblo y un pueblo se puede integrar en 
comunidades como ocurría con los pueblos de aridamérica, como los hiaquis (distintos de 
los Yaquis), en medio de un continuo feedback. Si esto es así, los poderes despóticos, los 
pastorales o las comunidades autónomas o los pueblos dispersos van a hacer depender su 
existencia de las facilidades que tenga la misma, espresadas tanto material como 
espiritualmente. 


En ese modelo de dispersión-integración originaria, el devenir de una formación social 
(despótica, pastoral, comunitaria o dispersa) dependerá del hacer humano específico. La 
eficiencia para la sobrevivencia va a jugar un papel protagónico (no esencial) en la 
formación social, igual ocurrirá con las manifestaciones espirituales, el entorno físico y 
humano y sus múltiples combinaciones para dar como resultado una formación social 
determinada. 


Para nuestro tiempo importa saber cómo fue la emergencia de los poderes despóticos y la 
formación social que implican. Esto, dado todos los inconvenientes macro (contaminación, 
etc.) y de todos tamaños que produce. Saber de su emergencia, alimentará de ideas 
preventivas a las autonomías para, de esa manera, poder al menos conjurar la amenaza de 
desaparición que pende en el mundo contra la especie humana. 


Esto que puede tomarse como una versión apocalíptica, típica del cine de ciencia ficción, 
puede pasarse por alto, pero resulta difícil pasar por alto los inconvenientes de una 
situación individual o colectiva subordinada, mismos que se traducen en explotación, 
violencia, corrupción, abandono y muerte. Pero independientemente de lo anterior la propia 
configuración bio-físico-social del ser humano lo hace levantarse contra toda formación 
social que se perciba como opresiva, lo cual lo puede llevar a constituirse o integrarse en el 
espectro sincrónicamente posible que va del despotismo a la comunidad integrada. 


Así pues, no se trata de encontrar a la formación social ideal para el ser humano, sino las 
formaciones sociales que permitan una sobrevivencia armoniosa. Por desgracia no es 
posible saber cuáles pueden ser éstas, pero si podemos saber qué formaciones sociales son 
inconvenientes porque las hemos experimentado en nuestros propios cuerpos individuales y 
colectivos. 


Hoy en el mundo predomina una formación social despótica que lo menos es que resulta 
completamente inconveniente para la sobrevivencia humana. ¿Cómo emergió el 
despotismo? Veamos algunas de sus posibilidades: 


Poderes pastorales 
Convivencia pastoral comunitaria 
Educación 


liderazgos intermitentes 
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eventos fisico-sociales 
Devenir despótico 


Evidentemente que esta lista no agota las posibilidades de emergencia de los poderes 
despóticos. Tampoco son fenómenos exclusivos de dicha emergencia y bien pueden dar 
origen a otras posibilidades de formaciones sociales y poderes diversos. 


La Sobrevivencia Como Motor de Dominación 


Uno de los aspectos favorables a la construcción de autonomías viene de la biología. Este 
aspecto se refiere al impulso básico gregario, soportado por las neuronas espejo y por la 
acción de la oxitocina. Fuera de esos dos motores del gregarismo todo el cuerpo humano y 
de todo animal trabaja de una forma que podemos llamar egoísta. Eso es lo natural, dado 
que el arreglo orgánico del animal se dirige a la supervivencia, aunque ese ni sea su 
finalidad ni su meta. En ciertos animales y especialmente en el hombre se ha desarrollado el 
otro instinto básico que es el gregarismo. Parece ser que la tensión-equilibrio entre el 
egoísmo y el gregarismo es lo que ha permitido el éxito de ciertas especies, incluida la 
humana. 


A lo largo de la historia los distintos despotismos procedieron al control del grupo, y solo 
en esta era de despotismo capitalista se procede al control individual, reduciendo las 
formaciones grupales a expresiones al servicio del individualismo, o sea, del egoísmo. 


El egoísmo capitalista ha llevado a un “sálvese quien pueda” que tiene serias consecuencias 
en la conducta humana. El individuo regido por la lógica del capital solamente depende de 
su empleo y de su ingreso. El grupo, la comunidad y el gregarismo llegan a ser un estorbo. 


Una de las características del cerebro humano es nacer sumamente plástico, de tal manera 
que tarda años en madurar, mientras que casi cualquier otro animal al poco de nacer ya es 
capaz de moverse autónomamente. El animal humano dependerá de la acción gregaria para 
sobrevivir. 


La enorme plasticidad del cerebro humano hace que este se dirija de maneras dispersas para 
buscar el sustento, lo cual siendo una ventaja en un mundo abierto, no lo es en el mundo 
limitado de hoy día. Esto último es lo que enfrentaron y aprovecharon los primeros 
despotismos montados en poderes pastorales. 


El ser humano al nacer es gobernado por sus impulsos básicos pero con la desventaja de 
que ni sus funciones motoras ni muchos órganos están suficientemente desarrollados, 
debiéndose cablear y recablear hasta alderredor de los 25 años, que es cuando logra un 
conectoma rico, capaz de involucrar a todas las partes del cerebro. Antes, el cableado neural 
del individuo debe seguir pautas de conexión sináptica enmedio de una gran plasticidad 
cerebral, circunstancia que le lleva a orientar la acción de los impulsos básicos. Del 
nacimiento a la maduración de la corteza prefrontal puede exacerbarse el egoismo, el 
gregarismo, el lenguaje, la escritura y toda capacidad del individuo, todo dependerá del 
ambiente comunal y social en que se despliegue. 


En despotismos anteriores se favoreció al gregarismo filiado a algún aparato de control 
como la familia, la iglesia, el señor, la deidad, etc. El egoísmo era controlado en favor de 
los aparatos de control al cual se sujetaba, de ahí nacieron o se consolidaron principios 
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como la lealtad, la solidaridad, el agradecimiento, etc. que se implantaban en el cableado 
neural y que eran continuamente llamados a la atención y al recuerdo, dominando a los 
procesos conscientes. 


Esa forma de dominación, propia de occidente y de la antigua china se va a sofisticar hasta 
alcanzar a nuestros días, solo que hoy ya no es necesaria la comunidad y se exacerba el 
egoísmo al contar con aparatos de control individual sumamente sofisticados como el que 
se rebeló con el encierro durante la pandemia 2020-21. 


Para poder alcanzar ese nivel de sofisticación, los poderes despóticos y pastorales debieron 
propiciar cierta satisfacción de impulsos básicos, cuando esto no ocurrió, sobrevino el 
cambio de época o de modalidad de dominación. Los despotismos y los poderes pastorales 
deben su emergencia y sostenimiento a la eficiencia con la que cubren los impulsos básicos 
de individuos y grupos o comunidades. Esa es su condición de existencia y perpetuación. 


Misión del Poder 


La misión del poder, de todo poder (entendido en su acepción tradicional), es lograr la 
subsistencia independientemente de las circunstancias y avatares que brindan los 
entornos bio-sociales. El poder pastoral hace por la subsistencia mediante la coordinación 
de poderes individuales, colectivos, ideas o esfuerzos, en donde tal poder pastoral sale 
beneficiado. Obviamente el poder es del que lo sustenta sin que se llegue a sustantivar 
fuera de la imaginación. 


El poder despótico tiene por misión la de coordinar poderes pastorales y despóticos 
menores que son su sustento. Es decir, el poder despótico tiene por misión saquear a 
quien se pueda y no como se ha dicho, de explotar a los pobres. El poder despótico saquea 
a otros poderes, afines o ajenos, a comunidades, individuos o grupos a los que por 
diversas circunstancias puede saquear. En tal sentido el cristianismo, el marxismo y el 
budismo erran en sus propósitos al propugnar la defensa de los pobres o, como en el caso 
del budismo, lograr la paz espiritual. En ambos casos solamente se logra apacentar el 
rebaño del que se sirven los déspotas. 


La pobreza se desprende del despotismo en turno. Es el resultado del saqueo del eslabón 
humano más débil, por tanto, la defensa de los pobres y de los sojuzgados no es sino una 
propuesta de atenuación del saqueo, sin que el saqueo pare. En ese contexto la búsqueda 
de la paz interior logra el mismo fin: atenuar los efectos del saqueo, o aprender a 
sobrellevarlo. Los ismos que hasta ahora conocemos no son sino cómplices del saqueo que 
es la principal misión de todo despotismo. 


Todo despotismo que aspire a durar, debe organizar el saqueo. Todo saqueador, del más 
pequeño al más grande, debe obtener su parte del botín. El botín corresponde con cierta 
facilidad para la subsistencia tanto en su correlato social como biológico. Biológicamente 
el botín es una posibilidad de satisfacción de impulsos vitales, socialmente apuntala el 
prestigio social dentro del campo de significación del despotismo y con él se satisface 
cierto impulso gregario a la vez que biológico. 
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El saqueo para que aparezca como que no lo es, debe disfrazarse de explotación, empleo, 
ayuda, esclavitud, servilismo, etc. De esa manera un buen sistema de saqueo debe 
permitir que el jefe controle a sus subalternos teniendo como premio sueldos y 
bonificaciones superiores, que provienen de botines recaudados de impuestos, robos, 
estafas, etc. El patrón explota al trabajador en un saqueo que se realiza en el comercio o el 
intercambio, fuera de los ojos del trabajador. 


Cuando la corrupción (inherente a todo despotismo) corroe a los despotismos, el sistema 
de saqueo se debilita, teniendo que rehacerse mediante revoluciones, revueltas y ajustes. 
Por ello, los sistemas de saqueo deben cada vez sofisticarse y lograr mejores repartos de 
botín. De esa manera a la parte pensante de una sociedad (intelectuales y profesores) se le 
garantiza un ingreso mínimo en apoyo a la subsistencia. Los profesores mal pagados se 
aferran a sus plazas porque lo que obtienen de ellas además de ayudar a la subsistencia, 
contienen la promesa de recompensas mayores. Los trabajadores soportan explotaciones 
crueles al tener expectativas de sobrevivencia muy bajas. 


Ejércitos de individuos y grupos luchan por lograr mejores tajadas del botín, por ello los 
puestos de elección popular, las jefaturas o los lugares en el mercado son tan disputados. 
Quien quiere lograr cierta riqueza que garantice su subsistencia, deberá estar dispuesto a 
engañar, robar, extorsionar, violar o asesinar, entre otras florituras, para poder allegarse 
cierta riqueza o mejor participación en el botín, que en nuestros tiempos no es otro que la 
riqueza que genera la sociedad y que se apropia mediante los impuestos, el mercado o 
robo directo. Pero este es el camino del despotismo, hay muchos otros caminos que la 
humanidad ha experimentado y experimenta y que no tienen al saqueo como único medio 
de apoyar o garantizar la subsistencia. Las autonomías son unas de esas posibilidades. Hoy 
las autonomías aparecen como utopías porque estamos inmersos en la lógica del saqueo 
de los despotismos. 


El despotismo corroe el natural poder individual y colectivo que se utiliza para la 
subsistencia. Hasta ahora el saqueo aparece como la mejor garantía para la subsistencia, 
pero es obvio que existen múltiples caminos para subsistir sin saquear. 


Xochimilco, CD MX 
febrero de 2022 


La Jaula y el Enjaulador 


Cuando hablamos con alguien normalmente lo hacemos con su jaula o su enjaulador. La 
jaula normalmente es la que ocurre por default con el accionar cerebral o la que nos 
construimos para parapetarnos. 


La jaula por default surge con la necesidad cerebral de optimizar nutrientes en la búsqueda 
y conservación de la vida. Esa jaula al estar asociada a la actividad biospcial del cerebro 
suele ser flexible y adaptada a nuestra actividad en grupo. Es decir, es la jaula que permite 
la vida y la convivencia gregaria en nuestro grupo. 


La otra jaula, en la que nos parapetamos, suele surgir como una versión rígida de la jaula 
por default. Esta jaula ya no opera ligada a las necesidades de sobrevivencia, sino que, a 
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partir de estas, opera de acuerdo a pequeños y grandes accidentes ocurridos durante la 
formación de la jaula por default. De esa manera, la jaula de parapeto responde de manera 
rígida ante estímulos signados negativamente. Son así identificados por accidente o por 
azar, pero operan como si fueran parte integrante de la jaula por default. Esto suele 
confundir y se llega a pensar que las respuestas de la jaula de parapeto son las de la de 
default. No obstante, las respuestas de la jaula de parapeto suelen ser evidentemente 
inconvenientes en mayor o menor grado, ya sea para el individuo o la situación que 
enfrenta. 


La jaula de parapeto es resultado de la acción ampliada fuera de la comunidad de referencia 
del individuo y se usa principalmente en un entorno más amplio que el del grupo de 
referencia individual. 


Las que hablan son las jaulas, no son los individuos. Es decir, las jaulas son los conjuntos 
de redes neuronales que constituyen diversos programas de respuesta automática del 
individuo y que se expresan con palabras, pensamientos, movimientos, secresiones o 
acciones. El individuo se expresa dentro de esa jaula, pero es él el que habla. La diferencia 
entre la voz del individuo y la jaula es que mientras que la jaula responde automáticamente, 
casi por reflejo, el individuo media sus respuestas activando circuitos fuera de los procesos 
automatizados. 


La voz del enjaulador es la que normalmente aparece en las respuestas individuales. Esto es 
así porque el enjaulador opera utilizando las jaulas por default y de parapeto, por eso se 
toma como si fuera el individuo mismo el que responde y el mismo individuo cree que la 
voz del enjaulador es la misma que la de él. 


El enjaulador no constituye propiamente una jaula, sino que solamente crea nodos neurales 
inhibitorios de las redes por defecto y las de parapeto. Estos nodos pueden llegar a 
conformar una jaula cuando el individuo está totalmente sometido a estímulos dictatoriales, 
como fue el caso del nazismo o es el caso de los fanatismos de cualquier orden. Sin 
embargo, aún en ese posible caso las jaulas por default y de parapeto, por su carácter vital, 
suelen ser difíciles de omitir. 


El enjaulador difícilmente se superpone a los impulsos vitales que son las jaulas de default 
y de parapeto, solamente redirecciona sus impulsos, por ello suele causar confusión cuando 
opera: por un lado lo impulsa el deber ser del enjaulador y por otro la prioridad de los 
impulsos vitales. 


Ejemplos de cómo el anjaulador acciona son la redireccion del instinto de sobrevivencia 
hacia el impulso de conseguir y conservar un empleo, al de someterse a una tiranía con tal 
de conseguir la sobrevivencia o la de seguir ciertos principios morales que limitan sus 
posibilidades de expresión para la sobrevivencia. 


Hablar con la jaula de un interlocutor suele ser muy ágil y productivo cuando se comparte 
el mismo grupo de referencia social. Hacerlo con la de parapeto es lo normal en una 
sociedad amplia. Hacerlo con el enjaulador es la norma con la aparición de las 
civilizaciones, mismas que se distinguen por la presencia de poderes pastorales o 
despóticos. 


Xochimilco, CDMX 
Agosto de 2018 
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El Yo como Doctrina Imperial 


En un video del YouTube hacen lo que me pareció un muy buen resumen de los filósofos 
cínicos. En primer lugar me sorprendió las similitudes de los perros con la doctrina 
cristiana, su amor por la austeridad, su desapego a lo material y al prestigio y la fama y su 
propuesta de hacerse a uno mismo. En esto último recuerda al budismo y prácticamente a 
toda doctrina y a toda propuesta de construcción del yo. 


El énfasis está puesto en la persona, lo cual prefigura a una filosofía imperial. Perros, 
cristianos y budistas (entre otras muchas religiones y filosofías) parten de que el centro del 
pensamiento y la conducta es el individuo. Hoy las neurociencias nos indican que el centro 
es la comunidad y que centrarse en el individuo es en realidad una propuesta imperial que 
tiene como fin el manejo del individuo. El individuo aislado es moldeable, manipulable y 
fácilmente reprimible. Por el contrario, una comunidad es difícilmente sometible aún y 
cuando se encuentre integrada dentro de un despotismo. Tal es el caso de grupos 
contestatarios, artistas de vanguardia, bandas de delincuentes, entre otras. Estas, si bien no 
siempre conforman comunidades integradas, sino simples agregados de individuos, la sola 
cooperación colectiva llega a escapar a ciertos lineamientos. despóticos 


El individuo se forma en tres niveles: el personal o psíquico, el comunal y el social. El nivel 
personal se conforma de la herencia genética y la experiencia personal. El nivel 
comunitario se conforma en la experiencia colectiva íntima o cercana. El social lo 
conforman los despotismos. 


Huelga decir que en los despotismos impera el pensamiento individual, de ahí que el 
budismo evade el pensamiento comunitario y se centra en el psiquismo y en la norma. 
Idéntica postura tienen la filosofía, el cristianismo y múltiples religiones. 


Se dice “Hazte a ti mismo”, como si la comunidad y la sociedad por donde pasamos no 
contaran, cuando en realidad solamente llegamos a ser una expresión individual de nuestra 
comunidad (familia, amigos, club, etc), por más desecha que esta esté o de nuestra 
sociedad. O sea, comunidades y sociedades son lo determinante en nuestro pensamiento y 
en nuestra conducta que finalmente se reflejan en nuestra forma de ver y vivir la vida. 


Los sutras budistas y la meditación misma, los preceptos cristianos y las doctrinas 
filosóficas son formas de control despótico. Tanto la meditación como la reflexión fueron 
atrapadas por el despotismo, el cual también atrapó a las religiones. Muy posiblemente solo 
al calor de la experiencia en comunidad logren descontaminarse. La filosofía podría volver 
al sendero de la reflexión, la meditación al de la ubicación, y las religiones a la síntesis 
cosmogónica comunal. 


El YO como Invención del Poder 


1. El yo no tiene sentido como entidad biológica ni sicológica aunque es referente del 
hacer en el presente. 


2. El yo es un montaje del poder como proceso 


El montaje del yo por parte del poder comienza con el apoderamiento de la 
consciencia, de la cual se aprovecha su tendencia crítica en tiempo presente para 
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redirigirla al referente presente que actúa en torno a procesos vitales 


4. La unidad biológica, en este caso el humano, actúa por instinto: se tiene el impulso, 
se busca satisfacerlo y se satisface o se reintenta. En la interacción consciencia- 
inonsciencia predomina el segundo. Poco actúa el yo. 


5. Antes de ser despótico el poder es pastoral. El cerebro se crea un modelo de mundo 
y orienta su acción de acuerdo a ese modelo. Si el modelo responde más o menos a 
las acciones del individuo, se crean-refuerzan redes neurales recurrentes que están 
continuamente activadas mediante múltiples entradas 


6. El modelo de mundo construido no busca necesariamente satisfacciones inmediatas 
o reales, ya que otra propiedad del cerebro es la de prospectar. Sobre esa propiedad 
se pueden construir promesas, metas y acciones futuras: todo un mundo futuro nos 
espera. 


7. El animal humano es prospectivo, por ello, el poder despótico se monta en el sueño 
y en la imaginación. El despotismo nos pone a perseguir nuestros sueños mientras él 
actúa en la realidad o en sus propios sueños, teniendo como fundamento a la 
imaginación que es sustancialmente prospectiva 


8. Los sueños generalmente se alcanzan con una alta dosis de imaginación. No es 
necesaria mucha realidad para satisfacer nuestros impulsos, el cerebro completa lo 
que falta con el poder de imaginar, es decir de relacionar neuralmente cosas incluso 
ajenas o excluyentes en la realidad (por ejemplo: un elefante puede incluir patas de 
escritorio) 


9. Los sueños surgen precisamente en donde fallan los modelos de mundo construidos 


10. De manera natural nos adscribimos a sueños ajenos con tal de satisfacer nuestros 
impulsos, esa es la base del poder 


Xochimilco, CD MX 
febrero 2022 


De los Poderes Pastorales 


Actualmente los poderes pastorales parecen ser los únicos capaces de encender la mecha 
que dispare de creación de autonomías. La natural dispersión del hacer humano no se antoja 
en la actualidad capaz de orientar cierto hacer humano hacia la construcción de autonomías. 
Otro problema difícil de superar es la condición de rebaño que presenta la sociedad actual, 
sea esto un producto deliberado de los poderes pastorales o un simple reflejo biológico 
tendiente al ahorro de nutrientes, lo cierto es que es difícil mover a los humanos de su zona 
de confort, por ser ésta el lugar desde donde se obtiene la sobrevivencia; así sea que dicha 
zona resulte inconfortable 


Desde antes de los romanos los poderes pastorales aprendieron a tratar el estrés humano 
mediante la promesa de botín, las saturnales, el pan y circo, etc. De esa manera, el manejo 
del estrés, ese gran movilizador, se ha ido sofisticando hasta llegar a los programas 
existenciales y el entretenimiento de hoy, pasando por los premios y los estímulos. Por tal 
razón, parece que solo los poderes pastorales podrían emprender algo que movilizase a la 
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gente como se ha visto con Marcos, AMLO, Chávez y todo el santoral de héroes nacionales 
y trasnacionales como Gandi, Lenin o Marx. 


Como ya se destacó en otro escrito, el problema, ante ese panorama, consistiría en 
mantener bajo control a los poderes pastorales si, como diría Lenin en El estado y la 
revolución, se hacen de tal modo las cosas que los poderes pastorales no evolucionen a 
despóticos y se mantengan acotados. Quizá un ejemplo de los anterior lo constituya 
Quetzalcóatl, cuya memoria sobrevivió entre los pueblos náhuatl. El mítico personaje 
desapareció sin haberse convertido en un déspota. 


De cualquier manera, los pastores de hombres seguirán apareciendo, quizá hasta que los 
humanos aprendamos a conducirnos sin déspotas. Sabremos que ese tiempo ha llegado 
cuando ocurra lo que aquel guerrero que narra Clastres, que tuvo que ir solo a la guerra al 
no ser respaldado por su pueblo, el cual no encontró motivos para guerrear. 


No es posible prescribir a un pastor de hombres camino alguno. Los líderes del EZLN y de 
los panchos villa tratan de establecer acciones que los acoten, pero la gente sigue 
prendiéndoles veladoras esperando milagros y favores de sus líderes. Quizá solamente sea 
dado esperar que ocurra algo que lleve a la gente a nuclearse en autonomías a la par que 
acota a los poderes pastorales que necesaria e inevitablemente surgirán. 


Los poderes despóticos heredan de los pastorales las buenas formas, aunque acaban 
dirigiéndolas hacia formas de dominación. Esa herencia es la que los hace muy fuertes y 
difícil de erradicar. A su vez, los poderes pastorales heredan fórmulas y acciones 
emprendidas con éxito por los liderazgos, que no son otra cosa que iniciativas personales o 
de grupo aplicadas a problemas específicos y para un tiempo determinado. 


Así pues la cadena liderazgos-poderes pastorales-poderes despóticos se hace casi invencible 
porque encaja en soluciones colectivas a los principales impulsos humanos. Romper la 
última parte de la cadena es la tarea de las autonomías. 


Xochimilco, CDMX 
Diciembre de 2020 


La Grilla 


En México la grilla tiene una acepción cercana a la política, de hecho, llega a confundirse 
con ella, sin embargo, la grilla tiene sus propios modos de ser. Se hace grilla cuando se 
hace ruido sin llegar a nada. Se hace grilla cuando se mueve mucho para quedar en el 
mismo lugar. Es decir, la grilla consiste en hacer como que se hace o en hacer ruido 
buscando notoriedad o más dramáticamente, se hace grilla cuando consciente o 
inconscientemente se trabaja para la esterilidad. 


La grilla llega a confundirse con la política, particularmente cuando se aplica a los canales 
formales como los cuerpos legislativos, las funciones de gobierno o los liderazgos. De 
hecho, se dice que se hace política al hacer leyes, al gobernar o liderar movimientos. Pero 
esa confusión no es casual, ni accidental, coyuntural o gratuita, es la forma de hacer 
política bajo los sistemas pastorales y despóticos. 


25 


Desde luego, un grillo o grilla jamás va a admitir que está haciendo grilla. Generalmente 
está convencido de que hace política, y ese es justamente el juego. La grilla es la forma 
que tiene la dominación de esterilizar a la política. Por su forma de actuar y de conceptuar, 
la grilla se queda en la superficie. 


La grilla está acotada por las reglas del juego que las élites imponen. Mientras que la 
política en múltiples momentos rompe con el marco que imponen las élites, la grilla 
encuentra su soporte y sustancia en ese marco, y consiste en encontrar forma de decir sin 
profundizar, de moverse sin hacer nada. Puede decirse que la grilla es un arte, el cual 
consiste en un ejercicio honesto y verdadero en el que el grillo cree estar haciendo lo que 
dice que hace y estar diciendo algo fuera del marco en el que lo encajonan los poderes 
dominantes. En tal sentido la grilla no es un ejercicio de mala fe (no siempre), de torpeza o 
de ignorancia, es la forma “normal” de hacer política bajo un sistema de dominación. 


Se reconoce el hacer de la grilla cuando a pesar de las protestas las cosas contra las que se 
protesta no cambian o en el mejor de los casos solamente se adecuan. De esa manera, las 
protestas contra los bajos salarios jamás rebasan ene marco, quedan (en el mejor de los 
casos) en aumentos salariales o en otorgamiento de prestaciones que atenúan la protesta 
pero que dejan intocado el sistema de explotación o de sometimiento. 


La grilla es la coartada perfecta de la dominación, porque abre una válvula de escape para 
las tensiones sociales. El mecanismo es simple: se tiene un problema: se protesta. La 
protesta se toma como indicador de que algo anda mal y aporta algunas posibles 
soluciones sin alterar al sistema. Suele propiciar algunos ajustes que atenúan el problema 
o bien suscitar la represión blanda o dura cuando no hay alternativas acomodadas al 
sistema. Puede también producir la sensación de que, si bien no se logró nada, se pudo 
protestar. Es por ello que en los sistemas de dominación se suele dejar fluir la protesta, 
hasta ciertos límites, en tanto que esta es un auxiliar inigualable de la dominación. 


Hay que mencionar que la eficiencia de la grilla como protesta tiene un respaldo biológico, 
al propiciar el proceso de “error de predicción”, proceso generador de dopamina que 
aporta sensaciones de felicidad en diversos grados. Por ello la protesta es catártica, sirve 
para aliviar el estrés y libera de ciertas tensiones. 


Lo contrario de la grilla es la construcción, es crear fuera del sistema o al menos, crear lo 
que apunta fuera del sistema. Dejar de hacer grilla es construir el propio mundo que, 
como dicen los zapatistas, es aspirar a “crear un mundo en el que quepan todos los 
mundos”. Desde luego, vale utilizar la grilla si con ella se emprenden caminos fuera del 
sistema. Vale sacarle recursos al sistema para alimentar líneas de fuga de la dominación. 


Para nuestro tiempo, y una vez que la derecha ya le tomó la medida a la izquierda y una 
vez que los izquierdistas más influyentes no salen del discurso, parece que la alternativa es 
propiciar el surgimiento de comunidades que decidan su propio destino de manera 
autónoma. Pero decir esto es decir demasiado. 


Julio de 2019 
Jorge Luis Muñoz 
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Espontaneidad 


Nada nacido al seno de un despotismo puede escapar a él. Todo lo que nazca en él 
reproducirá su esencia despótica 


+ 


Una autonomía para serlo, deberá nacer fuera del despotismo o trascenderlo. 


+ 


¿Cómo escapar de la maldición del despotismo? No es posible. La sola posibilidad de 
escapar nos dice que ya el despotismo está presente. 


+ 


Aunque trascienda el despotismo, una autonomía lo hará contaminada de él y a él podrá 
siempre volver. Esto debido a la eficiencia de los despotismos. Por ello, el reto de toda 
autonomía es desarrollar la capacidad de atender a sus impulsos básicos fuera del 
despotismo, entonces, ya podrá ir por donde quiera. 


+ 


Los mundos espontáneos son el pan nuestro de cada día. Son espontáneos no porque 
nazcan de la la nada, sino porque poco o nada tienen que ver con el lugar en el que nacen. 
Una autonomía es o no es. Que lo sea o no, depende de quienes la integran. Por ello, los 
despotismos aplastan no solo a las autonomías que a diario nacen, sino a cualquier otra 
manifestación inconveniente. De hecho no solo anulan nacimientos inconvenientes, sino 
que suelen abortarlos antes de que vean la luz. Por ello se acecha a la imaginación, al 
trabajo creativo y a la más leve sonrisa independiente. La actual democracia es uno de 
esos abortos. 


Evadir el Pensamiento 


Evadir al Pensamiento, Aprender a Moverse en la Dispersión 


Pensar es seguir recuerdos, hilar ideas afines y sacar conclusiones más allá de lo pensado 


Reflexionar es pensar pero sin pretender llegar a conclusiones trascendentes, extensas o 
duraderas. Cuando la pretensión se instala, el despotismo ha llegado. 


+ 


Los poderes despóticos requieren de la producción intensa y extensa de pensamientos, 
particularmente de aquellos que pueden ser utilizados en su conservación y afianzamiento. 


+ 


Reflexionar sin pensar es indispensable para trascender a cualquier despotismo, pero se 
requiere de cierta educación ya que el pensamiento es muy ligero y rápidamente degenera 
en filosofía, contemplación o en ciencia. 
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+ 


La educación, como fenómeno amplio, es un fenómeno social que acaba incardinando en el 
sistema nervioso humano, de ahí que la forma de pensar y la de actuar parecen “naturales”, 
pero son conformadas por el despotismo mediante múltiples medios como la educación, la 
administración/conducción de impulsos básicos, la cultura, etc. 


+ 


No es posible trascender a un despotismo sin una reeducación de la sensibilidad y la 
percepción humanas. Tal reeducación debe contemplar la trascendencia de la lengua, la 
escritura, la teoría, la ciencia y del pensamiento. 


+ 


Todo despotismo está continuamente asediado por lo que el mismo despotismo identifica 
como caos, que en realidad son múltiples órdenes entrecruzados (Bergson). Jamás supera 
dicho asedio, pero logra crear las ilusiones de continuidad, verdad o realidad. De ahí que 
trascender a un despotismo debiera ser cosa extraordinariamente fácil, pero ocurre que las 
ilusiones creadas están hechas carne e integradas a la vida en curso. 


+ 


Es posible trascender a las ilusiones recableando nuestro cerebro (y a todo el sistema 
nervioso), pero hay que superar barreras como: la disponibilidad de nutrientes para el 
recableo, la experiencia social inclinada al egoísmo y al despotismo mismo. 


+ 


Dejar de pensar se antoja una vuelta a nuestra condición de bestias. Cierto, pero este es un 
espejismo, ya que se dice desde la lengua, el pensamiento y desde un campo de 
significación despótico. 


+ 


Si los despotismos llevan al menos cinco mil años de estarse acomodando a entornos no 
despóticos y creando campos de significación a modo (su modo), se tiene la eternidad por 
delante (si la especie sobrevive) para crear campos de experiencia (que no de 
significaciones) e incluso campos de significación fuera de significaciones despóticas. 


+ 
Al igual que la meditación, que solo se “entiende” desde la meditación misma, un campo 


de experiencia, que no es un campo de significaciones, solo se “entiende” desde la 
experiencia misma. 


+ 
En la experiencia no hay nada que entender porque al estar ligada la experiencia a los 
procesos neurales (individuales y/o colectivos) siempre se está ubicado en la realidad. 


Siendo la realidad el entorno, la existencia virtual, la pasada, quienes te rodean, sus y tus 
intenciones, etc. etc., y no lo que se pretende como realidad real. 


Xochimilco, CD MX 
febrero de 2022 
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Misión del Poder 


La misión del poder, de todo poder (entendido en su acepción tradicional), es lograr la subsistencia 
independientemente de las circunstancias y avatares que brindan los entornos bio-sociales. El 
poder pastoral hace por la subsistencia mediante la coordinación de poderes individuales, 
colectivos, ideas o esfuerzos, en donde tal poder pastoral sale beneficiado. Obviamente el poder es 
del que lo sustenta sin que se llegue a sustantivar fuera de la imaginación. 


El poder despótico tiene por misión la de coordinar poderes pastorales y despóticos menores que 
son su sustento. Es decir, el poder despótico tiene por misión saquear a quien se pueda y no como 
se ha dicho, de explotar a los pobres. El poder despótico saquea a otros poderes, afines o ajenos, a 
comunidades, individuos o grupos a los que por diversas circunstancias puede saquear. En tal 
sentido el cristianismo, el marxismo y el budismo erran en sus propósitos al propugnar la defensa 
de los pobres o, como en el caso del budismo, lograr la paz espiritual. En ambos casos solamente 
se logra apacentar el rebaño del que se sirven los déspotas. 


La pobreza se desprende del despotismo en turno. Es el resultado del saqueo del eslabón humano 
más débil, por tanto, la defensa de los pobres y de los sojuzgados no es sino una propuesta de 
atenuación del saqueo, sin que el saqueo pare. En ese contexto la búsqueda de la paz interior logra 
el mismo fin: atenuar los efectos del saqueo, o aprender a sobrellevarlo. Los ismos que hasta ahora 
conocemos no son sino cómplices del saqueo que es la principal misión de todo despotismo. 


Todo despotismo que aspire a durar, debe organizar el saqueo. Todo saqueador, del más pequeño 
al más grande, debe obtener su parte del botín. El botín corresponde con cierta facilidad para la 
subsistencia tanto en su correlato social como biológico. Biológicamente el botín es una posibilidad 
de satisfacción de impulsos vitales, socialmente apuntala el prestigio social dentro del campo de 
significación del despotismo y con él se satisface cierto impulso gregario a la vez que biológico. 


El saqueo para que aparezca como que no lo es, debe disfrazarse de explotación, empleo, ayuda, 
esclavitud, servilismo, etc. De esa manera un buen sistema de saqueo debe permitir que el jefe 
controle a sus subalternos teniendo como premio sueldos y bonificaciones superiores, que 
provienen de botines recaudados de impuestos, robos, estafas, etc. El patrón explota al trabajador 
en un saqueo que se realiza en el comercio o el intercambio, fuera de los ojos del trabajador. 


Cuando la corrupción (inherente a todo despotismo) corroe a los despotismos, el sistema de 
saqueo se debilita, teniendo que rehacerse mediante revoluciones, revueltas y ajustes. Por ello, los 
sistemas de saqueo deben cada vez sofisticarse y lograr mejores repartos de botín. De esa manera 
a la parte pensante de una sociedad (intelectuales y profesores) se le garantiza un ingreso mínimo 
en apoyo a la subsistencia. Los profesores mal pagados se aferran a sus plazas porque lo que 
obtienen de ellas además de ayudar a la subsistencia, contienen la promesa de recompensas 
mayores. Los trabajadores soportan explotaciones crueles al tener expectativas de sobrevivencia 
muy bajas. 


Ejércitos de individuos y grupos luchan por lograr mejores tajadas del botín, por ello los puestos de 
elección popular, las jefaturas o los lugares en el mercado son tan disputados. Quien quiere lograr 
cierta riqueza que garantice su subsistencia, deberá estar dispuesto a engañar, robar, extorsionar, 
violar o asesinar, entre otras florituras, para poder allegarse cierta riqueza o mejor participación en 
el botín, que en nuestros tiempos no es otro que la riqueza que genera la sociedad y que se 
apropia mediante los impuestos, el mercado o robo directo. Pero este es el camino del 
despotismo, hay muchos otros caminos que la humanidad ha experimentado y experimenta y que 
no tienen al saqueo como único medio de apoyar o garantizar la subsistencia. Las autonomías son 
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unas de esas posibilidades. Hoy las autonomías aparecen como utopías porque estamos inmersos 
en la lógica del saqueo de los despotismos. 


El despotismo corroe el natural poder individual y colectivo que se utiliza para la subsistencia. 
Hasta ahora el saqueo aparece como la mejor garantía para la subsistencia, pero es obvio que 
existen múltiples caminos para subsistir sin saquear. 


Xochimilco, CD MX 
febrero de 2022 
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2 
Sobre la Emergencia Autonomista 


¿Es la Vida una Puntada? 
Introducción 


Tengo que decir de entrada, que simpatizo con los cambios en curso, si bien no me parece 
que lleven muy lejos, toda vez que hasta los cambios más radicales pueden revertirse como 
lo demuestra la 4T. Aunque mis simpatías están con el cambio, yo ando por otro lado, me 
encargo de ver condiciones para la emergencia o creación de autonomías, no para decir 
como hacerlas, eso toca a las personas que las hagan. Mi tarea es mucho más básica, 
propagandizar dichas condiciones, promover que el punto es recuperar la vida colectiva y 
las condiciones para que esta se dé. Se dirá que de eso ya hay mucho, pero intento analizar 
como los despotismos y poderes pastorales se montan en instintos básicos, tanto sociales 
como biológicos, de ahí su sensacional arraigo entre la gente, que sin apenas darse cuenta 
produce y reproduce a los despotismos que la pastorean. 


Lo usual desde una postura crítica es meterse en discusiones y denuncias interminables, o 
apoyar a algún líder en turno. Desde donde yo veo las cosas, percibo que todo lo que se 
discute, denuncia o lucha, sigue la lógica propia del despotismo en turno, cayendo en las 
trampas que este tiende para su propia sobrevivencia. Todo lo que no sea una lucha, una 
denuncia o una discusión crítica será necesariamente tachado de anarquista, absurdo, 
estúpido, utópico o cualquier otro descalificativo negativo. No puede ser de otra forma. Es 
difícil entender que luchas, discusiones y críticas tienen su propio impulso y que no es el 
caso de apoyarlas o condenarlas, es solo que el área de construcción de autonomías está 
bastante descuidada. 


Analizando las condiciones de sostenimiento del sistema actual llego a resultados como el 
de este escrito, que son a todas luces inoportunos, pero que creo que tocan el corazón de la 
desigualdad actual, de la injusticia, de la violencia, de las pobreza y finalmente llego a la 
propuesta de que una autonomía, si bien también se dirigirá por puntadas, al no emanar de 
una institucionalidad, tienen más posibilidad de discurrir en armonía con el todo y superar 
lo que ahora nos molesta e indigna, que hacerlo bajo la férula de un despotismo. 


La Puntada 


El diccionario de la Real Academia Española dice en su 6* Acepción de puntada: “Razón o 
palabra que se dice como al descuido para recordar un asunto o motivar que se hable de él" 


Desde la consolidación de los poderes despóticos en los imperios antiguos, el mundo y la 
vida humana se ha regido mediante puntadas, tal cual las describe el Diccionario referido. 
Desde la glorificación de los dioses a la ciencia moderna todo han sido puntadas. Sabemos 
que lo son porque esas puntadas son las que han llevado a la especie, el día de hoy, a su 
posible desaparición. 


¿Sin esas puntadas hubiéramos yacido al lado de las bestias como propone Cioran? Muy 
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posiblemente, porque ninguna puntada hubiera prosperado si los grupos humanos se 
hubieran dado el tiempo de asimilarlas. No fue así y pasamos directamente de la puntada a 
su integración a la sociedad con todo y sus consecuencias. Para muestra un botón. Newton 
decía que no hacía hipótesis ante la pregunta que se le hacia sobre la naturaleza de la 
gravedad. Más modernamente Feynman con ese cierto descuido que cita el diccionario de 
la lengua española, decía que no se sabía que ocurría en la naturaleza, pero que el podía 
proporcionar ciertas explicaciones al respecto. Ciertamente, los físicos y todos los 
científicos, filósofos y pensadores, no saben que ocurre en la realidad de la que hablan, pero 
se les ocurren muchas puntadas que pasan a ser parte de la biblia del conocimiento. 


¿La mecánica cuántica, la relativista, la teoría química, la filosofía, etc. son puntadas? Lo 
son. Desde luego, no son las puntadas que a todos se nos ocurren, como aquella que un tío 
mío (ya fallecido) decía sobre que las vacas calentaban la tierra con el vaho, (cuando 
entraban a las parcelas a comer los restos de la cosecha de sorgo o algún otro cultivo), y 
que eso ayudaba a un mejor rendimiento de las cosechas. Una buena puntada que le 
mereció burlas de otro tío mientras que yo guardaba un prudente silencio. En otro contexto 
conveniente para algún despotismo, la puntada de ese tío se hubiera convertido en teoría y 
justificación para el pastoreo de ganado. 


Pese a que ya hubo puntadas que aun mueven a risa como la existencia del flogisto o el éter, 
difícilmente alguien puede reírse ahora de la física, de la biología, de los agujeros negros o 
del cosmos cerrado. No se puede reír porque esas puntadas han sido hábilmente entretejidas 
en la sociedad como verdades, como utilidades y como producto del género humano, pese a 
que la inmensa mayoría no fueron sino productos individuales de ciertos individuos obsesos 
o francamente autistas como Kant, Einstein o Feynman. 


Las puntadas sin el respaldo de los poderes despóticos encarnados en autoridades o 
expertos en su materia, como nacen, mueren. Lo hacen al calor de unas copas, de una 
baladronada o solamente porque sí. En cambio, las puntadas respaldadas por autoridades, 
personalidades, famosos, etc. suelen tomas vuelo propio y parecen tener vida propia, tal 
cual afirma Deleuze sobre el arte. Nadie repara que detrás de esas puntadas están los 
poderes despóticos que son los que les dan aire para volar en función del refuerzo del 
propio despotismo que las impulsa y sostiene. 


El ejemplo más a la mano es la puntada que se alcanzó Newton con su segunda ley. Esta ley 
(en el conjunto de todas sus pretendidas leyes), es aún base del mundo moderno, es sin 
duda la que nos ha llevado a esta situación de inhabitabilidad de la tierra para los humanos. 
Hoy los propios físicos nos dicen que las leyes de Newton no son ciertas. Si no lo son, 
entonces no pueden ser otra cosa que pura puntada. La cuántica compite eficientemente con 
la mecánica clásica rematando al planeta con sus productos tecnológicos. 


A todo esto ¿qué es lo que no es una puntada? Evidentemente lo que es ampliamente 
asimilado, aceptado e integrado por los colectivos humanos. Bajo los despotismos los 
colectivos tienden a desaparecer o a debilitarse, por lo que la discusión, aceptación e 
integración social de las puntadas, corren al cargo de los despotismos en turno. Para eso se 
crean enormes instituciones como la escuela, el internet, los medios informáticos, etc. que 
hacen que las puntadas incardinen en redes neurales y sociales y, por esa vía, encuentren su 
naturalización humana. 


Khun ha dejado muy claro como las puntadas de unos cuantos se conviertes en verdades 
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científicas. Pero trabajos como los de Khun o Fereyabend ni son vistos ni oídos y cuando se 
retoman, generalmente por los anarquistas, solamente sirven para crear nuevas teorías que 
venden la ilusión de pluralidad de pensamiento de los despotismos. 


No es el caso realizar aquí la teoría de la puntada. El mismo devenir de las autonomías dirá 
qué es lo que procede. En tanto, se me ocurre que podría ser pertinente el desarrollo de 
temas (que yo no haré) como : 


11. Ejemplos de puntadas y como se han sostenido: de la religión a la sociedad pasando 
por la ciencia y la cultura 


12. ¿Cómo sería el mundo sin puntadas? 


13. Si no sabemos lo que ocurre en la naturales, la realidad o eso que llamamos mundo 
¿por qué tenemos que alcanzarnos alguna puntada para explicarlo? ¿Mecanismo ce- 
rebral? ¿Despótico? ¿Es el proceder por puntada la mecánica del mundo y de la 
vida? 


14. Las puntadas como dinámica de cambio y respuesta al todo, en situaciones particu- 
lares 


15. ¿Tienen todos los animales puntadas? 
16. Cómo la puntada institucionalizada rompe el todo al que nacemos integrados 


17. Argumentos contra las puntadas: la búsqueda de coherencia, la necesidad cerebral 
de un referente ahorrador de nutrientes, los fines y sentidos de la vida humana, el 
acecho del vacío, la amenaza de la estupidez, el regreso a nuestro estatuto de bes- 
tias. 


18. De cómo esto es una puntada inaceptable 


Xochimilco, CDMX 
abril de 2021 


El Método y el Zombi 


(Sintegrar lo planteado en el audio) El audio contiene datos imprecisos sobre el zombi 
(Procesos subconscientes) pero es preciso al explicar para que sirve el método 


Todos estamos compuestos por dos seres: nosotros y el zombi. O sea, el YO y los procesos 
subconscientes. El yo natural, normalmente es capturado por el poder despótico. El 
subconsciente es en realidad la intuición conformada por todo el cableado neural cerebral, 
o, en otras palabras, es la estructura neural del cerebro. El yo es la estructura perceptual 
nacida del ensamble neural principal y capturada por los sistemas despóticos. Ese yo es el 
que conecta con bucles supervivenciales (que son importantes para la sobreviencia) para 
producir la consciencia. 


Si el yo no le da rumbo a la vida, el zombi toma el mando y actúa de acuerdo a como 
hayamos conformado nuestro cableado neural, dentro del devenir histórico y en general, 
humano. 
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El zombi fue formado durante miles de años en entornos ya desaparecidos. Por ello es 
importante dirigirlo con el yo porque los entornos actuales no corresponden con los que 
dieron origen al zombi. 


Sobre el método en general 


El método (algún método) debe utilizarse porque cuando enfrentamos un problema 
normalmente solo se nos ocurren las soluciones ya conocidas. Si dentro del menú de lo 
conocido no hay algo que nos sirva, entonces tenemos que investigar para dar con la 
solución 


Esto es así porque normalmente pensamos de acuerdo a lo que ya sabemos, es cuando los 
procesos subconscientes se nos imponen. Si no les damos rumbo a lo que hacemos, 
acabamos ofreciendo más de lo mismo. 


Los métodos son conjuntos de propuestas desprendidas de modos de concebir al mundo, 
por eso hay muchos métodos. Los métodos son especies de tips de por donde debemos 
mirar, cómo y dónde debemos buscar. 


De un problema del cual no tenemos ni idea, al aplicar alguna mirada de algún método, lo 
que hacemos es interrelacionar distintas áreas cerebrales o lo que es lo mismo, a relacionar 
cosas que en un primer momento no notamos como se relacionan con lo que ya conocemos 
y cuya relación ayuda a resolver el problema que buscamos solucionar. Esto es lo 
importante del método. 


Autonomía y Resistencia en el Queso 


Nuestra sociedad se comporta como un gran queso gruyer (variedad francesa), está llena de 
hoyos y solo la forma externa permite decir que es un queso. Pero hasta ahí llegan las 
semejanzas de nuestra sociedad con el gruyer. Nuestro queso es cambiante y en realidad ni 
es queso, es solo un efecto perceptual. Nuestro queso es una estructura de tirantes, postes y 
colgajos que solamente el selectivo proceso cerebral de la percepción lo ve como una 
estructura definida. Eso es posible por la tendencia natural cerebral de inventarse mundos 
respondiendo a la optimización de nutrientes. 


El queso es cambiante porque continuamente se añaden tirantes, postes y puentes que le 
van dando forma. Del mismo modo continuamente quedan en desuso áreas enteras que 
conforman nuevos hoyos de gruyer, así como en ocasiones se rellenan hoyos con elementos 
que se integran a la estructura del queso. Toledo, Dalí o Van Gog son ejemplos de agujeros 
integrados a la estructura del queso. Nacieron en agujeros, pero acabaron como parte del 
sistema, dentro de un robusto mercado del arte. El propio marxismo, nacido en un hoyo de 
disidencia, acabó integrando a su militancia en puestos burocráticos, puestos legislativos y 
convertidos en intelectuales orgánicos encargados de analizar las disfunciones del sistema y 
proponer sueños revolucionarios altamente desfogadores de tensiones. 


Nada hay externo al queso, su único espacio disponible son sus agujeros. Hay movimientos 
que imaginan su mundo en un espacio ajeno al queso, pero lo más que logran es vivir en un 
agujero periférico. Esto nos lo ilustran dramáticamente los pueblos amazónicos y las 
comunidades autonómicas completamente rodeadas y asediadas por los sistemas que 
construyen los despotismos. Quesos de gruyer nacidos espontáneamente son conservados 
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en vitrinas para solaz de la humanidad. Se intenta no tocar ni con el pétalo de una rosa a 
algunos pueblos “salvajes” (o lo que queda de ellos). 


Hay agujeros del tamaño del desierto de Sonora, o tan pequeños como los que ocupan los 
anarquistas individualistas. Agujeros que nacen con el propio sistema y agujeros hechos por 
disidentes. También los hay que nacen al azar o porque existiendo como espacio 
indiferenciado, no han podido ser rellenados por los mundos que se inventan los 
despotismos. 


Habría que estudiar con detenimiento a Baudrillard (cosa que no haré yo), quien desde su 
obra temprana dejó acotado que Disneylandia estaba ahí para hacernos creer que fuera de 
ella todo era real. 


Nuestro gruyer tiene espacios por los que ni siquiera pasa un colgajo. Esos agujeros son 
muy propicios para la resistencia, de hecho, ahí suelen instalarse todo tipo de disidentes que 
llegan a tender tirantes y puentes con el queso sin dejar de estar fuera del mismo. Esos 
mismos agujeros juegan un papel crucial en la existencia de los despotismos creadores del 
gruyer, por ahí se desfogan las tensiones del sistema, ahí se deja colgando lo que ya no 
sirve O sirve poco. Poetas, vanguardias del arte, pensadores radicales, locos, vagabundos, 
nihilistas, funcionarios fracasados y la más variada fauna expulsada o casi expulsada del 
sistema ahí va a parar, asida desesperadamente a algunos tirantes ruinosos o puentes 
maltrechos. 


Pero no solo los raros y los deshechos van a parar a los hoyos. Hay quienes 
voluntariamente se retiran a hoyos de gruyer y solamente tienden los tirantes que 
posibilitan la existencia fuera de la estructura del queso. Es el caso del EZLN y demás 
movimientos autonomistas. Esos hoyos de gruyer son continuamente asediados por el 
sistema, los invaden con tirantes y puentes hasta que normalmente se integran o medio 
integran a la estructura del queso. Eso suele pasarle a toda la disidencia que no es capaz de 
trascender al despotismo que la alberga. Su destino es quedar subsumidos formal o 
realmente al sistema dominante. No obstante lo anterior, en los hoyos de gruyer es donde 
puede trascenderse al despotismo en tanto que se está y no está dentro del despotismo. En 
los momentos en los que no se está, es en donde se abren posibilidades de trascender a los 
despotismos. 


Otro uso de los hoyos de gruyer suele darlo la resistencia, la cual es de varios tipos, de los 
que destacan dos. El primer tipo de resistencia instalada en los hoyos de gruyer es la que 
todos identificamos como “resistencia” a secas. Ese tipo de resistencia se distingue por 
crear formas de vivir que son combatidas por el sistema. Acosadas por este, su única 
posibilidad de existencia está en un agujero de gruyer. De ahí se sale para combatir al 
sistema sin abandonar al despotismo. 


Otro tipo de resistencia que anida en los agujeros de gruyer, es la resistencia vencida. Esta 
sale de los agujeros solo para gruñir, para mentarle la madre a ciertos déspotas, para buscar 
la última novedad o para pavonear su tipo de resistencia. Esos agujeros son el nido del 
resentimiento, de la frustración que solo tiene consuelo en el lamento y en el lamer las 
heridas propias. De ahí salen recetas para cambiar al mundo, consejos que van a poblar los 
programas televisivos matutinos, las teorías que van a parar a libros y desde luego, los 
líderes y guías espirituales de todo tipo. Son, en suma, los repositorios de novedades para 
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los sistemas, mismos que le permiten una renovación constante. Sin esas madrigueras los 
despotismos difícilmente se mantendrían en pie. 


Autonomías y resistencias o nacen en un agujero de gruyer o no lo hacen. De hecho, 
autonomías y resistencias nacen a cada instante producto de las contradicciones de los 
sistemas, independientemente de los impulsos nacidos del medio que soporta a los quesos 
(que no es otro que esa intuición que llamamos realidad). Autonomías y resistencias 
derrotadas más tarde o más temprano son integradas a los sistemas. En tanto las autonomías 
se logran, son cercadas para impedir que se rehagan. Autonomías y resistencias que no 
trascienden a su hoyo de gruyere constituyen las miserias de los sistemas, son sus 
basureros. Trascender un agujero de gruyer no es combatir al sistema que lo contiene, es 
hacer metástasis con este. 


Xochimilco, CD MX 
enero de 2021 


Militancia Autonomista 
Pasaron las elecciones ¿Y ahora qué? 


En estos días de campañas electorales, justo al cierre de las mismas, no dejo de observar 
como muchas personas son arrastradas, seducidas o movidas por sus impulsos básicos de 
movilidad a realizar toda una serie de actividades que solamente sirven para engordar los 
bolsillos de los profesionales de la grilla (los mal llamados políticos). Esto sin contar con 
los miles de trabajadores de la grilla que son contratados temporalmente con sueldos 
miserables para volantear, hacer campaña de casa en casa, pegar carteles, montar 
pasacalles, pintar bardas o simplemente simular que trabajan presentando listas de votos 
“Seguritos” u ofreciendo cientos de acarreados para los eventos de campaña. 


Toda esa energía gastada en beneficio de los vividores del sistema me mueven a hacer esta 
nota, pese a que es mi propósito no asumir roles pastorales. La gente y las comunidades 
saben por donde hay que moverse sin necesidad de que nadie les diga que hacer, pero es el 
caso de que muchos son arrastrados movidos simplemente por la natural necesidad de 
movilidad. 


Aunque lo que aquí se propone va dirigido al grueso de la gente que de buena fe participa 
en la grilla, los militantes de comunidades autónomas podrían sacar algún provecho de esto, 
pero es claro que duchos militantes ya tienen bastante quehacer en sus comunidades. 


En todo caso, vale esclarecer que se puede orientar el hacer colectivo y personal hacia 
actividades autonomistas aún sin estar integrado a movimientos como los de el EZLN, la 
Rojava, o las comunidades autonomistas que se intentan en otros países (Venezuela, 
España, Francia, etc.). 


Parto del supuesto de que una actividad autonomista al seno de la sociedad capitalista 
actual, tiene el potencial de sugerir en los hechos como puede intentarse la construcción de 
una autonomía. 


Hasta ahora me he limitado a sugerir líneas generales de acciones autonomistas y de 
creación de autonomías, pero creo que es posible la acción personal y colectiva como 
pivote capaz de crear acciones que orienten a la gente hacia la constitución de autonomías 
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sin caer en liderazgos que acaban en despotismos. No se trata de decirle a la gente qué 
hacer, sino de darle pistas de dónde buscar para orientar esa buena fe que mueve a “hacer 
algo”. 


Mucha gente que apenas tiene para sobrevivir pero que fue entrenada en el activismo de las 
campañas electorales, si bien es cierto que su participación política (no grilleril) es limitada 
por su escasez de recursos, pueden ser aprovechados por compañeros capaces de sacar 
recursos de los programas asistenciales del gobierno, sus propios ingresos o mediante la 
creación de actividades que dejen ganancias. No es el caso de sugerir la creación de 
vanguardias pastorales, es solo que ciertas personas sienten un imperioso impulso de “hacer 
algo” sin necesariamente depender de lo que obtengan por su activismo. 


Esas personas que llegan a ser cooptadas por los profesionales de la grilla, tienen la opción 
de involucrarse en algo diferente que beneficie a la gente a la vez que impulsa la vida 
colectiva 


Areas de militancia autonomista: 


1. Propagandización de que es posible la creación de comunidades autónomas, capaces 
de asumir su propia sobrevivencia, libertad, entretenimiento, etc. Mediante videos, 
cartelería, pláticas, redes sociales, etc. 


2. Educación comunitaria mediante pequeños grupos de niños, jóvenes o adultos, 
orientada a tratar y resolver problemas comunes de la gente, ya sea a nivel local o 
de comunidades específicas. 


3. Creación de espacios de venta en ferias, fiestas locales o espacios públicos locales 
para propiciar la vida colectiva local. 


4. Creación de espacios públicos para la diversión mediante funciones de cine, teatro o 
música que incluyan propaganda comunitaria. 


5. Producción de materiales digitales (videos, juegos, cursos, etc.) para ser difundidos 
en redes como YouTube, Facebook, Tik Tok, Instagram, Telegram, WhatsApp, etc. 


6. Promoción de YouTubers que traten temas comunales y autonomistas. Cientos de 
estos canales de YouTube pueden crear tendencias en redes sociales que impulsen a 
comunidades. Hoy existen muchos canales de YouTube que impulsan a AMLO, lo 
mismo se puede hacer con canales que impulsen la creación de autonomías. 


7. Creación de múltiples sitios web con la temática autonomista y comunitaria, que a 
su vez propicien el surgimiento de chats y redes autonomistas y de solución de pro- 
blemas comunitarios. 


8. Promoción local de negocios locales mediante carttelería. Esta promoción puede re- 
ferir negocios ya establecidos o áreas de negocios no atendidos localmente. 


9. Realización de campañas locales contra vicios y actitudes locales negativas como la 
violencia hacia las mujeres, maltrato a niños, adicciones, etc. Todo ello desde una 
visión de la actividad colectiva o de creación de autonomías. 


10. Creación de grupos locales que trabajen en acciones aglutinantes de la actividad co- 
munitaria local. 


Xochimilco CD MX 
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Junio de 2021 


Una Empresa Autonomista 


Don Juan y doña Juana migraron desde Oaxaca cuando ya sus hijos eran grandes. Llegados 
a la Ciudad de México todavía tuvieron otro hijo. 


Don Juan trabajó durante un tiempo de abonero, hasta que decidió ser su propio patrón en 
el negocio de los abonos. Vendía de todo, colchas baratas, ropa de mujer, jergas y todo lo 
que se pudiera vender en abonos. Con lo que ganaba le alcanzaba hasta para tener un 
amorcito de esos que no se sabe de bien a bien si rebasarán algún día la cama o si acabarán 
al día siguiente. 


En tanto, doña Juana se puso a hacer tamales que don Juan se daba tiempo para vender por 
las mañanas antes de irse a atender su negocio de abonos. Los tamales se les vendían bien, 
pero don Juan, hombre emprendedor, también le hacía la lucha en los tacos, para lo cual 
acondicionó un triciclo. Un pequeño tanque de gas al lado, un soporte para el comal de los 
tacos al centro y al otro lado un aditamento para las salsa, papel, bolsas y platos 
desechables en que servía los tacos. 


Algo no le salió bien y don Juan pronto se desanimó de los tacos. Para ese tiempo, ya había 
acondicionado dos triciclos con las ganancias de los tamales y de los abonos, uno lo 
utilizaba para los tamales y el otro para los tacos y los abonos. Ahora, con el florecimiento 
del negocio de los tamales, los utilizan para cubrir dos rutas. 


Don Juan terminó aburriéndose de andar de abonero y se dedicó solamente a vender los 
tamales que su mujer hacía, a la cual eventualmente le ayudaban sus hijas. Alguna de ellas 
le ayudaban por pura solidaridad, o dándose su tiempo para atender sus propios quehaceres 
y empleos. 


La adaptación de los triciclos no quedó en la primera intentona. Posteriormente se colocó el 
tanque de gas en la llanta trasera del triciclo. Pusieron cajones de lamina a los lados para 
almacenamiento de bolsas, papel y todo lo que utiliza para la venta. El asiento del triciclo 
en el tiempo de pandemia se dotó de una sombrilla rodeada de plástico transparente, para 
atajar al soy y cubrirse de la pandemia. Junto a una de las cajas de un costado del triciclo se 
colocó una parrilla para colocar la olla de café mientras que dentro del triciclo se colocaron 
el bote de los tamales, su quemador y las jarras de atole. Todo un local ambulante de 
tamales. 


Vino la desgracia, a don Juan le cayó un bacteria en el cerebro, eso le dijeron los médicos, 
los que no supieron nunca cómo eliminar. Producto de ese mal, don Juan perdió casi el 
habla y se movía con muchas dificultades. Un nieto de don Juan, sin oficio ni beneficio, lo 
sustituyó en la esquina de siempre, que después de poco menos de diez años, ya estaba 
plenamente acreditada. Actualmente don Juan se recupera, aunque no ha recobrado todas 
sus facultades 


Doña Juana auxiliada de sus hijas se aplicaron a la producción de tamales que cada vez eran 
más solicitados, particularmente el día dos de la candelaria, en el que llegaron a vender en 
una sola mañana más de diez y siete mil pesos, para lo cual tuvieron que preparar más de 
mil tamales. 
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Las buenas ventas cotidianas le permitieron a doña Juana capitalizarse. Compró botes 
tamaleros de acero inoxidable, parrillas de gas grandes, mesas de trabajo y varios 
refrigeradores en los que conservaban los tamales previamente cocidos. Sus hijas 
adquirieron destreza para embarrar la masa a las hojas de tamal, para atarlos con cordones 
de color para distinguir el sabor del tamal y todas las habilidades que implica la fabricación 
de tamales, que van desde adquirir la materia prima, hasta cortar las hojas de plátano para 
los tamales oaxaqueños, hacer las salsas o tomar el tiempo de cocción. 


La demanda de tamales las obligó a dividirse el trabajo, el cual se rolaban semana a 
semana. Un día a la semana hacían suficientes tamales para almacenarlos e irlos sacando de 
acuerdo a como estuviera la venta. En tanto no quedaran pocos tamales ya hechos, no 
hacían nuevos. La cantidad de tamales que debían hacer se las dictaba el ritmo de la venta. 
Para las fiestas como la de la candelaria, ya sabían que había que hacer muchos tamales. La 
experiencia de otros años les indicaba cuántos había que hacer,de cualquier forma, si la 
venta no era buena, quedaban en refrigeración hasta que se requiriera su recalentado. Esa 
forma de fabricación y almacenamiento les daba cierta libertad de trabajo, ya que no tenían 
que trabajar a diario ni en una sola cosa. 


Doña Juana llevaba una estricta cuenta de los tamales, atoles y panes diariamente vendidos. 
Tantos se le entregaban al nieto, tanto dinero debía reportar. Muy temprano van por el 
bolillo o las teleras para despachar las tortas de tamal y para llevar la leche para el atole. A 
las siete de la mañana ya se tenía que estar en la esquina vendiendo, para terminar la venta 
a eso de las doce del día. La jornada sin ser tan larga daba para el sueldo del nieto, el cual 
trabajaba por tanto. Entre más vendía, mejor era su sueldo. Pronto se compró su auto, el 
cual utilizaban para ir a la central de abasto a comprar los insumos de los tamales. Lo 
hacían por reja, así salían más baratos y no había que ir seguido a la central. 


Las hojas de maíz o de plátano las conseguían con un proveedor local o con uno del 
mercado de la Merced. Un molinero local le surtía la harina ya compuesta y batida para 
solo llegar a embarrar las hojas. Tenían también sus proveedores de carne de cerdo y de 
pollo. Toda la proveeduría estaba ya dominada y a muy buen precio al comprar por 
mayoreo. 


Dos de los hijos, al ver que sí salía ganancia de la venta, salían con los triciclos cubriendo 
nuevas rutas y explotando nuevos lugares en sus días de descanso. Incluso uno que había 
tomado el oficio de taquero llegaba a animarse a tomar alguna ruta o lugar los sábados y 
domingos. 


El modelo de venta ya estaba muy hecho, un triciclo acondicionado para un tanque de gas, 
un bote con su parrilla para mantener calientes los tamales y para las jarras de atole y cajas 
para el pan, las bolsas, cucharas y papel para despachar los tamales. Estos siempre eran los 
mismos: de dulce, de chile verde, de rajas, mole y oaxaqueños, servidos solos, con su 
cuchara o en medio de una telera o bolillo, los cuales costaban un poco más por el pan. 


Alguno de los hijos llegaba a flojear en una ruta de venta y tenía fama de que regresaba 
muchos tamales, mientras que otro, se metía entre las calles y vendía mucho más que el que 
se iba solo por la avenida. 


Sin quererlo habían dado con la mercadotecnia moderna consistente en no esperar al 
cliente, sino irlo a buscar hasta su propia casa. Esto prefigura una cantidad enorme de 
posibilidades de negocios que pueden manejarse con el mismo esquema, como podrían ser 
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la venta de cosméticos, de golosinas (dulces tradicionales como los que venden en los 
pueblos o incluso golosinas comerciales), de verduras, de ropa interior o de vestir y de casa 
y sobre todo, de lo que se le ocurra a quien quiera emprender un negocio familiar. 


Pero no se crea que todo es miel, seguido hay pleitos y tensiones al seno de la familia. 
Alguno o alguna falta a trabajar y se tiene que cubrir con alguien, quien sea, pero ni la 
producción ni la venta paran. ¿cómo se logra eso? se logra mediante la experiencia cercana 
que viven, lo que permite saber quien puede cubrir las ausencias. Además, como ya hay 
sueldos para todos los que trabajan, les conviene conservar la producción y la venta. La 
posibilidad de obtener el sustento del negocio familiar es uno de los motivos para que el 
negocio no deje de funcionar. Complementa todo esto el hecho de que se tienen tiempos 
muertos de trabajo y que este no es rígido. Se trabaja duro, pero no se tiene un horario fijo 
que de suyo es esclavizante. 


Todo esto se realiza en un pueblo de Xochimilco y se podría extender a los pueblos y 
barrios de la demarcación y aún más allá de la propia Ciudad de México. 


Hay que destacar que el pequeño infierno, típico de las comunidades, que ocurre 
espontáneamente en la familia de don Juan y doña Juana, logra atenuarse gracias a los 
recursos que genera y a que no existen horarios ni jornadas esclavizantes. Se trabaja duro, 
pero fuera de esquemas esclavizantes y de poca remuneración como es el trabajo 
subordinado (sea obrero o de oficina). 


Una vida intrafamiliar más activa quizá pudiera suavizar más al infierno espontaneo que se 
genera. La convivencia en la diversión, la creatividad o la diversificación de actividades 
(sociales o de negocios) podría ayudar a eliminar tensiones. 


Puede resumirse este negocio familiar como sigue: 


1. Dominio de la producción, sin tiempos fuera de lo que requiere el trabajo 

mismo 

2. Cercanía con los clientes (ir hacia el cliente) 

3. Consecución de proveedores confiables 

4. Obtención de instrumentos de trabajo y equipo apropiado 

5. Acondicionamiento de triciclos o vehículos para la venta 

6. Negocio orientado fuera del trabajo subordinado. Cada quien trabaja en lo que le 
toca y no en lo que se le ordena 


El anterior modelo de negocio, puede dar alguna idea de lo que puede ser un pie de 
negocios autonomistas. Para este caso hablamos de un negocio familiar que gracias a los 
lazos afectivos ha logrado mantenerse y seguir adelante. Un negocio colectivo, ya no 
necesariamente familiar, presenta serias dificultades. No obstante si se logra echar a andar y 
a sostenerlo, es muy posible que convirtiéndolo en fuente de empleo y, por tanto, de 
ingresos, pueda tener éxito. 


Febrero de 2021 
Xochimilco, CD MX 
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3 


Las Autonomías 
Autonomía y Otredad 


Construir autonomías no es otra cosa que construir otredades, entendiéndose como otredad 
a la no subordinación de una otredad a otra otredad. 


La otredad solo existe en la experiencia y, aunque el término experiencia es un abuso del 
lenguaje, porque el mismo es inaplicable a la otredad, solo es una forma de decir que lo 
otro (lo que sea) existe y que es además de intraducible, indomeñable. Solamente cuando lo 
otro accede a dejarse dominar, es cuando puede ser sometido. Lo otro siempre existe, 
dentro y fuera de nosotros y solo comienza a languidecer o desaparecer cuando acepta su 
sometimiento. 


En nuestras modernas sociedades lo otro está prácticamente subsumido a los despotismos 
en turno, pero pese a ello, lo otro no deja de brotar y rebrotar en toda la creación y no 
solamente entre la humanidad. Las clases medias aceptan su sumisión al despotismo, por 
ello la otredad solamente ocurre en ellas debido al impulso natural de la existencia, pero 
esos brotes de otredad rápidamente se subsumen o subordinan al despotismo mediante lo 
llamado universal, verdadero, válido o bueno. 


Lo otro no es una forma diferente de ver al mundo o de vivirlo, lo otro es solamente lo otro 
y no tiene parangón en ninguna otredad. La otredad es capaz de vivir junto a otras 
otredades, compartir territorios, ideas y matices de un mismo mundo sin llegar a perder su 
propia otredad, lo cual ocurre solamente cuando se somete o queda bajo la lógica de otra 
otredad. Una otredad puede someterse a otra por inmersión y no solo por voluntad, que es 
lo que pasa con la mayoría de la gente que vive su otredad sumergida en un despotismo, 
que no es sino la otredad de quienes dominan 


Los despotismos crean campos de sometimiento y de inmersión mediante la atención de los 
impulsos biosociales básicos. Cualquier otredad sirve para implementar un despotismo, 
basta cierta eficiencia en la atención de los impulsos biosociales básicos para iniciar todo 
un proceso de sometimiento y comenzar a crear un campo de inmersión despótico. Una 
doctrina, una filosofía, una cultura, una moda o un conjunto coordinado de ideas suelen ser 
buen pie para que una otredad someta a otras. 


Se puede vivir en un despotismo sin perder nuestros rasgos “alienígenas”, de hecho, es lo 
que hacemos la mayoría de la gente que no está del todo inmersa en algún despotismo 
(capitalista, caciquil, tradicional, religioso, doctrinario, etc.). De hecho, en la actualidad 
transitamos por diversas otredades despóticas sin perder nuestra propia otredad. De la 
otredad capitalista pasamos a la otredad local e incluso a la otredad familiar impuesta por 
machismos masculinos o femeninos. 


Descubrir nuestra otredad y cultivarla es lo que libera pese al agobio y el asedio de los 
despotismos actuales. Eso es lo que permite resistir. Podemos tomar parte del conocimiento 
(que en si es una herramienta de control del despotismo) a la par que y creamos el 
conocimiento necesario en nuestra experiencia. Podemos “disfrutar” el consumismo 
capitalista ligado a nuestra otredad, pero sin que este nos marque pautas. Podemos disfrutar 
de las experiencias religiosas a la manera de muchos católicos nominales (Xochimilco es 
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un buen ejemplo de paganismo). Incluso, podemos disfrutar nuestra cultura impulsando 
autonomías mexicanas. 


Desde luego, todo lo anterior se presta para “legitimar” el cinismo descarado, distintivo de 
los gobernantes, políticos, líderes y toda esa cauda de salvadores de la humanidad. Cierto, 
pero querer desactivar o combatir tales cinismos es otro recurso para caer en lo correcto, 
argumento típico de los despotismos. El reto no es la desmitificación ni la lucha contra los 
simuladores, sino el cultivo y la convivencia con otras otredades. 


No obstante este argumento, el mismo se presta para ser pasto de simuladores, motivo por 
el cual solamente permanecerá en la página de autonomiamx 


La otredad que busca incorporar adeptos o conservar a los suyos, es un despotismo. En vez 
de buscar la sobrevivencia busca el sometimiento y en ese sentido utiliza sus posibilidades 
de sobrevivencia. Al reducir al mundo a su propio punto de vista se condena y llega a 
condenar al mundo, tal cual ocurre ahora con la contaminación y el cambio climático junto 
con el agotamiento de los recursos naturales del planeta. A la fecha, no ha sobrevivido ni un 
solo despotismo, pero si muchas otredades. Es cierto que nos hemos plagado de otredades 
despóticas (propiamente dicho: despotismos), pero estas vienen y van como los imperios 
antiguos, los tiranuelos actuales o los déspotas mayas, mexicas o incas. Solo las otredades 
persisten, ya como semillas, ya como realidades. 


Xochimilco, CD MX 
agosto de 2021 


Autonomías Ascéticas 


Existe un tipo de autonomías ex nihilo que nacen generalmente dentro de los sistemas 
despóticos (aunque pueden nacer en cualquier ámbito social) provocadas por el ahogo que 
produce todo despotismo. Estas autonomías nacen en rincones marginales de los 
despotismos, generalmente como manifestaciones artísticas o sociales contestatarias. 
Suelen nacer de inquietudes sociales o fundadas por individuos o grupos acuerpados en 
torno a temas, corrientes o móviles de protesta. Es un tipo de autonomía ex nihilo muy 
expuesto y por lo mismo suele durar poco, a veces limitando su duración a la vida de quien 
las crea o a la duración del movimiento que la ve nacer. 


Este tipo de autonomías, por su carácter pueden denominarse ascéticas. Quienes se 
acuerpan en torno a estas autonomías ni se someten voluntaria o involuntariamente a la 
lógica de dominación despótica ni escapan de ésta. Permanecen dentro del despotismo, pero 
de manera formal: son verdaderos ascetas incapaces de caer en la tentación de buscar fama, 
dinero o poder. Viven en su propio mundo lleno de arte o movilización político-social. Es 
decir son autonomías nacidas ex nihilo en tanto que rompen de fondo con el sistema que 
provocó su emergencia. La emergencia de estas autonomías suele ser provocada por 
resentimientos, frustraciones, impotencia, furores, y toda la cauda negativa que impone un 
despotismo o una cultura. No obstante, al nacer, estas autonomías convierten toda esa 
negatividad en virtud artística o impulso político-social contestatario. Los individuos de 
estas autonomías se distinguen por su madera de apóstol: han de aguantar exclusiones, 
limitaciones, persecusiones, etc. 


Las autonomías ascéticas precisamente por ser autonomías ex nihilo se sostienen solas, así 
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sea en lugares marginales o incluso aprovechándose del sistema o de las instituciones. Esa 
vida independiente suele compensar toda la cauda negativa que arrastran en su nacimiento, 
produciendo incluso, nuevos tipos de placeres que los despotismos son incapaces de 
generar, como son los placeres desprendidos de la creatividad autónoma, el sexo libre, el 
errabundeo sin vacaciones, etc. 


Por otra parte, también este tipo de autonomías sirven como refugio temporal de resentidos 
que esperan triunfar en los despotismos ya como artistas, poderosos o nuevos ricachos. 
Llegan a servir como repositorios de creativos para la dominación. Sus integrantes llegan a 
ser grtaduados como genios, expertos, guías espirituales entre otros “anómalos” al servicio 
de la dominación. Ejemplos de esto los tenemos en las personalidades y artistas 
comerciales, en los políticos y en los millonarios, quienes son los principales puntales del 
sistema. 


Fuera de las autonomías ex nihilo hay de muchos tipos, algunas inventadas por el propio 
despotismo, como las que han surgido bajo las doctrinas anarquistas y marxistas. De hecho, 
una posible salida a la crisis del sistema despótico capitalista, es la creación de autonomías 
acotadas o autoritarias, proceso que ya comenzó con la creación de colonias cerradas, calles 
exclusivas y conjuntos habitacionales con seguridad privada. 


Las autonomías ascéticas pueden rastrearse desde el nacimiento de los primeros imperios. 
Entre los artesanos egipcios que construían las pirámides, había muchos que rompían los 
cánones del arte oficial. Los ostraca egipcios (trozos de cerámica o calcáreos con dibujos) 
contenían dibujos eróticos, abstractos, irónicos y de de tipo diverso que escapaban al arte 
oficial egipcio. Los ostraca se atribuyen a aprendices de escriba y dada la libertad con que 
escribían o dibujaban constituían grupos aparte de los maestros escribas. Ya en el 
despotismo egipcio se conservaban manifestaciones de formaciones sociales venidas de 
antes de la aparición de poderes despóticos. Es posible que los pueblos “sin dios ni ley ni 
rey” que nos refiere Clastres, dentro de los Tupinambá sean una buena ilustración de lo que 
ocurría antes de la aparición del despotismo. 


A lo largo de la historia surgieron ese tipo de autonomías ascéticas como los filósofos 
cínicos o los tertulianos del siglo de oro español. Más acá tenemos a personajes que 
agruparon a comunidades autónomas ascéticas, que, aunque no eran compactas 
territorialmente, compartían visiones comunes. Dentro de esos personajes destacan 
Montaigne, Foucault, Rimbaud, Deleuze, Nietzsche, etc. 


Construir autonomías ex nihilo es muy difícil lo es porque dicha construcción tiene un 
problema principal, los despotismos han colonizado la subjetividad humana al grado que tal 
creación aparece como utópica y lo único que parece posible es construir autonomías 
marginales como las acéticas. Solo que en la Rojava, La cooperativa CECOSESOLA o con 
los zapatistas y otras comunidades autónomas o en busca de su autonomía se ha logrado 
más que una pequeña comunidad marginal. 


Es extraordinariamente difícil la construcción de nuevas autonomías ex nihilo, por lo ya 
citado. Ahí la tarea casi única es la propagandización de que las autonomías se pueden 
construir aquí y ahora. Pero ese no es el trabajo principal, sino que este consiste en elucidar 
casos de éxito de los despotismos y de las formaciones sociales (de lo que se ocupa este 
sitio) para que las autonomías puedan elegir si los utilizan o no. El rasgo de esos casos de 
éxito es que sirven muy bien para satisfacer los impulsos vitales del hombre. Los 
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despotismos, poderes pastorales y liderazgos han utilizado muy bien esos casos de éxito, 
primero mediante el miedo y el engaño, luego mediante la manipulación y la seducción y 
ahora, mediante las neurociencias inducen procesos cerebrales que ni siquiera sabemos que 
se nos han implantado (mediante la escuela, el conocimiento, la ciencia, la publicidad, la 
ley y la cultura, entre muchos otros recursos). Esa inducción cerebral nos hace resentidos, 
ansiosos, estresados y ni siquiera sabemos por qué, en virtud de que los implantes 
cerebrales de mayor éxito están en el inconsciente y, como se sabe, la mayor parte de 
nuestras decisiones emergen desde el inconsciente. 


Vale dejar claro que no todas las prendidas autonomías ascéticas lo son. Muchas de las que 
se reclaman autonomías, son en realidad reservorios de resentidos que al primer guiño 
corren a integrarse a los despotismos, pasando directamente de “autonomistas” a corruptos, 
asesinos, ladrones y toda esa razilla que sostiene a los despotismos desde la oscuridad. Es el 
caso de miembros de sindicatos independientes, artistas de vanguardia, intelectuales 
críticos, periodistas incómodos, profesores radicales, guerrilleros arrepentidos, luchadores 
sociales atrincherados o vagos en espera. Esos personajes llegan a agruparse en clubes, 
asociaciones, circulos, barras, etc. desde donde presumen su criticismo e independencia del 
sistema y desde ahí esperan ser llamados. 


Las verdaderas autonomías ascéticas son de difícil conservación. Pueden corromperse 
fácilmente por el cruel asedio que sufren. Sin embargo, dichas autonomías pueden también 
ser reservorios creativos para autonomías consolidadas o en curso y ellas mismas ser 
auténticas autonomías ex nihilo. 


Xochimilco CDMX 
abril de 2021 


Autonomías Ex nihilo y Eventos de Soporte 


Una autonomía nace ex nihilo o no nace. Nacer ex ni hilo es, en sentido aproximado a lo 
que plantea Castoriadis, nacer de la nada pero bajo las condiciones históricas en que nace. 
Nace como una unidad que nada tiene que ver con la entidad en que nace. Una autonomía 
ex nihilo es un producto social, una emergencia ajena a la evolución. Su emergencia ex 
nihilo la hace rizomática y por tanto capaz de conectar con otras autonomías, despotismos, 
culturas o formaciones sociales e incluso, seguir su propio devenir conectándose a otras 
entidades sociales sin perder su ajenitud con éstas. 


Si una autonomía no nace ex nihilo, entonces es parte del despotismo, cultura, poder 
pastoral o liderazgo en que nació. Puede parecer o disfrazarse de ex nihilo, pero siempre 
pertenecerá al entorno social en que nace y ahí acabará integrándose. Es el caso de muchos 
movimientos sociales que aspiran a constituirse en autonomías, como los Panchos Villa del 
sur de la Ciudad de México o el ex sindicato de ruta 100 entre otros. 


Las cosas y toda autonomía pueden surgir de múltiples maneras. Cuando el nacimiento es 
dirigido, emergen despotismos, culturas o formaciones sociales rígidas. Los principios que 
conducen el nacimiento de una autonomía dan ya magnitud, dirección y sentido a esta. El 
sello que imprime la dirección en el nacimiento de una autonomía la limita justamente en 
esa dirección, excluyendo al resto de posibilidades de deriva de la autonomía en cuestión. 
La castra de nacimiento. Las autonomías planificadas pueden ser como las estrellas fugaces 
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o tener vidas prolongadas, pero su muerte ya está inscrita en la direccionalización de su 
nacimiento. Como diría Marx, el capitalismo lleva en su entrañas las contradicciones que lo 
llevarán a su muerte. 


Una autonomía ex nihilo no tiene otra dirección que su experiencia misma. La experiencia 
con el medio, con otras autonomías, con otras formaciones sociales o individuos es lo que 
guía a una autonomía ex nihilo, constituyendo con ello una deriva y no un destino. Una 
autonomía obedece a devenires y no a planes y metas. Toda meta y todo plan se someten a 
la experiencia y son retomados o desechados según la experiencia que los reclama. Al igual 
que el organismo biológico que cambia con cada estímulo que recibe, por lo que nunca es 
el mismo, una autonomía solamente existe puntal o referencialmente. Su existencia es 
puntual porque existe en el momento en que cambia para desaparecer enseguida. Tiene 
existencia referencial porque aunque haya dejado de existir en la realidad, existe en la 
imaginación y en lo virtual. Esa característica es la que aprovechan los poderes pastorales, 
los despóticos y los liderazgos para mantener atrapada a la gente en la virtualidad y en la 
imaginación. ¿Inmovilización total? Nada de eso, esa es una de la ilusiones que nacen al 
mirar las cosas desde fuera de la experiencia. La experiencia no se define, se vive, se 
despliega, deviene. 


Al ser rizomática, una autonomía conecta naturalmente con despotismos, poderes 
pastorales, liderazgos y múltiples otras posibilidades (despotismos disfrazados, religiones, 
etc.), por ello una autonomía debe ser continuamente podada de esas conexiones, tal cual lo 
hizo la comunidad Tupinambá que nos narra Clastres, con su líder guerrero, el cual acabó 
abatido por el enemigo sin el respaldo de su pueblo. 


La guía para la poda de una autonomía es la experiencia y de ninguna manera puede ser una 
doctrina, religión, principio, ley, costumbre o planes o programas. De hecho, ni el principio 
de poda debe ser utilizado porque se presta la la direccionalización de la autonomía ¿de qué 
hablamos entonces? Eso no se sabe hasta que se vive la experiencia de una autonomía. 
Antes solo podemos hablar de posibles conveniencias, inconveniencia o factores que 
influyen en cierta autonomía. 


Eventos de soporte 


Un evento de soporte. Se puede definir también como una emergencia social ex nihilo 
capaz de acoplarse a diversas formaciones sociales. Es una molécula social nacida ex nihilo 
que constituye los tabiques de las formaciones sociales. 


Es ex nihilo no por nacer de la nada, sino como dice Castoriadis, nace de sus condiciones 
históricas pero nada tiene que ver con ellas. Es una unidad aparte y eso es justamente lo que 
le permite articularse con otros eventos de soporte y otros elementos para generar, 
modificar o mantener a las formaciones sociales. Si se quiere, es como dicen algunos 
autores, es el cemento que une a la sociedad, pero la une desde lo profundo, mientras que 
factores como la cultura o la política solo unen a la sociedad más o menos superficialmente. 


El carácter ex nihilo de un evento de soporte es determinante porque eso indica que nace de 
una cierta formación social, sistema o cultura pero nada tiene que ver con la entidad de que 
nace. No obstante, conserva elementos de la entidad en que ocurre, por eso se confunde 
como si fuera parte de ella, pero en realidad, siendo cosa aparte del entorno en que nace, los 
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elementos que conserva de él (que ya discurren en rizoma) le otorgan potencial para unirse 
a ese entorno de múltiples maneras e incluso, puede unirse a otras entidades y entornos o 
manifestaciones sociales diferentes por esa capacidad conectiva que tiene (justo por ese 
carácter rizomático ex nihilo). 


Como manifestación social un evento de soporte puede ser: La peregrinación 
Xochimilco-Chalma, la reunión de amigos para pasar el rato, el sexo furtivo, la recogida de 
la lama en San Lucas, una comparsa de chinelos, un festejo, Una carne asada, una cascarita 
en la calle y toda una miríada de eventos sociales que al nacer carecen de magnitud, 
dirección y sentido. 


Una autonomía ex nihilo se compone de unidades humanas colectivas e individuales, cada 
una de las cuales define un único universo también rizomático (carácter que distingue a las 
neuronas). Así como cada individuo humano, animal o grupo definido es único e 
irrepetible, cada autonomía lo es, justamente por conservar las características rizomáticas 
de sus componentes. 


Una autonomía es una entidad social conformada por tabiques sociales elementales que 
podemos llamar eventos de soporte. Cada uno de esos soportes nacen ex nihilo, 
trasmitiendo esa propiedad a las autonomías ex nihilo. Los eventos de soporte son la unidad 
social básica que aporta el pegamento de una formación social. 


Un evento de soporte carece de magnitud, dirección y sentido (es decir de capacidad de 
impacto social, ideología y destino) y solo adquiere esas propiedades dentro de la 
formación social a la que se adhiere, al tipo de autonomía que se una o a cualquier 
manifestación social en que se integre. De esa manera, un evento de soporte puede 
fortalecer, desviar o consolidar lo mismo a una autonomía ex nihilo que a un despotismo o 
cualquier manifestación social que la integre 


No hay nada de raro en lo anterior. De hecho así se comportan las partículas 
elementales. Cada una de ellas, con sus propiedades, son capaces de dar origen (sea por 
división o por unión o efecto) a nuevas manifestaciones de energía o materia (y quizá 
mucho más fuera de esa díada) que nada tienen que ver con los elementos que les dieron 
origen. 


De acuerdo con Deleuze algo similar ocurre en lo que llamamos realidad, en donde al estar 
todo conectado con todo, a la usanza de un rizoma, se da origen a múltiples formaciones 
físicas, biológicas, sociales y de de todo tipo. Evidentemente esto no casa con la noción de 
evolución. En un rizoma las cosas devienen dentro de una deriva de conexiones múltiples 
que no son producto del azar (aunque este interviene), sino de las condiciones en que surge 
la cosa. De esa manera, se postula que la materia nace como un efecto al pasar, las 
partículas, por el campo que genera el bosón de Higss. 


De la magnitud, la dirección y el sentido 


Un evento de soporte es el equivalente social de un proceso neural. En este solamente 
existen corrientes electro químicas que solo adquieren magnitud, dirección y sentido en el 
conjunto de procesos neurales cerebrales con los que conectan, que a su vez están insertos 
en otros procesos sociales y físicos al menos. 
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Un evento de soporte es resultado del entrecruzamiento de procesos sociales básicos 
inscritos en la experiencia social. De esa manera un impulso social básico como lo es 
trabajar en grupo, tiende a buscar la agrupación en sí misma y no por su magnitud, 
dirección o sentido. Ya manifiesto el impulso social, éste adquiere la magnitud, dirección y 
sentido del medio social en que se expresa. Si lo hace en un ambiente religioso, el impulso 
conecta con lo religioso. Su dirección será la de la ideología religiosa preponderante y su 
destino (sentido) se definirá en el sentido de esa misma expresión religiosa. Este impulso 
ghregario tiene su soporte en las neuronas espejo cerebrales y n la secresión de oxitosina, 
pero como manifestación social discurre de acuerdo con su propia naturaleza social. 


Algo similar ocurre a nivel neural. Al ocurrir un estímulo, se activa una o varias redes 
neurales. Si las redes neurales no presentan alguna relevancia para el organismo, se 
desactivan, si si presentan relevancia, entonces activan a otras redes que dsan con 
movimientos, percepciones, ewmociones, pensamientos, etc. Es decir, la activación básica 
ocurre sin magnitud, dirección o sentido. Adquiere magnitud cuando es capaz de activar 
procesos cerebrales más allá de la red neural activada. Adquier dirección cuando activa 
redes específicas dde recuerdos, áreas motoras, áreas, visuales, etc. y adquiere sentido 
cuando las áreas cerebrales activadas se traducen en acciones, pensamientos, etc. concretos. 


No tiene sentido meterse a teorizar sobre el carácter ex nihilo y los eventos de soporte, pero 
es el caso que conviene distinguir cuando estamos ante manifestaciones autonómicas 
auténticas y ante manifestaciones sociales controladas por los despotismos. Por ello es 
importante el concepto ex nihilo, para acentuar que una autonomía para serlo, o surge como 
cosa ajena a todo despotismo, o es solo un disfraz de éste. 


Vivir sin Reglas 


La organización y las reglas específicas han acompañado al hombre desde tiempos 
inmemoriales en sus experiencias concretas. Con el devenir del hombre estas han ido 
perdiendo su carácter específico para convertirse en reglas que, más que acompañar a la 
experiencia concreta, ahora dirigen la vida. 


La organización específica es requerida por la experiencia misma, la cual a su vez requiere 
de reglas específicas. Organización y reglas específicas responden a condiciones específicas 
tanto Psico como bio-sociales y de entorno, condiciones que jamás se vuelven a repetir. La 
sobrevivencia genera percepciones individuales y colectivas que se acomodan en todo 
instante a cada psique individual o colectiva, es por ello que cada experiencia resulta 
irrepetible. Cada psique interactúa con otras psiques mediante contactos tangenciales 
potenciados por las neuronas espejo y la oxitocina, entre otras sustancias cerebrales. 
Sustancias y contactos tangenciales impelen a cierto acercamiento impulsados por 
voluntades de entendimiento, todo ello orientado hacia la subsistencia. En todo momento la 
experiencia dota de sentido al hacer individual y colectivo. 


En la experiencia de la interacción humana aún no hay reglas ni organización, solamente la 
organización y las reglas específicas para cada instante de la experiencia. Organización y 
reglas (ya no específicas) emergen con la eficiencia de ciertas medidas favorables a la 
subsistencia. En un primer momento emergen ante el prestigio de personajes con 
habilidades que ayudan a la sobrevivencia, también emergen ante la promesa de tierras de 
leche y miel o por mandato divino. En un segundo momento la organización y las reglas se 
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sostienen en su propia eficiencia. Con la eficiencia de la organización y las reglas surgen 
personajes y entidades asociados con ellas, dando pie al o los déspotas. Ya instalados, los 
déspotas se irán sofisticando hasta reducir al mundo y a la especie a organizaciones y reglas 
que hacen de la realidad una fantasía sostenida por la imaginación (engaño, manipulación, 
seducción o resonancia) y la fuerza. 


No obstante lo anterior, los despotismos no alcanzan a cubrir ni a todo el entorno ni a todos 
los individuos y comunidades. Solamente se encargan de imponer su organización y sus 
reglas en entornos clave para la dominación. De esa manera dominan las fuentes de 
sobrevivencia (empleo, producción, etc.), educación, monopolizan la violencia, dictan la 
ley, dirigen la cultura y el entretenimiento y por esos medios subsumen a la publicidad y la 
propaganda. Surge entonces el concepto de sociedad como si los grupos humanos fuesen 
regidos por la organización y las reglas del despotismo. Aún dentro de un despotismo, 
individuos y grupos humanos siguen creando para ellos mismos sin organización ni reglas, 
siendo cooptados y potenciados los que resultan útiles al despotismo dejando el resto a su 
suerte. 


Todos los animales viven sin organización ni reglas. Esto es más notable en los humanos 
seguramente debido a su mayor plasticidad cerebral. Vivir sin organización ni reglas no se 
debe a se siga algún proyecto de libertad como creía Castoriadis, es solo porque a pesar de 
inventarse un mundo, individuos y comunidades lo transforman por la actividad neural 
incesante que cambia continuamente las tramas neurales, transformando con ello la 
estructura perceptual que es la sede de lo que percibimos como realidad. Con ello, se 
cambia la estructura neural de individuos y comunidades. Si esos cambios no se perciben, 
es porque se efectúa pausadamente de acuerdo a la disponibilidad de nutrientes de los 
cuales se disponen cantidades limitadas tanto a nivel cerebral como corporal. A las 
limitaciones nutricionales se unen los alcances acotados de los procesos neurales. Dichas 
estructuras y procesos solamente pueden realizar grandes tareas de cableo y recableo neural 
en situaciones de crisis. Fuera de ellas, eso que llamamos realidad (que no es otra cosa que 
nuestra estructura perceptual) se transforma ante nuestros ojos sin darnos cuenta. 


Dentro de un despotismo vivir sin organización ni reglas no cesa, pero estas no logran 
imponerse como forma de relación humana porque los despotismos se apoderan de la 
imaginación de la gente por todos lo medios a su alcance. El enorme estrés y frustración 
que producen las sociedades despóticas se palian mediante el espectáculo autorizado, el 
vicio, la diversión dirigida, los sueños de libertad, sexo y todo aquello que constituyen 
promesas del tipo de las tierras de leche y miel. La imaginación se encarga de poner lo que 
falta y quitar lo que sobra y en todo caso, hacer como que quita y pone.. 


Los despotismos se apoderan de nuestra imaginación creando a nuestras espaldas redes 
neurales que nos resulta casi imposible evadir por estar conectadas de manera preferencial a 
redes ligadas con los impulsos básicos. Difícil pensar algo fuera de lo inducido por la 
educación, los medios masivos de comunicación, las leyes y la cultura. Hay gente que logra 
pensar fuera de los cánones que los despotismos imponen, pero acaban girando en torno a 
los despotismos en turno. De esa manera aparecen figuras que se antojaban imposibles 
como los charros marxistas (como los del neosindicalismo), las feministas macho (como las 
que propugnan por un lenguaje incluyente) o pensadores radicales encargados de indicarle a 
los déspotas por donde caminar, etc. etc. 
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La vida sin organización ni reglas como se vive en la actualidad, es la gran fuente de ideas 
y creatividad que los despotismos aprovechan maravillosamente. Tanta creatividad, tanta 
inventiva e iniciativa bien podría ocuparse en trascender a los despotismos y ya no en 
mejorarlos o hacerlos más justos reclamando democracia justicia y libertad. El cómo que 
muchos inocentes se atreven a reclamar está en la experiencia misma de trascender. El reto 
es crear autonomías sin preguntar cómo. 


Xochimilco, CD MX 
octubre de 2021 
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4 
Despropósitos Autonomistas 


Discurso y Chorizo 


En el libro sobre la construcción de autonomías, escribí algo sobre la “Teoría del chorizo”, 
pero quedo un tanto coja la propuesta. Ahí asenté una frase que resumía a la tal teoría: “si 
puede decirse o puede escribirse, entonces es chorizo”. Dicha frase puede parecer 
disparatada. Si a ella se le agrega que un chorizo son mentiras combinada con medias 
verdades, el disparate crece. Sin embargo, si reparamos en que lo que se dice o lo que se 
escribe pasa antes por las áreas de wernicke y/o de broca, entonces tenemos que la lengua 
en sus versiones hablada o escrita primero son procesos sinápticos y después lengua, así 
pues, el disparate ya no lo es tanto. 


Tenemos asociadas cada palabra hablada o escrita a una serie de procesos mentales, los 
cuales nunca son los mismos de persona a persona ni de un momento a otro y, obviamente, 
cada palabra significa algo diferente según cada persona. En cada individuo, cada 
comunidad o sociedad e incluso en cada momento, cada palabra evoca recuerdos diferentes, 
emociones distintas, pensamientos diversos o acciones de lo más variado. Es decir, en cada 
individuo, comunidad o sociedad, los procesos neurales responden diferente a un mismo 
estímulo. 


Ahora bien, como dicen Castoriadis y Deleuze, los significados giran más o menos 
velozmente en torno a un cierto término y, de acuerdo con Ricoeur, el lector (y tendríamos 
que decir, el oyente) da coherencia a tales significados de acuerdo con su propia estructura 
neuronal o su propia visión del mundo. 


El asunto se agrava si entendemos que las palabras utilizadas son aproximaciones a lo que 
cada vez el individuo, comunidad o sociedad experimentan como procesos neurales. Ni 
toda palabra expresa fielmente los procesos cerebrales a los que pretende responder, ni 
todos los procesos cerebrales son representados por la palabra. En todo momento cada 
proceso cerebral, mediado por corridas neurales, es diferente y no siempre da con la palabra 
que lo represente o exprese. Es el problema de los profesionales del pensamiento, que de 
tiempo en tiempo deben redefinir los términos que refieren para poder expresar con ello lo 
que se les ocurre. 


El número de los estados cerebrales, producto de las corridas neurales, a su vez producto de 
estímulos (internos y externos al individuo o comunidad) es infinitamente más grande que 
la terminología que disponemos. De ahí que términos, conceptos y palabras son en todo 
momento solamente una aproximación al estado cerebral que busca expresarse. El devenir 
de las lenguas nos demuestra que las palabras de que disponemos son insuficientes para 
expresarnos. 


Tenemos magmas de significados que son insuficientemente expresados con las palabras, lo 
cual, de acuerdo con Castoriadis lo tendemos a suavizar con las significaciones imaginarias 
sociales centrales. 
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Así pues, lo que decimos o escribimos no concuerda con lo que queremos decir, por más 
que intuitivamente podemos quedar satisfechos con lo dicho o escrito. Esto es así porque a 
cada instante nuestro cableado neural cambia y por tanto cambian los referentes desde los 
cuales hablamos o escribimos. Ese hecho no se nota de inmediato, salvo después de algún 
tiempo, que es cuando los filósofos cambian de opinión o de plano llegan a desechar lo 
dicho. De esa manera Foucault decía no sostener lo que anteriormente había escrito en su 
libro “El orden el discurso”. 


Con lo anterior debiera ser suficiente para entender por que todo discurso es una colección 
de mentiras completas y medias verdades, un cóctel más o menos convincente del cual lo 
menos que importa es su veracidad o falsedad. La implantación de un discurso corresponde 
al poder despótico y, en todo caso, a la comunidad de la que emana. 


Podemos decir, de acuerdo con nuestra subjetividad, que lo dicho o escrito representa 
exactamente a los procesos cerebrales que pretendíamos expresar en un instante 
determinado. Aunque esto puede ocurrir, en el siguiente instante, lo dicho pierde su 
sustento, y lo mismo hacen sus sucesivas interpretaciones y reinterpretaciones. Esto lo 
puede verificar cualquiera que alguna vez haya pensado algo. La firmeza de lo dicho 
solamente proviene del despotismo, de la ingenuidad o de la inconsciencia. Pese a lo 
anterior no hay motivo de alarma si llegamos a entender que la lengua solo es una 
herramienta auxiliar. 


En conclusión, lo dicho o escrito falsea lo que pretendemos expresar e intentamos pasarlo 
como verdadero. Sin embargo al aproximarnos a lo que comunal o socialmente entendemos 
como realidad, lo dicho adquiere cierto rango verdadero, aunque la verdad que se pretende 
expresar no sea completa. Esto opera particularmente bien dentro de un despotismo, en el 
cual los poderes que lo conforman siempre pueden vetar o pasar por alto todo lo que no les 
parezca verdadero o útil. 


Al solo poder expresar parcialmente lo que ocurre en nuestros procesos cerebrales, 
necesariamente mentimos, pese a nuestras más sinceras y buenas intenciones. La mentira 
involuntaria que llegamos a proferir se agranda al pretenderla verdadera. Son verdaderas 
mentiras por más útiles que puedan resultar como las leyes de Newton y de la ciencia en 
general. 


Las verdades de la ciencia, de la religión y de cualquier discurso, son las mentiras de los 
despotismos. No obstante, su utilidad parcial nace de medias verdades. Éstas podrían 
aprovecharse por las comunidades, tal cual son explotadas por los despotismos para 
afianzarse. Por ello, nunca debe perderse de vista que de esa manera se construye el 
conocimiento como instrumento de dominación y se yerguen instituciones sesgadas hacia el 
despotismo. 


Habrá que ilustrar esto con algún ejemplo: Las leyes y los datos de la física no son ciertos, 
son mentiras acomodadas a cierta utilidad o a cierta teoría . Son meras experiencias nacidas 
de la fiebre y que llegan a encajar en algún despotismo o cultura. A la vez, dichas mentiras 
llegan a ser útiles, lo que las hace aprovechables como medias verdades (disfrazadas de 
verdades completas) en ciertos ámbitos: para el cosmos la relatividad, para las partículas la 
cuántica y para el mundo macro la física newtoniana. 


Otras Precisiones a la Teoría del Chorizo 
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Como ya se anotó, si puede decirse o escribirse es chorizo. El chorizo es un cóctel de 
medias verdades y mentiras completas que pretende establecer que las cosas son como son 
y no como pueden ser. 


Desde la perspectiva neurolingúística el chorizo es chorizo porque solo una pequeñísima 
parte (casi insignificante) de los procesos cerebrales, en un instante dado, encuentran 
representación en las palabras. Tal es el caso del color rojo (y de todo lo nominado), se 
pretende que una palabra represente al espectro que pretende nominarse. Cuando se 
particulariza en cierto color rojo, se dice que estamos ante un tono (en otros casos se dice 
estar ante una faceta, una variación, etc.) del mismo rojo (¿cuál rojo?). Se dirá que las 
nominaciones (como el rojo), corresponden a intuiciones mediante las cuales nos 
“apropiamos” de la realidad, ciertamente, solo que cada individuo y cada comunidad 
definen su propia realidad lo que convierte a toda nominación genérica (extra comunitaria) 
en una abierta mentira. 


En el caso de las comunidades en ejercicio de su propia experiencia, el chorizo está 
subordinado a la experiencia y de ninguna manera sustituye a la realidad, por el contrario, 
la enriquece al dotarla de posibilidades desprendidas del propio chorizo. El chorizo 
alimenta la imaginación que, en el caso de un despotismo, esta gira en torno a los intereses 
despóticos limitando toda otra posibilidad fuera de tales intereses. 


Los llamados pueblos primitivos llegan a parecer poco creativos ante ciertas miradas, pero 
cabe preguntarse ¿Acaso los famosos desarrollos científicos no son requerimientos de los 
despotismos antes que de los seres humanos? ¿Por qué un pueblo que no necesita del 
celular o de la música armónica es un pueblo atrasado? Para responder a esas interrogantes 
bastaría remitirse a Lope de Vega: “A mis soledades voy, de mis soledades vengo, porque 
para andar conmigo me bastan mis pensamientos” Esto que aparece como existencialismo, 
también admite la interpretación de que es posible vivir como se vive. 


La eficiencia del chorizo para la sobrevivencia, va a ser la piedra de toque no solo para la 
aceptación-reproducción de un cierto chorizo (como el del esclavismo, capitalismo, 
budismo, confucionismo, etc.), sino para la aceptación (en diversos grados) de realidades 
ajenas a individuos y comunidades. 


El problema del chorizo radica en su pretensión monista, porque inevitablemente todo 
monismo excluye al resto del universo, limitando las posibilidades de la existencia, lo que 
resulta contrario a la estructura básica de todo ser viviente. Los cócteles de monismo que la 
humanidad ha ensayado (doctrinas, filosofías, teorías o políticas) solo nos han traído al 
presente peligro de la extinción de la especia humana y muchas otras. Esto ocurre cuando la 
base de la nominación es el chorizo en lugar de la experiencia. 


Xochimilco CD MX 
enero de 2021 


Pandemismo, Fase superior del Despotismo 


Decía Deleuze que habíamos entrado a una nueva etapa, la cual superaba la etapa 
disciplinaria foucaultiana. A esta nueva etapa la llamaba sociedad de control. Desde luego, 
no es interesante dónde y cómo lo dijo Deleuze, finalmente todo es chisme. 
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No se trata de hacer más chisme, sino de picar las costillas para destacar la urgencia de 
crear autonomías capaces de hacer sus propios chismes, por más que estos puedan resultar 
siniestros. 


Realmente no hemos salido de las sociedades de control a las cuales entramos hará unos 
doce mil años. Inicialmente el control se ejerció mediante el miedo, típico de las sociedades 
despóticas antiguas. Miedo a perder la vida como en occidente o miedo a la exclusión como 
en oriente. En la edad media occidental se transita hacia el engaño como forma 
predominante de control, de esa manera se pudo controlar mediante la religión y toda esa 
cauda de significados medievales como la lealtad, el honor, el valor y el deber, todo ello 
dentro del precepto moral vigente. Posteriormente se pasa al control del empleo que se 
universaliza actualmente. Del control del empleo como forma predominante de control 
social estamos transitando al pandemismo, consistente en el control social directo del 
individuo y lo que queda de los grupos y agregados sociales, encapsulándolos en áreas 
precisas de confinamiento como el hogar, la escuela, la empresa, el club y más 
generalmente la ciudad. 


El pandemismo es la fase superior del control del devenir humano, cuyo nivel terminal, 
visto desde esta fase del despotismo, lo ilustraría la película Matrix. 


La base de las diversas formas de control, es la administración de los impulsos vitales del 
animal humano que pueden resumirse en ingesta, libertad, sexo, placer, entretenimiento, 
creatividad y errabundeo. Todo ello como fuente de procesos vitales generadores de 
dopamina, oxitocina, endorfinas y serotonina auxiliadas por la estresante adrenalina y el 
cortisol, entre otras. 


Las formas típicas de administración de los impulsos vitales son el miedo, el engaño, la 
manipulación, La seducción y más actualmente la resonancia. Desde que el despotismo 
se asentó en la humanidad, ha utilizado estas formas de administración de los impulsos 
vitales en dosis diversas, de esa manera el miedo y el engaño fueron las principales 
herramientas de control sin dejar de lado grandes dosis del resto de los recursos 
administrativos. La expectativa del botín de guerra o saqueo seducía. La posibilidad de 
sexo violento resonaba y el propio manejo de expectativas manipulaba. El éxito o fracaso 
de cada conquistador o gobernante dependió del manejo oportuno de cada una de esas 
herramientas de administración de los impulsos vitales de lo que conocemos como ser 
humano. 


La concreción social de estas formas de control, se logró mediante la priorización de 
formas auxiliares del hacer humano como la organización, la lengua, el conocimiento, la 
educación y más recientemente la consciencia como cartabón de la intuición, con la PNL 
y la IE como puntas de lanza. 


Pero la pandemización es un fenómeno presente desde el arranque del despotismo, aún en 
sus fases incipientes como el asentamiento rural o la aldea. Se minimiza o relativiza la fase 
crítica de los procesos cerebrales para destacar la fase dogmática que inventa al mundo 
vivible. La priorización de la fase dogmática hace aparecer como imposible la vida fuera de 
ella. Entonces aparece la lógica y particularmente la filosofía y la contemplación como 
perversiones de la reflexión y la meditación (que a su vez se corromperán en el actual 
intelectualismo y simplismo actualmente vigentes). Hoy sabemos que la base de la lengua, 
fuera de la experiencia, es el chisme, y por lo tanto lo es del conocimiento y de la ciencia. 
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La pura erección de la palabra parcializa a lo que pretende referir. Fuera del despotismo la 
palabra solo es auxiliar de la vida en curso. 


Esto puede ser fácilmente confundido con un anarquismo extremo, terrorismo intelectual, 
solipsismo o nihilismo terminal, pero es simplemente autonomismo. De ninguna manera 
habría que confundir al autonomismo con el municipalismo libertario de Bookchin o de 
anarquismos similares, por más que lleguen a cuestionar grandes aspectos del despotismo. 
El autonomismo es la facilitación del surgimiento de autonomías. Ni es lo que deben ser, ni 
cómo deben dirigirse, integrarse o interactuar, por lo que este texto solo puede mirarse 
desde esa perspectiva y no como una posibilidad filosófico-doctrinaria. Solo los 
despotismos hacen filosofía y crean doctrinas y contemplaciones. Fuera del despotismo se 
reflexiona sobre las cosas que ahogan, interesan o se nos ocurren. 


En el campo de significación del despotismo capitalista resulta imposible comprender el 
autonomismo como antidoctrina y ajeno a toda filosofía e intelectualismo. Esto es así 
porque en la fase actual del despotismo todo lo que se puede hacer por el autonomismo es 
su propagandización, la divulgación de sus condiciones de posibilidad y, sobre todo, la 
propagandización de que las autonomías son posibles en el mero corazón de los 
despotismos, en las ciudades mismas y ya no solo como experiencias rurales aisladas. 


No es necesario crear un mundo en el que quepan mil mundos. A diario surgen 
posibilidades de más de mil mundos que se apagan porque no se les procura. El despotismo 
existe porque los déspotas lo cultivan administrando de múltiples maneras a los impulsos 
vitales de la gente. El mismo despotismo muestra el camino a seguir por el autonomismo 
ante el cual son ciegos los que luchan, los contestatarios, los revolucionarios y todos los 
que están contra el sistema o quieren reformarlo. No podría ser de otro modo, son hijos del 
mismo despotismo que combaten, el que los parió. 


De hecho, es inminente la deriva del despotismo capitalista en autonomismos despóticos. 
La pandemia ha ofrecido la oportunidad de un gran ensayo de encapsulamiento de la gente. 
Ya antes surgieron espontáneamente prototipos de autonomismos despóticos en calles 
cerradas, barrios y colonias exclusivas. Agregados de gente voluntariamente encapsulados, 
pero dependiendo para su supervivencia del despotismo vigente. El sistema despótico los 
provee de empleos, víveres, diversión, regula su sexo y placer, estandariza su errabundeo y 
norma su creatividad. Son falsos autonomismos, pero son una excelente alternativa de 
control que va a dar mucho más en favor del actual despotismo. 


Seguiremos planeando revoluciones y protestas, haciendo sesudos análisis del proceder del 
despotismo en turno, de sus injusticias, abusos y depredaciones mientras el despotismo 
capitalista entra en loop o quizá en otro tipo de despotismo que desde aquí no alcanzamos a 
imaginar. El despotismo crea, recrea e inventa y reinventa su mundo montado en el hacer 
social. Pero he ahí que se llegó al límite en que el despotismo amenaza con la desaparición 
de la especie. 


En esta fase superior del despotismo el confinamiento humano parece ser su alternativa. El 
futuro no aparece halagúeño: confinamientos a la usanza de las granjas de gallinas o 
porquerizas de engorda. Depende de nuestro tiempo una transición suave al autonomismo o 
la imposición de un autonomismo despótico que nos lleve a la extinción. 


Xochimilco, CD MX 
noviembre de 2020 
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Amor, Sexo y Dominación 


El amor es solo una manifestación del impulso gregario y suele ser de poco alcance en el 
tiempo, degradándose o sustituyéndose paulatinamente por la seguridad sexual, simpatía, 
amistad, agradecimiento o costumbre, entre otras posibilidades. 


Conviven con el amor, como impulso gregario, otras manifestaciones del mismo impulso 
como la empatía, el cariño, la lealtad, la identidad, entre otras. Algunas de esas otras 
manifestaciones suelen ser más poderosas que el amor, por ejemplo la lealtad y la identidad 
con equipos de futbol, la amistad, la identidad colectiva, o la vocación, suelen superar con 
creces en intensidad y duración al amor. 


Pese a ser una manifestación en general temporal y de duración incierta, al amor lo cultivan 
los despotismos pese a su carácter abstracto y veleidoso. Nadie lo entiende pero todo 
mundo puede explicarlo: “es una cosa esplendorosa”, “lo más bello del mundo”, “lo mejor 
que puede pasarle a alguien”, etc. etc. 


Para controlar al amor, el despotismo cultiva su carácter abstracto, confiando en que su 
veleidad haga responsable al individuo de su posesión o pérdida. De esa manera se lanza a 
los individuos a la búsqueda del amor. Lo que se busca es sexo, pero se dice que es por 
amor. Se persigue una cierta identidad a la que se llama amor a dios, al oficio o a lo que se 
haga. Todo se trastoca en amor restando importancia a facetas del gregarismo más intensas 
e importantes para la vida del individuo o comunidad. 


El amor es uno de los instrumentos de dominación más eficientes en la actualidad. Es tan 
eficiente como lo llegó a ser la religión en la edad media. En otros pueblos la noción de 
dios ha sido igual de eficiente, al margen de que sea éste arropado o no por alguna religión. 


Tanto el amor como dios y casi cualquier otro referente son ocupados estratégicamente por 
los despotismos para crear sentidos para la vida, toda vez que el despotismo arranca a la 
vida de su devenir natural. Los sentidos de la vida fundados en el amor, la patria, etc. 
incardinan en los sistemas neurales creando nodos (centros neurales multiconectados) que 
tornan referentes que guían la subsistencia y la existencia. Desde luego, podemos tener 
varios centros referenciales y de diversas naturalezas, todo depende de nuestra herencia 
genética y nuestra experiencia de vida (ambas inseparables). 


Por suerte, estos nodos referenciales no suelen ser de origen genético como los nodos de la 
percepción o de los recuerdos, son más bien producto de las subjetividades creadas en las 
comunidades o sociedades. Esos nodos son continuamente transformados conforme nos 
cableamos y recablemos neuralmente a lo largo de la vida. Eso es lo que le pasa al amor 
que, pese a ser ampliamente promovido por el despotismo actual, resulta resbaladizo y hay 
que invertir cantidades ingentes de recursos en él con resultados inciertos. De esa manera se 
producen toneladas de tonadillas amorosas, kilómetros de películas y de teleespectáculos 
rosas y kilos y kilos de estudios e historias sobre el amor. 


La continua secreción de oxitocina, dentro de un estado cerebral amoroso nos sumerge en 
un estado empático recurrente pero intermitente, por lo que la promoción del amor actual, 
nos lleva a perseguir o intentar actualizar al amor, buscando llegar a un estado amoroso 
promotor del estado empático. 
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El aparato de promoción del amor siempre está ahí para cuando el estado amoroso en que 
se sumerge un individuo disminuye o cesa. Los espectáculos, la música, la publicidad y no 
pocos estudiosos se decantan por la relación amorosa, produciendo y reproduciendo 
artificialmente una condición humana estrictamente azarosa, intermitente y de duración 
incierta. De esa manera el despotismo logra tener a la población persiguiendo al amor mas 
no enamorada. 


Ciertas condiciones como el embarazo y la maternidad o la identificación empática 
predisponen a la secreción de oxitosina, hormona conocida como la hormona del amor. Los 
neurocientíficos identifican también a la actividad en grupo (específicamente al baile, según 
Walter Freeman III) como una gran promotora de la secreción de oxitosina, quizá 
promovida por la acción de las neuronas espejo, las cuales son capaces de ponernos en el 
lugar del otro. 


Se sabe que las neuronas espejo han resultado vitales para la especie al facilitar la acción 
socializadora de la imitación, y por ende, el trabajo en grupo. La oxitocina complementa la 
acción socializadora al facilitar el recableo neural en función del otro. Es decir, las 
neuronas espejo acercan al humano, la oxitocina los hace mirar en direcciones 
tendencialmente similares. Las neuronas espejo acercan, la oxitocina enlaza al promover el 
reecableo neural en función del otro. 


Pese a su intermitencia e inestabilidad, el estado amoroso resulta deseable para los 
despotismos por esa propiedad que tiene de sumergirnos en un estado empático. Bajo el 
influjo del amor solemos tener un alto grado de satisfacción que contrarresta al estrés que 
todo despotismo genera de manera espontánea. 


Todo despotismo debe aprender primeramente a manipular todo impulso vital del individuo 
y de los grupos. Debe aprender a desviarlos de su devenir natural, que no es otro que el 
nacido de la experiencia como una manifestación gregaria que une a las comunidades en la 
aventura de la existencia. El despotismo eclipsa la acción gregaria del amor, privilegiando 
el impulso egoísta y encapsulándolo en el individuo o la pareja. De esa manera el amor ya 
no discurre de acuerdo a la experiencia, sino a tono con una imaginación manipulada desde 
el despotismo. 


Algunos pensadores como Maturana y Varela defienden la idea de una sociedad amorosa, 
cuando bien pudiera ser amistosa, empática, sexosa o de libre ingesta. El amor ha tornado 
mítico y puebla en nuestra época a todo nuestro horizonte. Habría que ubicar al amor en su 
lugar porque no parece un buen recurso para conformar comunidades. Estas al parecer solo 
son posibles si se cultivan en ellas impulsos como el de la libertad, el sexual, la garantía de 
ingesta y todas las manifestaciones del impulso gregario (dando su lugar al amor). 


Tenemos varios impulsos básicos que en cada momento se disputan nuestra atención o de 
plano la dominan. Dentro de ellos destacan el impulso gregario (“pareja” del impulso 
egoista o básico), el sexual y el de ingesta. Esos tres impulsos están perennemente presentes 
en nuestros actos y pensamientos, pero curiosamente de época en época domina alguno de 
ellos. 


En esta etapa de despotismo capitalista se impulsa una de las modalidades del impulso 
gregario: el amor. Al impulso gregario lo soportan las neuronas espejo y la oxitosina, y 
dependiendo del proceso cerebral en que se inscriban, dan forma a diversas manifestaciones 
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de dicho impulso, que van desde la simpatía a la pasión, pasando por la empatía, el amor o 
la lealtad entre otras posibilidades. 


Entre todas las posibilidades de manifestación del impulso gregario, dentro de nuestro 
despotismo actual se destaca, impulsa y cultiva al amor, desatendiéndose en general del 
resto de posibilidades; aunque impulsándolas y cultivándolas de acuerdo a las necesidades 
del despotismo vigente (por ejemplo, la identidad, como impulso gregario limitado, es una 
formidable herramienta de control). 


¿Por qué se cultiva el amor, muchas veces en detrimento de otros impulsos que, incluso, 
tienen una mayor fuerza y presencia en el ser humano? Aquí es donde el despotismo entra 
de lleno. 


El control de la ingesta se da casi por default, controlando los medios de supervivencia sin 
llegar a segarlos, se puede controlar al pensamiento y acción humanas. Incluso se puede 
formatear convenientemente la intuición para lograr adhesiones espontáneas y automáticas 
a los despotismos. El control del empleo, de la producción y de la economía en general se 
complementa con modas de ingesta, de publicidad y educación conveniente. Con ello, se 
tiene un control despótico casi completo. 


Al sexo es más difícil controlarlo porque por él mismo crea comunidad al acercar a las 
parejas. Algo se logra impulsando el sexo en exclusividad (matrimonio), pero el 
matrimonio es difícilmente sostenible como lo demuestran los datos de nuestra época: la 
proliferación de los divorcios en conjunto del sexo libre y extra marital. 


No obstante lo resbaladizo que es el sexo, los despotismos lo han logrado mantener en 
límites aceptables (para ellos, por supuesto). De esa manera el sometimiento de la mujer al 
hombre, aunque en recesión, aún rinde buenos resultados. Más sofisticadamente el sexo se 
controla con la difusión de riesgos sanitarios, modas y consejos para un buen sexo, modelos 
de belleza femenina y masculina y sobre todo, con la amplia difusión del erotismo y la 
pornografía como consuelo individualista. 


El cerco que se tiende al sexo, aunque no logra controlarlo al 100%, lo mantiene a raya con 
todo lo anterior y con tabúes convenientemente instalados en la intuición: el sexo es malo, 
es lujuria y esta es mala, El sexo es puerco, desata lo mas bajo del ser humano, entre otras 
mentiras y lindezas repetidas mecánicamente y lo peor, ejercidas como verdades. De ahí 
que teniendo mucha más fuerza y persistencia que el amor, el sexo no prospere como 
impulso principal del hombre después de la ingesta. 


El logro mayor de los aparatos de control sobre el sexo, es haberlo convertido en un asunto 
de disfrute, y con él, de disfrute individualista. Decía Foucault que se nos quería hacer creer 
que el sexo era el máximo placer. El sexo como fuente del máximo placer, se ha convertido 
en un asunto personal. Se busca obtener placer y eventualmente proporcionarlo (aunque 
esto poco ocurre en sociedades machistas), pero no se busca el sexo como una posibilidad 
de trascender el individualismo. El sexo no aparece como un impulso gregario que 
naturalmente reforzaría lazos comunitarios por el papel que juegan en él las neuronas 
espejo y la oxitocina. No aparece tampoco como un intercambio contextuado de 
secreciones de dopamina, la hormona responsable de ese sentimiento tan relajante y 
satisfactorio asociado al sexo. 
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El sexo no solo es un asunto de disfrute animal, es un vehículo biológico socializante. La 
cercanía del acto sexual permite el conocimiento profundo de los practicantes, lo cual los 
acerca. El despotismo actual ha contrarrestado esa acción socializante lanzando a todos a la 
cama, a condición de que se excluya del acto sexual todo su contenido socializante. El sexo 
se ha reducido a su versión más animalesca: sexo por placer. El actual despotismo 
capitalista ofrece un sexo sin espinas, fundado en sustancias, aparatos y trucos, de ahí el 
éxito de los sex shops. 


No obstante lo anterior, todo acto sexual, así sea movido por el interés más mezquino, va 
más allá del placer: Sexo para alianzas secretas; Sexo entre familias políticas para reforzar 
poderes; sexo con prostitutas para liberar tensiones maritales, familiares y de todo tipo; 
Sexo para completar el gasto de familias pobres (las famosas amantes) y todo tipo de sexo 
que invariablemente acompaña eventos y situaciones sociales. 


No obstante, la infidelidad, la prostitución, el sexo libre, la seducción y actos indeseables 
como la violación o la pederastia escapan al control de los despotismos, demostrando que el 
impulso sexual es más intenso que el del amor. La presencia omnipresente del amor se debe 
al cultivo y degradación que de él hacen los despotismos. 


Ese truco ni es nuevo ni exclusivo del manejo del sexo. Así como se lográ que el sexo- 
disfrute supla al sexo-disfrute contextual, de ese modo se logró que dos de los impulsos 
básicos complementaros, como son el egoísmo y el gregarismo, se separen en detrimento 
del gregarismo y en favor del egoísmo, el cual finalmente se transforma en egoísmo 
consumista. 


Es por todos sabido que se estimulan cosas como el consumismo atendiendo a impulsos 
biológicos naturales tales como la ingesta o la conservación de la existencia. Los 
movimientos revolucionarios han desestimado el trabajo de manipulación de los impulsos 
básicos del ser humano, cayendo en el juego del despotismo de ponerse a perseguir sueños, 
teorías, doctrinas o religiones (por esa necesidad que tenemos de optimizar nutrientes). 


La construcción de autonomías deberá revalorar eso que los movimientos revolucionarios 
desestimaron. 


febrero-marzo de 2021 
Xochimilco, CD MX 


Amor y Dominación 


El amor es uno de los instrumentos de dominación más eficientes en la actualidad. Es tan 
eficiente como lo llegó a ser la religión en la edad media. En otros pueblos la noción de 
dios ha sido igual de eficiente, al margen de que sea este arropado o no por alguna religión. 


Tanto el amor como dios y casi cualquier otro referente son ocupados estratégicamente por 
los despotismos para crear sentidos para la vida, toda vez que el despotismo arranca a la 
vida de su devenir natural. Los sentidos de la vida como el amor, la patria, etc. incardinan 
en los sistemas neurales creando nodos (centros neurales multiconectados) que tornan 
referentes que guían la subsistencia y la existencia. Desde luego, podemos tener varios 
centros referenciales y de diversas naturalezas, todo depende de nuestra herencia genética y 
nuestra experiencia de vida (ambas inseparables). 
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Por suerte, estos nodos referenciales no suelen ser de origen genético como los nodos de la 
percepción o de los recuerdos y son continuamente transformados conforme nos cableamos 
y recablemos neuralmente a lo largo de la vida. Eso es lo que le pasa al amor que, pese a ser 
ampliamente promovido por el despotismo actual, resulta resbaladizo y hay que invertir 
cantidades ingentes de recursos en él con resultados inciertos. De esa manera se producen 
toneladas de tonadillas amorosas, kilómetros de películas y de teleespectáculos rosas y 
kilos y kilos de estudios e historias sobre el amor. 


La continua secreción de oxitocina, dentro de un estado amoroso nos sumerge en un estado 
empático recurrente pero intermitente, por lo que la promoción del amor actual, nos lleva a 
perseguir o intentar actualizar al amor, buscando llegar a un estado amoroso promotor del 
estado empático. 


El aparato de promoción del amor siempre está ahí para cuando el estado amoroso en que 
se sumerge un individuo disminuye o cesa. Los espectáculos, la música, la publicidad y no 
pocos estudiosos se decantan por la relación amorosa, produciendo y reproduciendo 
artificialmente una condición humana estrictamente azarosa, intermitente y de duración 
incierta. De esa manera el despotismo logra tener a la población persiguiendo al amor mas 
no enamorada. 


Ciertas condiciones como el embarazo y la maternidad o la identificación empática 
predisponen a la secreción de oxitosina, hormona conocida como la hormona del amor. Los 
neurocientíficos identifican también a la actividad en grupo (específicamente al baile) como 
una gran promotora de la secreción de oxitosina, quizá promovida por la acción de las 
neuronas espejo, las cuales son capaces de ponernos en el lugar del otro. 


Se sabe que las neuronas espejo han resultado vitales para la especie al facilitar la acción 
socializadora de la imitación, y por ende, el trabajo en grupo. La oxitocina complementa la 
acción socializadora al facilitar el recableo neural en función del otro. 


Es decir, las neuronas espejo acercan al humano, la oxitocina los hace mirar en direcciones 
tendencialmente similares. Las neuronas espejo acercan, la oxitocina enlaza al promover el 
reecableo neural en función del otro, según Walter Freeman III. 


Pese a su intermitencia e inestabilidad, el estado amoroso resulta deseable para los 
despotismos por esa propiedad que tiene de sumergirnos en un estado empático. Bajo el 
influjo del amor solemos tener un alto grado de satisfacción que contrarresta al estrés que 
todo despotismo genera de manera espontánea. 


Todo despotismo debe aprender primeramente a manipular todo impulso vital del individuo 
y de los grupos. Debe aprender a desviarlos de su devenir natural, que no es otro que el 
nacido de la experiencia como una manifestación gregaria que une a las comunidades en la 
aventura de la existencia. El despotismo eclipsa la acción gregaria del amor, privilegiando 
el impulso egoísta y encapsulándolo en el individuo o la pareja. De esa manera el amor ya 
no discurre de acuerdo a la experiencia, sino a una imaginación manipulada desde el 
despotismo. 


El Pecado de la Estupidez 


El único pecado que hay en este mundo, es la estupidez. Ni los siete pecados capitales la 
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igualan. Pero la estupidez no consiste en tomar decisiones absurdas o contrarias al derecho 
o al sentido común, sino que consiste en decisiones que limitan las posibilidades de nuestra 
vida y la hacen insatisfactoria. 


Todos sabemos intuitivamente lo que nos conviene, lo que nos va a ayudar a nosotros a la 
vez que jode a los otros. Lo sabemos tal cual lo sabe cualquier animal de la creación. Solo 
que ellos no tienen una corteza prefrontal que es la que nos hace humanos. La corteza 
prefrontal de los animales o sus centros de conexión múltiples no tienen actualmente 
mayores posibilidades de desarrollo, recableo o crecimiento, Quizá con el devenir lo 
desarrollen como lo desarrollamos los humanos o quizá desarrollen mejores procesos 
cerebrales multitarea. 


Lo cierto es que cada humano está habilitado para decidir lo que su intuición le manda. 
Pero esa intuición ha de ser cultivada de acuerdo con la época que se vive, de otra forma 
estamos condenados a llevar una vida estúpida. Eso es lo que le pasó a Kant, que estando 
naturalmente habilitado para el desarrollo teórico, fue incapaz de desarrollar su corteza 
prefrontal y ligar sus capacidades teóricas a la existencia. Es lo que les pasa a la mayoría de 
los músicos que resultan incapaces de relacionar sus competencias con la vida, teniendo 
como resultado que son movidos por la ideología de moda o los caprichos de los déspotas. 
Esto es lo que no les pasó a pensadores como Montaigne, Nietzsche, Foucault, Deleuze y 
por fortuna varios más, dentro de los cuales destacaron los cínicos. Que de entrada dejaron 
claro: “esto vale madre” 


Cada individuo trae en sus hombros la capacidad de desplegar o limitar su propia estupidez 
y resistir la incontenible marea de estupidez que acaba implantándose en su cerebro. Por 
razones obvias no existe nadie en en este mundo que te pueda decir si lo que decidiste es 
estúpido o no, a lo más puede opinar al respecto, aunque ahí siempre cabrá la sospecha de 
que se nos esté invitando a reproducir su propia estupidez como lo hacen el 99% (quizá un 
poco más) de los filósofos y muchos pensadores y no se diga de los comentólogos 
televisivos y los conductores de noticias (pero esa estupidez ya es de orden divino, por lo 
que a lo mejor vale la pena). 


Los despotismos han impuesto desde siempre un alto grado de estupidez a amplias capas de 
la población, comenzando por el aparato despótico-burocrático, continuando con las clases 
medias (las que sin estar dentro del aparato despótico-burocrático, se plegan a este como 
los famosos godinez de nuestro tiempo y los consumistas arrechos tán típicos de hoy). De 
ahí, los despotismos se siguen a cuanto puedan atrapar en centros educativos, clubes o 
empleos satisfactorios. Por ello, la producción, distribución y mantenimiento de la 
estupidez resulte indispensable para la emergencia, cultivo y sobrevivencia de todo 
despotismo. 


Desde luego, se puede trabajar como godinez o fingir serlo para obtener dinero que nos 
permita superar nuestra estupidez, solo que esta estrategia normalmente se convierte en un 
práctica de cinismo que sirve para agrandar nuestra estupidez. 


Lógicamente todo despotismo acaba siendo víctima de su propia estupidez, mismo que los 
hace caer, por más que filósofos, teóricos, analistas y comentólogos les hacen agudos 
señalamientos de los peligros que los acechan. Verbi gratia la actual crisis capitalista en la 
que el los despotismos traen perdido el rumbo, más no la idea de chingar gente (de 
someterla, explotarla o ponerla hacer lo que ellos debieran) 
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Por su propia incompetencia los despotismos no logran estupidizar a toda la sociedad, 
grandes capas escapan a ella. Marginados, pobres, indios, ciertos campesinos, locos y en 
general los explotados, desarrollan una alta resistencia natural contra la estupidez, no 
porque hayan logrado desarrollar su corteza prefrontal, sino por mera sobrevivencia ante las 
infamias a que son sometidos. 


A la inversa también ocurre. Las clases medias que desarrollan mucho resentimiento contra 
los despotismos (lo que les abre posibilidades de identificar a la estupidez que los gobierna 
y a la que obedecen), dependen de hacerle el juego a la estupidez que se les impone o hacer 
como que siguen el juego. El problema es que de ese juego de simulaciones casi nunca 
salen, convirtiendo el juego en catarsis que alivia su triste condición. Pero eso mismo les 
ocurre a burócratas mejor pagados como los profesionales, los directivos, los profesores, 
los políticos, los líderes y los grillos (esa casta pendeja que usan líderes y políticos para 
hacer ruido y que generalmente ni las gracias obtienen). 


No es complicado salir del estado de estupidez en que nos induce la escuela, la publicidad y 
las instituciones gubernamentales y privadas. Basta con trabajar la corteza prefrontal a la 
usanza que se conoce desde hace siglos: es suficiente con criticar al menos todas las 
decisiones importantes que tomamos. Hay que preguntarse sobre las consecuencias qué 
tienen nuestras decisiones: en que benefician, en que perjudican, con que otras decisiones, 
circunstancias o coyunturas se va a cruzar y que efectos se pueden producir, etc. 


Ciertamente que este simple ejercicio al principio cuesta mucho trabajo y generalmente da 
con cosas que nuestra intuición rechaza, pero conforme practiquemos el ejercicio, no solo 
se facilitará cada vez, sino mejorará nuestra intuición reduciendo en mayor o menor grado 
la estupidez que se nos induce. Que la intuición rechace muchos de los resultados de 
criticar nuestras decisiones, es lo más normal del mundo, ya que fue preformada, 
(literalmente construida nuestra percepción, nuestros gustos, nuestras simpatías, nuestros 
furores y casi todo lo que podemos ser y hacer) por el o los despotismos que nos someten 
(televisoras, empleos, escuelas, clubes, o entretenimientos). Ante esos asaltos de una 
intuición intervenida podemos preguntarnos: ¿a dónde me lleva este miserable empleo? ¿a 
ser una cucaracha?, ¿a ser jefe de estúpidos?, ¿a satisfacer mi propaganda consumista? ¿eso 
quiero? Si ese es el caso, toda cucaracha morirá contenta, aunque toda cucaracha por más 
cínica que resulte suele ser descontenta con su condición. 


Vale aclarar que la estupidez que se nos induce, desde los imperios antiguos a la actualidad, 
no solo se vale de la amenaza, el engaño, la manipulación o la seducción. No, ahora se 
ocupan en construir redes neurales y aún centros neurales referenciales (como por ejemplo 
el que responde a la noción de dios) en nuestro cerebro mismo, por ello es muy difícil 
escapar a la estupidez. Cada que nos levantamos se activan las redes neurales construidos y 
reconstruidas por los despotismos. Con ellas vemos, sentimos, comemos, hacemos el amor 
y desplegamos todas nuestras capacidades biológicas y sociales (entre otras), por ello 
parece natural no sentirse ni saberse estúpido, pero bastaría con no rehuir a la crítica de 
nuestras decisiones para caer en la cuenta de nuestro grado de estupidez. 


¿Tenemos realmente posibilidades de escapar a una estupidez inducida por los despotismos 
en el propio cerebro a nivel de neuronas y redes neuronales? No parece. Parecen mínimas 
esas posibilidades. Sin embargo muchos lo han hecho y lo hacen e incluso pueblos enteros 
lo logran (como los zapatistas y los kurdos entre múltiples pueblos llamados indígenas y 
primitivos sin dejar de mencionar a las autonomías o intentos de autonomías que se logran 
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en Francia, España y América). 


Pero no todo es miel en hojuelas. Tenemos que admitir que la estupidez humana (que ni es 
propia de la humanidad ni es consustancial a la especie, sino una mera creación despótica) 
solo desaparecerá o se minimizará con la desaparición de todo despotismo, poder tutelar o 
liderazgo y para que eso ocurra hace falta un devenir distinto. Tal devenir podría existir en 
esta coyuntura de crisis capitalista, siempre teniendo en cuenta que los déspotas, los 
pastores y los líderes no duermen. 


Xochimilco, CDMX 
Abril de 2021 
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5 
Neuroautonomía 


La Especie 


Como cualquier animal, no nos movemos si algún impulso interno o externo nos impele a 
movernos. Actuamos automáticamente de acuerdo a nuestra carga procesual neural 
(posibilidad individual o grupal de procesos cerebrales específicos) y con la oportuna 
intervención de la consciencia como herramienta de la intuición para el devenir. 


Parece una ilusión que la consciencia sea una expresión del yo, sin embargo ¿Hasta qué 
punto puede la consciencia aparecer sin la iniciativa del la intuición? ¿Es la consciencia un 
producto de la religión que fuerza la aparición del yo a la usanza de un dios fuera del 
ensamble neural principal? De los fenómenos electromagnéticos que ocurren en el cerebro 
no sabemos nada, por lo que no puede ser desechado así como así a ese yo como mente o 
como ser inmaterial que nos habita. 


Pero al margen del misterioso yo y su consciencia, todos los animales actuamos como tales, 
cada quien con su especificidad, el humano como humano, el elefante como elefante y el 
pez como pez. Actuamos intuitivamente, salpicando de consciencia los actos que 
realizamos e incluso, en ocasiones parece que la consciencia es la que se salpica de 
intuición (por ejemplo cuando un cuervo se vale de herramientas para obtener alimento). Lo 
cierto es que consciencia e intuición son inseparables e interactivas. 


La consciencia como proceso auxiliar de la intuición, operaría como parte de los perennes 
procesos de alerta que permiten recableos neurales o afinaciones de los mismos ante 
situaciones que inciden en la subsistencia. 


La consciencia como proceso “autónomo” (proceso específico actuando integrado dentro de 
un todo, nada en un organismo es autónomo) consistiría en la capacidad de crear, modificar 
o afinar sinapsis, redes neurales y procesos cerebrales y en tal sentido otorgándole rumbo al 
devenir del organismo o grupo. 


En realidad podemos decir que la consciencia actúa de varios modos, entre ellos el 
dualismo citado arriba. Otras posibilidades son la participación coincidente de consciencia 
e intuición y las posibilidades de predominancia porcentual de estas dentro de la 
participación de las otras partes específicas del cerebro. Para efectos de formular un modelo 
inteligible por nuestro conocimiento actual, puede servir el dualismo intuición-consciencia. 


En ambos casos, sea como herramienta de la intuición o como proceso específico, la 
consciencia aparece como garante de la subsistencia. Aquí es donde entra la especificidad 
animal de lo humano. Esta no sería otra que nuestro elevado índice de plasticidad sináptica 
que el resto de la creación no parece mostrar y cuando lo hace, ocurre en circunstancias 
muy acotadas como el caso del cuervo que se cita arriba. 


En su papel de garante de la subsistencia (en conjunto de otros garantes como la ingesta, el 
sexo, etc.) la consciencia puede operar para mejorar las condiciones de subsistencia o para 
precisar procesos sinápticos. 
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Bajo acciones automáticas ante estímulos internos 0 externos (psíquicos, 
medioambientales, sociales, interoceptivos o exteroceptivos) procedemos como un simple 
animal específico que opera al menos de dos maneras: al garete u orientados parcialmente 
hacia rumbos conscientes. Al garete, el devenir nos lleva hacia donde sopla el viento (caso 
de gran parte de la humanidad). La orientación parcial nos suele llevar a donde el capricho 
indica o a filiarse intermitentemente a rumbos conscientemente cultivados. 


Como proceso específico, la consciencia puede propiciar devenires fuera (aunque no 
ajenos) de los procesos automatizados de la intuición. Desde luego, esos devenires pueden 
instalarse en la vocación o el delirio, típico de artistas, revolucionarios, pastores y 
pensuleros. A cambio, también puede instalarse en la redirección de devenires frente a 
situaciones propicias de la vida concreta. Aquí no caben filosofías ni doctrinas verdaderas 
ni se diga universales. Solo cabe la experiencia concreta en el marco de la estructura 
perceptual del individuo o la colectividad. Ésta es la consciencia humana propiamente 
dicha, aunque habría que reconocer que la locura también es muy humana. 


En otras palabras “conducir la existencia, darle rumbo” es parte de nuestro devenir animal 
en donde la consciencia es herramienta de la intuición, salvo cuando se ha cultivado una 
intuición que nos haga humanos. Asumir la existencia de acuerdo con la experiencia y el 
devenir es lo propiamente humano. En el primer caso se está al garete o ante una 
simulación del mismo como en el caso de los políticos y los líderes. En el segundo caso se 
afronta la vida como se presenta y eso resulta insoportable e ingobernable para aquellos que 
quieren gobernarnos o someternos a su lógica o a una lógica doctrinaria. 


Cada cosa, cada problema del devenir se presenta de modos específicos que requieren 
miradas y soluciones específicas. Nada se presenta como un problema o asunto general o 
universal. Cuando se pretende que así es, es porque se parte de un referente universal o 
general al cual debe someterse todo lo demás. Eso es lo que tiene a la especie en peligro de 
desaparecer. 


El Yo y la Consciencia 


El yo neural, natural o biológico, que es diferente del yo nacido de los despotismos o de la 
subjetividad colectiva, no es otro que el ensamble neural principal que postula Bargas. Ese 
ensamble está compuesto de sinapsis preferenciales que alcanzan rápidamente el umbral de 
disparo necesario para iniciar una corrida neural. 


Continuamente estamos recibiendo estímulos que activan diversas redes neurales tanto dentro del 
yo natural como en redes externas a él. Cuando se activa una red neural externa que implica riesgo 
o beneficio para la sobrevivencia, se activan diversas redes (internas o externas al yo) mediante las 
cuales se evalúa el estímulo (en realidad conjunto de estímulos). A ese proceso lo llamamos 
atención. Es decir, la atención no es otra cosa que la activación automática de redes neurales que a 
su vez activan los procesos de alarma que automáticamente detectan el potencial perjuicioso o 
benéfico que implica un determinado estímulo. 


Estando hecho para la sobrevivencia, el cerebro debe contar con toda una serie de procesos 
neurales que la afectan. Cuando se activan dichos procesos, por la multiconectividad neural se 
activa el yo natural que es el que detenta los procesos principales que permiten la sobrevivencia. 
Estos procesos guían a la actividad neural mediante el proceso que denominamos atención (así 
como denominamos a otros procesos que llamamos memoria, emoción, habla, etc.), lo que 
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permite al ensamble neural principal captar el sentido de los estímulos debido a las activaciones 
neurales que provocan. 


A la detección de los anteriores procesos los hemos llamado consciencia. El yo natural al ser la 
referencia obligada de toda la actividad neural, es el que da origen a la consciencia, la cual ocurre 
al aparecer procesos neurales fuera de la red neural principal, pero detectados por dicha red, 
mediante la activación de una de sus partes. 


El yo natural o ensamble neural principal está multiconectado con el resto del cerebro, pero lo que 
ocurre fuera de esas redes preferenciales no siempre pasa a la consciencia, sino solamente 
cuando, de acuerdo con la estructura perceptual del individuo, eso que ocurre fuera del yo, tiene 
implicaciones destacadas para la sobrevivencia. De no ser así, todo ocurre fuera de la consciencia 
en eso que llamamos intuición, la cual guía la inmensa mayoría de la conducta y de la actividad 
mental. Solo pensamos cuando se activa la consciencia, fuera de la consciencia solamente 
intuimos, tal cual lo ilustra el fenómeno de la visión ciega, que, aunque esta no pasa por la 
consciencia, es capaz de guiar nuestras acciones. 


Recapitulando. El yo natural está multiconectado al resto cerebral por lo que detecta cualquier 
activación neural, pero solo destaca a aquellos procesos neurales que, a su vez, activan los 
procesos de alarma que tienen que ver con la sobrevivencia de acuerdo con la estructura 
perceptual del individuo. Activados estos últimos, a su vez activan procesos y redes neurales que 
tienen que ver con los procesos vitales. En ese instante nace la consciencia. A ese proceso de 
activación le llamamos atención. 


Cuando activamos a la consciencia mediante estímulos internos, ocurre la consciencia como si el 
yo estuviera dirigiendo la actividad neural mediante la atención. Lo que ocurre es que, debido a la 
multiconexión neuronal, activamos procesos vitales que a su vez se conectan con el resto cerebral. 
Los procesos activados solo saltan a la consciencia por su peso en la sobrevivencia. Si no alcanzan 
dicho peso, discurren dentro de la intuición, y en su momento podrán saltar a la consciencia 
mediante emociones u otros procesos no codificados en la lengua, conceptos o imágenes. 


La tal dirección del yo de la consciencia solamente ocurre ante cuando se involucran procesos 
vitales de acuerdo con la estructura perceptual del individuoEn tal caso puede dirigirse la 
consciencia para cablear o recablear redes neurales de la intuición y de la consciencia partiendo de 
activaciones neurales directamente conectadas con lo vital. De esa forma un creativo lo es en tanto 
que tiene comprometida su vida con lo que hace o cree (por ejemplo, artistas, profesionistas, 
artesanos, ideólogos, pensadores, etc.). Para los creativos, la creatividad se entreteje con lo vital. 


La consciencia es un proceso (entre otros) que utilizamos para modificar nuestra estructura neural 
y con ello nuestra estructura perceptual (lo que somos, lo que pensamos y lo que sentimos) por vía 
consciente o intuitiva. Lo que creemos que es dirigir conscientemente la atención, el pensamiento, 
la conducta o la emotividad, etc., no es otra cosa que la habilidad de nuestro yo para ligar lo vital a 
procesos neurales de todo tipo o convertir nuestra estructura perceptual (el mundo que nos 
inventamos o compartimos) en improntas vitales (caso de los creativos). De esa forma un pensador 
o un científico creen estar ante improntas vitales. Un escritor medra en torno a lo trascendente de 
donde extrae la motivación para escribir. Si esto es así, ¿en dónde quedaron el espíritu o la mente? 
De eso poco sabemos, a lo más podemos intuir que estos son más que la suma de las corridas 
neurales que les dan origen, y que hay procesos electromagnéticos y cuánticos de los cuales 
apenas empezamos a tener algo más que conjeturas. En tanto, mente y/o espíritu siguen vivos. 
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Qué es la consciencia 


La conscieia es la resultante de procesos entrantes y salientes en la corteza prefrontal y de otras 
partes del cerebro como las amógdalas o el hipocampo. Esa resultante activa los bucles 
responsables de la consciencia cando impactan al yo (ensamble neural principal). 


La resultante se expresa también en estados cerebrales que a su vez llegan a traducirse en estados 
mentales. Los estados erebrales son producto de la actividad neural que, en la acción sináptica, 
baña de diversos neurotrasmisores al cerebrfo, produciendo estados depresivos, eufóricos, tristes, 
“normales”, y toda la gama de posibilidades que ofrece la combinación de neurotrasmisores. 
Dentro de esa gama se encuentran los estados emotivos, los activos, etc. etc. mismos que llegamos 
a hacer conscientes. 


Estos estados cerebrales llegan a trascender (no siempre) a estados mentales qua son estados 
cerebrales que van más allá de la mera actividad biológica de las sinapsis al interactuar con el 
medio y la propia actgividad resultante del cerebro (como las ondas cerebrales). Dentro de estos 
estados mentales que llegan a ser conscientes está, la mditación, la reflexión, la contemplación. 


La resultante de los procesos entrantes y salientes que da con los estados crebrales que genera, se 
expresa de acuerdo con la estrutura neural total del cerebro y con la estructura perceptual del 
individuo, que a su vez es capaz de expresarse de manera consciente o intuitiva (entre otras 
posibilidades). 


Cuando la resultante de procesos entrantes y salintes activa la estructura perceptual en su parte 
del ensambre neuronal principal, sede del yo, se activa uno o más bucles que son los requisitos 
indispensables de la consciencia. Activados esos bucles, debido a la múltiple interconexión neural, 
se activan otras redes neurales que pueden provocar otros búcles cuya duración e intensidad se 
debe a la cantidad de redes neurales involucradas y a la importancia de éstas en la estructura 
perceptual. Los bucles activados pueden o no activar partes del yo, cuando lo hacen deviene la 
consciencia y cuando no lo hacen quedan en la intuición con la posibilidad presente o futura de 
propiciar los bucles de la consciencia. 


Los bucles más comnmente Activados son los que tienen que ver con los impulsos básicos que 
pueden dar pie a episodios conscientes o intuitivos. Los prtocesos intuitivos desatados por bucles 
suelen expresarse mediante emociones, acciones, estados de ánimo, ideas, pensamientos y toda 
una serie de reacciones inespecíficas solamente procesadas y/o percibidas por el individuo 
particular. 


La producción de bucles debido a la intensa interconexión neural, suele asociarse con la voluntad, 
por ello solemos creer que somos capaces de elegir voluntariamente lo que pensamos, 
reflexionamos o hacemos. Esto es así porque parece que la optamos por alguno o algunas de las 
posiblidades que aparecen en la consciencia. En realidad solamente aparecen bucles que se 
imprimen en el yo (con mayor o menos intensidad o duración) motivados por los procesos 
neurales que constituyen la estructura perceptual del individuo. Una persona religiosa activará 
constantemente bucles relativos a su creencia, llegando incluso a percibir experiencias religiosas. 
Los bucles de un rofesional ocurfrirán de acerdo con su carrera y en general, en el ser humano, 
ocurrirán de acuerdo con la pasión que se alcanza. 


De todo esto se desprende que lo que hay que cultivar es al inconsciente, es decir, a la intuición, ya 
que será ellá la que determinará nuestros actos conscientes. La conscienia, por su parte, al 
depender de la generación de bucles muy localizados, tiende a tener expresiones muy limitadas, ya 
que depende de códigos que aunque están integrados a la actividad neural, generalmente son 
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ajenos a dicha actividad. Por ejemplo, comer corresponde con un impulso básico y vital, pero 
comer pizza es un imulso que responde a motivaciones ajenas a procesos neurales, pero que están 
engistados en ellos. 


La consciencia se activa tras la activación de una o varias redes neurales de la estructura 
cerebral o de la estructura perceptual relacionadas con impulsos vitales, registrados en el 
ensamble neural principal del individuo. Tal activación depende de la estructura perceptual 
particular del individuo, de su experiencia reciente, de su experiencia inmediata y de su 
partucular estrucurac cerebral. 


Los impulsos vitales son la sobrevivencia, el sexo, la libertad, la diversión, la creatividad y 
el errabundeo, entre otros impulsos vitales partuculares de cada estructura cerebral y 
perceptual 


Esa serie de activaciones neurales es denominada YO y al mantenimiento de la atenciónen 
los procesos desatados, se le denomina consciencia. 


La atención no es otra cosa que un bucle que mantiene activas a una serie de redes neurales 
conformando procesos neurales (gracias a la multiconexión neural del orden de miles de 
millones de sinapsis). El bucle mantendrá activos los procesos de acuerdo a la relevancia 
que en cada individuo tengan los impulsos básicos activados, la cual dependerá del 
momento, de la experiencia y de las partuculares estructuras cerebrales y perceptuales del 
individuo. 


Se suele confundir consciencia con vigilia, pero se puede estar despierto sin consciencia 
alguna y al reves, se puede estar dormido con plena consciencia. El grado de atención 
logrado, depende de la relevancia de los procesos neurales activados en cada individuo, 
respecto de sus impulsos básicos. 


De la consciencia se entra y se sale de acuerdo, en primer lugar, con la experiencia del 
momento y de la habilidad lograda para relacionar proesos neurales con procesos vitales. 


Se activan procesos neurales que dan con la consciencia de manera directa e indirecta. Lo 
hacen de manera directa cuando desde el ensamble neural principal o del resto de la 
estructura perceptual, se activan procesos que a su vez activan procesos en la estructura 
neural cerebral, estableciendo múltiples relaciones de sentido conscientes e intuitiva. Solo 
emergerán a la representación,los procesos neurales previamente bautizados y asociados a 
simbolos, signos, conceptos, colores, etc. El resto se queda en la intuición en un proceso 
que puede emerger o no a la consciencia y que dota de riqueza lo concebido, aunque no 
pueda expresarse fuera de la expresiones clásicas de la intuición (emociones, acciónes, 
ideas o pensamientos) 


Los procesos neurales que dan con la consciencia de manera indirecta ocurren debido a la 
multiconexión neurtal, la cual suele activar redes neurales adyacentes al proceso neural 
principal, activandose procesos relativos a los impulsos básicos. De esa forma es que se 
crea la ilusión del manejo volitivo de la consciencia. Al manrtener los bucles de la 
consciencia (o cualquier proceso neural, consciente o no, por ejemplo una preocupación, 
una emoción o estado cerebral) se activan redes adyacentes que también dan con la 
consciencia dando esa sensación de agradable o terrorifica lucidez que sigue al clásico 
¡Eureka! 
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Xochimilco, CD MX 
31 de diciembre de 2022 


Consciencia, Meditación y Neurociencias 


La consciencia puede decirse que es la capacidad de percibir redes neurales activas y 
mantenerlas en bucle a la vez que percibe su propia activación. Esa autopercepción es lo 
que los orientales llaman el YO. Esto desprendido de que precisamente la atención es la 
capacidad de actualización de sinapsis o redes neurales. Lo que percibe la consciencia es 
precisamente esa actualización de la atención y la actualización de ella misma. Es decir, la 
conciencia percibe a ciertas sinapsis o redes neurales en línea (activas) conectadas a las 
áreas prefrontales del cerebro (lugar nodal en la consciencia). 


La percepción humana no es algo que ocurra como entidad separada o como respuesta a un 
estímulo; sino que ocurre en el individuo frente a la realidad como pares de espejos 
enfrentados en los que la interacción es mutua, estableciéndose un sinfín de interacciones 
que encuentra su equilibrio de acuerdo con la ocurrencia de algún evento dominante en 
cualquiera de los módulos conectados (en este caso individuo-realidad). Es decir, el 
equilibrio ocurre cuando la interacción no desencadena eventos importantes en alguno de 
los módulos (individuo-realidad) o cuando los ciclos no se alteran mayormente en la 
duración humana (la duración que percibe un humano). De ese modo las redes neurales 
activadas en un individuo simplemente se desactivan o en su caso, en la realidad no ocurre 
nada trascendente (nada que la modifique radicalmente). 


El cúmulo de interacciones entre los módulos integrados es lo que origina el cambio o 
devenir de la realidad que puede desembocar en la conformación de atractores (como en la 
teoría del caos) o en el aumento de la entropía (como en la termodinámica), pasando por la 
conformación de patrones tan propios de la ciencia. Cada cosa con capacidad de 
permanencia en la duración humana es lo que constituye un módulo, el cual puede ser 
desde una partícula elemental hasta el cosmos. Desde luego, la interacción de los módulos 
puede ir de fuerte a laxa, pasando por un sinfín de puntos intermedios. Los módulos pueden 
presentarse en diversas agrupaciones o formaciones. 


Así pues, un suceso en la realidad pude encender una serie de sinapsis sin que tal encendido 
pase por la consciencia como bien se sabe desde el estudio de las sensaciones, en cuyo caso 
el cerebro se comporta como una grabadora abierta que todo capta, si bien no percibe esa 
totalidad capturada. Los sucesos de la realidad pueden disparar sinapsis que motivan 
conductas inconscientes tales como el arco reflejo o sinapsis que jamás pasan por la 
consciencia, aun habiendo motivado ciertas conductas (por ejemplo voltear a ver a una 
mujer y disfrutar la vista sin llegar a la consciencia de lo que se ve). 


Si como se cree la consciencia ocurre en el cerebro prefrontal, entonces esta se activa al 
activarse dicha parte cerebral. De ese modo la consciencia consistiría únicamente en la 
predisposición cerebral para registrar otras sinapsis ocurridas en el cerebro mediante el 
mecanismo de la atención, activando por ese medio a la memoria. En este caso, la memoria 
no es otra cosa que la activación de sinapsis o redes neurales asociadas a los registros de 
prioridades favorables o no para la vida o asociadas con las sinapsis o redes activadas. El 
YO que conciben los orientales sería esa predisposición al registro de sinapsis que media 
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entre un estímulo/percepción y la interacción subsecuente ya sea interna o externa al 
individuo. 


Ejemplo de lo anterior lo tendríamos en la amiba, la cual carece de sistema nervioso. En la 
amiba las partes sensoriales se conectan directamente a las partes motoras originando su 
conducta. En animales superiores el sistema nervioso es un simple intermediario entre las 
partes sensibles y las partes motoras. Aquí la consciencia no es sino una etapa de esa 
intermediación neural que puede desencadenar interacciones internas o externas al 
organismo. 


La consciencia, la emoción, el instinto y el lenguaje-pensamiento no son otra cosa que 
nodos de redes neurales que expresan procesos complejos de tramas neurales que 
enriquecen la interacción-respuesta del individuo al medio. 


Es de todos conocido como la emoción nos hace reaccionar o accionar. Igual sabemos de lo 
que es capaz el instinto sin tener que ocurrir la consciencia. De igual manera el lenguaje- 
pensamiento no es sino otra de esas posibilidades de síntesis con que cuenta el sistema 
nervioso y que pueden hacer más eficiente la conservación de la vida, en tanto que el 
cerebro al igual que todo el organismo animal, están hechos para la vida. 


En tal sentido, la conciencia es otra de las capacidades de síntesis cerebrales, capaz de 
captar redes neurales activas; y de activar o desactivar otras tantas. 


Si esto es así, entonces existen diversos tipos de consciencia, de acuerdo a la capacidad de 
percibir redes activadas. De ese modo, lo que comúnmente identificamos como consciencia 
es la percepción de las prioridades para la vida. Es decir, la captación de la activación de 
redes neurales multiconectadas. Lo que los orientales llaman mente, no sería sino ese 
continuo salto de una prioridad a otra manifiesta en redes sinápticas sucesivamente 
activadas. 


Cuando se logra fijar la atención en un tema o lo que comúnmente se dice: concentrarse en 
un tema, entonces ocurre que la consciencia puede captar esas redes neurales activadas. En 
tal caso, se está ante la percepción de la intuición. 


Cuando la consciencia logra apagar las sinapsis prioritarias, que los orientales llaman 
“cesar la mente”, entonces la consciencia logra captar en una sola “visión” a toda la 
actividad cerebral o las redes sinápticas que el individuo mantiene prioritariamente 
encendidas (debido a preocupaciones, inclinaciones u orientaciones de todo tipo, 
obsesiones, etc.). De esa manera se accede a la consciencia del YO que entienden los 
orientales. Así pues la consciencia puede ser de orden prioritario, temático o profundo. La 
primera corresponde al proceso del lenguaje-pensamiento, la segunda a la intuición y la 
profunda a la meditación. 


El uso reiterado del lenguaje bajo una acepción mágica dificulta la comprensión de lo que 
es la consciencia. Se habla de que el cerebro procesa información o datos, cuando lo único 
que procesa son estímulos, sinapsis y acciones y reacciones expresadas en conductas y 
procesos corporales internos e interacciones con el medio. 


La corteza prefrontal como capacidad de síntesis de la actividad neural, equivale al sistema 
límbico principal sintetizador asociado a las emociones y al centro del habla capaz de 
generar conductas a través del habla y la lengua. La capacidad de activación del área 
prefrontal es lo que llamamos consciencia y esta es la que es capaz de detectar a ciertas 


69 


redes sinápticas según su prioridad de activación. No hay nada parecido a una consciencia 
que se da cuenta de que se da cuenta. Ese es lenguaje mágico. En suma, la consciencia no 
es otra cosa que otra etapa de intermediación entre las áreas sensibles y las motoras que 
tiene el cuerpo. 


La consciencia operativa 


La consciencia como nodo neural tiene la capacidad de poner en línea a las redes que 
detecta con redes afines; de tal manera que tal afinidad es capaz de detectar posibles 
activaciones, desactivaciones o priorizaciones de activación de redes neurales. En tal 
sentido la consciencia al parecer tiene la capacidad de armonizar redes neurales por vía de 
apagar redes activas (abiertas) innecesariamente o de “condicionar” su activación bajo 
ciertas interacciones. Es quizá por ello que la experiencia interior es tan placentera y 
adictiva, una vez que se domina, ya que cuando se logra cierta armonización neural que 
significa ventajas para la vida suele segregarse dopamina, asociada al placer y al parecer a 
la armonización general del cerebro. Ésta última parece ser una de las funciones del sueño. 


La necesidad de la citada armonización parece surgir de las series de frustraciones que 
coleccionamos cotidianamente y a lo largo de la vida, lo cual se traduce en toda una secuela 
de redes neurales activadas que se reflejan en conductas erráticas, indecisiones, pendientes, 
etc. Toda esa activación neural significa consumo de energía para el cerebro el cual de por 
sí consume gran parte de los nutrientes del cuerpo (al derredor de la quinta parte). Por ello 
resulta indispensable, para la conservación de la vida, mantener cerradas las redes neurales 
no indispensables, limitándolas al flujo sináptico producto de la estimulación ordinaria del 
cuerpo. 


Nodos Biosociales 


Podemos decir que el cerebro se organiza mediante nodos de alcance específico y amplio. 
Los primeros corresponderían a las funciones localizadas en el tallo cerebral, responsables 
de funciones como el tono muscular o la respiración. Los segundos, generalmente 
localizados en el cortex y el neocortex corresponderían a centros como el del habla, la 
escritura, los recuerdos, las emociones, etc. 


Los nodos como producto del entrelazamiento neuronal que facilita el disparo neural, 
emergen en cierta confluencia neural producto de la actividad cotidiana o mediante el 
cultivo temático que practica un individuo (y posiblemente un grupo). Esas confluencias 
neurales eventualmente quedan multiconectadas con otras áreas del cerebro, e incluso con 
múltiplea áreas del mismo, pasando a convertirse en nodos. Esa característica los hacen 
fungir como centros organizadores de múltiples procesos cerebrales. 


De la interacción biosocial surgen un nuevo tipo de modos, los cuales podemos identificar 
como “las significaciones imaginarias centrales” de las que habla Castoriadis, tales como 
las significaciones Dios o ciudadano, que son capaces de artgicular todo un universo de 
significaciones articuladas en existencias específicas. Más actualmente, podemos decir que 
la significación dinero tiene el papel protagónico actual y que ha sido creada por nuestra 
época. Si la significación dinero funge como nodo biosocial actual, podemos pensar en que 
existen posibilidades de crear nodos biosociales que escapen a la dominación, tales como el 
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amor filial. De hecho esos nodos existen, pero se encuentran subordinados a nodos como 
dios, dinero, etc. que son los que sirven a la dominación. 


De hecho existe una manifiesta tensión entre nodos extradesp+oticos y los nodos que sirven 
a la dominación. Dicha tensión se manifiesta a nivel individual y colectgivo, aunque 
generalmente los nodos despóticos hacen prevaleces sus camos de significación con las 
acciones que conllevan. A nivel individual los desajustes de personalidad son lo típico de 
esas tensiones, a nivel grupal lo es la prot4esta e inconformidad. 


Una de las tareas prioritarias de una autonomía es tejer en torno a los nodos biosociales 
todo un discurso relativo a los impulsos básicos ya mencionados en otro lugar. 


Me Vale Madre 


Esta expresión contradictoria en nuestro idioma es propia del choque entre dos culturas. Mas 
propiamente dicho, es la expresión de cuando a una serie de procesos mentales se les fuerza a 
realizar otros procesos mentañles que, por su naturaleza, le son ajenos. 


Pero la ajenitud entre procesos mentales (personas, cosas, etc.) no nace de una ajenitud absoluta, 
aunque así lo parece, sino de los arreglos mentales de cada persona o comunidad; mismos que se 
traducen en lenguas, modismos, jergas, costumbre, acciones o pensamientos, entre otros, que son 
las cosas que ocupamos para interactuar y vivir al mundo. 


“Me vale madre” en México expresa una contradicción, ya que menosprecia a lo tradicionalmente 
más valioso que es la madre. Esta expresión hace conjunto con otra serie de expresiones 
contradictorias en el mismo sentido. Algo puede ser una “madre” por considerarse de poca valía o 
ser una “madrecita” por ser insignificantemente pequeño. 


Las culturas llegan a ser extrañas unas con otras cuando los procesos mentales que involucran 
obedecen a otros patrones. Al poder atender solo una cosa y unas cuantas cosas simples, nos vemos 
obligados a automatizar algunas de las cosas importantes de nuestra vida particular, ello da la 
apariencia de que podemos atender varias cosas importantes a la vez. 


Cualquier cosa que hagamos absorbe toda nuestra atención, pero la automatización que 
necesariamente realizamos nos permite interrumpir la concentración y retomarla sin mayores 
consecuencias. Lo cual no puede ocurrir si salimos de nuestra concentración para atender cosas 
ajenas a nuestros procesos cerebrales. Esto último también suele ocurrir cuando lo que se nos fuerza 
a atender resulta demasiado ajeno a nuestra vida. O sea, cuando lo que nos vemos precisados a 
atender responde a otros procesos cerebrales. Solemos entender lo que se nos dice, indica u obliga a 
atender. Pordemos ser plenamente conscientes de ello, pero nos resulta demasiado pesado atenderlo 
por resultarnos ajeno. Pero nos resulta ajeno no por no conocerlo, sino porque se corresponde con 
procesos cerebrales que no tenemos, ya que los procesos con los que contamos se corresponden con 
nuestra experiencia particular y nuestra experiencia colectiva y, todo lo que no conecte con ello, nos 
resulta necesariamente <ajeno. 


Sociedad de Control de Procesos 


Deleuze nos propone que estamos ya en una sociedad de control y que la información es 
precisamente el sistema de control. Esto parece ser cierto dentro de la visión vigente de 
certeza. La información como proceso de implantación de códigos ciertamente tiende a 
unificar criterios de percepción, de discurso y de acción. Bien, ¿Pero que códigos son los 
que se implantan para lograr el control social? En principio son códigos de todo tipo, pese a 
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que no abarcan siquiera una mínima part4e de lo codificable, ya que continuamente ocurren 
variaciones de todo tipo que resultan irrepresentables mediante códigos instuídos. De esa 
manera los procesos cerebrales qe dan con los colores, solo una ínfima parte tiene nombre, 
teniendo que recurrirse a los genéricos que todos conocemos, como rojo, verde, etc. y que 
resultan vagos ante colores concretos que, hoy sabemos, son del orden de millones. 


Ante tales desatinos generalizantes, Deleuze asigna a los filósofos la tarea de crear nuevos 
conceptos, aunque en realidad en las lenguas vivas como el español, esa tarea la ejerce la 
misma gente, dejando los conceptos filosóficos creados para el efectos de genererar al 
conocimiento como proceso y herramienta de control. Irónicamente Deleuze parece 
defender estúltimo. 


Deleuze, junto con Foucault son individuos de su época, tal como lo fue Marx (que en su 
tiempo utilizó al conocimiento como herramienta de control, pero desde y en favor de los 
explotados). Los delata su máxima de que lo que ellos proponían podía utilizarse según 
conviniese, cuando en realidad (según lo que corrientemente se entiende como realidad), la 
única posibilidad desde au postura ante los poderes dominantes, es que los conceptos a 
inventarse habrían de emanar de comunidades autónomas, tal cual lo propone Guattari 
cuando nos sugiere que a la subjetividad que producen los aparatos de dominación, habría 
que oponer la propia subjetividad comunal. 


Guattari va mucho más allá que foucault y Deleuze y se encanina hacia una visión 
autonomista que nadie después de él ha podido continuar. Para hacerlo, las dificultades 
parecen infranqueables puesto que los canales de difusión de todo lo que no sirva a los 
poderes dominantes está de antemano copado y excluido por sistema, condenándolo al 
anonimato, a la expresión individual, a lo impublicable y en última instancia recluido en 
rincones obscuros del internet o de alguna biblioteca perdida. 


Si Foucaulto, Deleuze y Marx querían decir lo que dijeron, lo que hicieron era lo único 
posible. De ninguna manera tenín obligación de hacer lo que Guattari, quien no ha podido 
ser retomado fuera de pequeños círculos de intelectualidad esteril. 


Volviendo a Deleuze, la comunicación como sistema de control ciertamente es la piedra de 
toque de la siciedada, pero la información es un proceso que actualmente se prioriza antes 
que el control por intimidación o mediante la fe (occidente medieval y oriente). La 
información es un proceso de insesción neural en la estrctura cerebral y perceptual de 
individuos y comunidades, tal cual lo hace el márketing. La información también es un 
proceso generativo que asocia códigos ya implantados para introducir variantes y nuevos 
códigos. Es desde luego un proceso científico técnológico como soporte material de la 
información, proceso que busca la eficiencia de la implantación de códigos mediante 
hardware, software y procesos algorítmicos y desarrollo de medios. Controlar todos esos 
procesos es vital para la existencia del despotismo capitalista y desde luego, a su modo y 
posibilidad lo ha sido desde los imperios antiguos. 


Se controla también el proceso del conomiento mediante instituciones educativas, 
publicaciones de todo tipo, foros, conferencias y todo tipo de eventos, priorizando los 
masivos como internet (redes, portales, etc.), la prensa y aún la TV, el radio y la publicidad 
y la propaganda. 


De ese aparato de control de procesos no puede escapar el control de la lengua, porque esta 
insiste en escapar de los diccionarios y del buen decir. La buena ortografía, sintáxis y estilo 
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son indispensables para intentar contener la dispersión de la lengua. Acciones colectivas 
que emergen como los hongos suelen trastocar los códigos que la dominación intenta 
implantar. Hasta un cómico como Chabelo (en México) implantó en su programa el verbo 
“Catafixiar”, induciendo una leve alteración de la lengua. De manera similar surge el 
lunfardo y los diversos españoles de américa. 


Para el contrl de la lengua se cuenta con los cantantes que solo pueden recurrir a 
alteraciones inteligibles, pero siempre dentro del buen decir. Expresiones como los 
narcocorridos son combatidas pese a la inutil del intento (hasta ahora). Se cuenta también 
con los escritores que salvo los exabruptos de García Márquez y otros como Bequett que 
finalmente quedaron como excepción “permitida” que resalta la “libertad” existente en la 
lengua. 


Expresarse correctamente esta ligado al proceso de sobrevivencia mediante el empleo, de 
tal manera que cada persona que usa corrctamente la lengua, se convierte en un 
propagandista involuntario del sistema capitalista. Si se quiere participar adecuadamente en 
el saqueo que practican los despotismos, de debe aprender a hablar y escribir 
“correctamente”. 


El control de la cultura y la ley son otros procesos indispensables para los despotismos. De 
ese modo eventos y costumbres cambiantes se fijan en “la tradición”. Y la ley tiene que ser 
continuamente adecuada a las nuevas situaciones de una sociedad. Para ello se tiene el 
proceso legislativo. 


Finalmente, la base de todo este control de procesos reside en el control de los procesos 
vitales básicos. Incidiendo directa o indirectamente en estos procesos se logra el control 
del resto de los procesos mencionados. De esa manera se controla el proceso de la 
sobrevivencia mediante el empleo, el del impulso sexual mediante la pornografía, la 
prostitución y el autocontral. El implso básico de la libertad se controla mediante procesos 
administrativos del tiempo libre, el impulso de la creatividad se remite a la especialidad 
controlando mediante la educación y la aportunidad de empleo, todo el proceso creativo. El 
impulso a la diversión cuenta con todos los procesos del espectáculo, que bien controlados 
dan con la diversión y el entretenimiento estandar que los ofrecen los medios masivos de 
comunicación, los juegos digitales, el cine, la TV, la literatura, etc. 


Finalmente, el impulso al errabundeo indispensable para la armonización de los procesos 
cerebrales (al igual que el entreteniento y el resto de los impulsos básicos), se controla 
mediante procesos productivos, de distribución y legislativos que permiten el 
“embrutecimiento” con alcohol, drogas y como dice un corrido narco “con todo lo que 
apendeje”. 


Son procesos lo que se controlan y con ellos, es que se logra el control social. Por suerte, 
eso que llamamos realidad reslta ingobernable. Ahí es donde cabe la acción autonomista y 
muchas otrs opciones de vida de individuos y colectivos. 


Xochimilco, CD MX 
noviembre de 2022 
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Los Errores de Damasio 


En este escrito no se pretende criticar la obra de Damasio, sino solamente abonar sobre la 
distinción mente y cerebro como fenómenos separados, cada cual con su especificidad, si 
bien es cierto que trabajan estrechamente. 


Para Damasio cerebro y mente son la misma cosa, visión producto de una serie de errores 
que no lo podían llevar a otra conclusión. Los errores que Damasio cometió son los 
siguientes. 


L 


Descartes parte de lo que puede decirse de un individuo promedio y a ese promedio 
le atribuye el “cogito, ergo sum”. Damasio va a cometer el mismo error. Ambos no 
logran diferenciar que el humano es fundamentalmente histórico. 


El proceso de pensar es una exigencia que, si bien ya existía en pasadas formaciones 
sociales, no es sino hasta la aparición del capitalismo cuando literalmente se exige 
el máximo desarrollo de dicha capacidad. De esa forma se disciplina a la gente para 
que pueda ser ocupara en las manufacturas burguesas, lo cual exige cierto ejercicio 
del pensamiento y por tanto de la consciencia. 


El “pienso” solo aparece como potencial en el humano, tal y como lo demostraron 
los niños lobo y otros “niños bestias” que nunca pudieron ser hominizados. 
Igualmente lo demuestran los estudios contemporáneos que muestran que el 
desarrollo de capacidades humanas va de la mano de la maduración paulatina del 
cerebro. 


La capacidad de pensar o mejor dicho, el proceso de pensar no aparece de una vez y 
para siempre, sino que se va formando con el desarrollo del individuo. De esa 
manera se nace como protohumano con el potencial de pensar. Dicho potencial se 
desarrolla de un pensamiento incipiente hasta las grandes capacidades de los 
pensadores o de quienes alcanzan la meditación. 


El proceso de pensar es una función del yo procesual y ambos autores cometen el 
error de atribuir ese proceso al yo nominal. Para que aparezca el yo, tiene que 
producirse un proceso neural que tiene como uno de sus ejes al grupo de redes 
neurales que se activan por defecto con la vigilia. Estas redes neurales Bargas las 
identifica como el ensamble neural principal. 


Pensar es una función que relaciona al ensamble neural principal con la totalidad del 
cerebro, es el proceso que busca puntos de convergencia o disyunción entre los 
procesos del ensamble principal y los del resto del cerebro, búsqueda que llega a 
pasar por la consciencia si logra conjugar atención y memoria. El resto de los 
procesos que ocurren en la intuición (el llamado inconsciente) no necesariamente 
transitan por la consciencia. Solo se puede pensar mediante la consciencia. La 
intuición no piensa, aunque puede manifestarse mediante ideas, pensamientos y 
fundamentalmente emociones. 


El yo procesual es la actuación consciente del yo, propiamente dicho, dirigiendo el 
cableo y recableo neural del cerebro. El yo procesual es el ensamble neural principal 
valido de la consciencia. De aquí se desprende que la consciencia no es otra cosa 
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que la capacidad cerebral para cablearse y recablearse en uno o varios sentidos. 


El cableo y recableo neural es algo que ocurre en todo momento a nivel intuitivo, 
pero ese recableo no siempre involucra al ensamble neural principal, cuando se 
involucra a este, mediante la memoria y la atención, entonces aparece la 
consciencia, que puede ser momentánea, puntual o intensa (como en el caso de 
meditadores, pensadores y quizá brujos y chamanes). 


El yo nominal es el yo procesual encapsulado principalmente en el nombre propio, 
en el conocimiento, en la cultura y en todo código que conduce y limita su 
actuación. 


El yo nominal es una imposición fundamentalmente de los poderes despóticos, 
aunque puede ocurrir también a nivel comunitario, cuando en las comunidades las 
formas de vida se cosifican. 


Así pues, el “pienso” como representación del yo, es estrictamente histórico. 
Aparece cuando el sistema de dominación tiene una gran necesidad de someter a la 
gente a unos pocos códigos de conducta y pensamiento (que pueden convertirse en 
menús a modo como en la actualidad). 


El yo procesual es una función de relación de diversas redes neurales con el 
ensamble principal. Es el proceso mediante el cual el ensamble principal es capaz de 
conectarse con todo el cerebro. 


El yo nominal es una función encapsulada de relación entre el ensamble principal 
con ciertas redes neurales, mediante la cual se busca establecer una determinada 
estructura perceptual (y por lo tanto sensible, mnémica, emotiva, etc.). Es la forma 
en que “lo Social” se hace carne en el individuo. 


La diferencia entre las formas de relacionarse de los yoes procesual y nominal con 
el cerebro estriba en que la relación desde el yo procesual se desprende de la 
experiencia del individuo, mientras que la relación del yo nominal excede a la 
experiencia llegando a ser puramente doctrinaria, religiosa, filosófica, racional o 
impuesta. 


Existe una estrecha relación entre la mente y el cerebro, pero este es solo la 
capacidad de realización de procesos cerebrales a partir de su estructura orgánica. 
La mente es un exceso de esas capacidades. La mente es más que la suma de 
procesos neurales del cerebro. Lo es en al menos dos sentidos. Los procesos 
neurales dan origen a redes y pensamientos que no existían y que redefinen la 
estructura cerebral a cada momento. Por otra parte, tenemos nanocampos 
magnéticos producto de las corrientes eléctricas que ocurren en las sinapsis, de las 
cuales nada sabemos, salvo lo que podemos captar mediante encefalogramas y otras 
técnicas. Mente y cerebro son dos cosas distintas, tal y como lo decía Descartes. 


Damasio equipara al humano con un animal al reducirlo a procesos biológicos, 
cuando éste se diferencia del resto de la creación por su capacidad cerebral para 
establecer las más disímiles relaciones entre diversas redes neurales. Si bien esto 
puede ocurrir en cualquier especia animal, en el humano es el proceso protagónico 
de la imaginación. 


Debido a esa capacidad de cableo y recableo humanos, es más fácil que el humano 
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enloquezca que el resto de la creación. 


Si a la gran capacidad humana de cableo y recableo se le incluye la incardinación de 
lo social en el cerebro y viceversa, entonces el humano no puede ser tratado como 
una serie de procesos biológicos. Si bien es cierto que actualmente poco podemos 
decir de la mente fuera de la filosofía y la religión, el recurso fácil de su integración 
al cerebro entorpece su estudio y entendimiento. 


7. El yo nominal aparece con el despotismo en su afán de homogenización con fines 
de dominio. Fuera de los despotismos el yo procesual es el dominante. 


Como nos Dominan 


En principio, el cómo nos dominan ha sido respondido en general. Holloway establece 
claramente que entre todos alimentamos a la dominación y la sostenemos. Es decir, lo 
hacemos con nuestros actos cotidianos, nuestros pensamientos y nuestras intenciones y, 
sobre todo, con nuestra creatividad. El sistema de dominación está en nuestro cuerpo 
enraiza en todo lo que somos capaces de hacer, decir o pensar. Cierto, pero ¿cómo se 
entrevera ese decir-hacer-pensar para producir la dominación, qué caminos sigue? En todo 
caso: ¿Es reversible la dominación? 


De eso y algunas cosas más es de lo que se trata el presente escrito y en general a eso se 
refiere el contenido del sitio. 


Para empezar, la trama (decir-hacer-pensar) que sostiene y mantiene a la dominación es 
autosustentable. Esa misma trama se mantiene y sostiene por ella sola. Toda esa trama tiene 
como motor a la sobrevivencia biológica en un primer momento y biosocial en un segundo 
momento. Imposible saber cuándo ocurren esos momentos, ya que lo biológico y lo social 
se traslapan, interfieren, alimentan y retroalimentan en todo momento. Lo biológico 
determina a lo social y lo social incardina como nervios, carne, huesos y en general como 
cuerpo. Á ese ir y venir biosocial se agregan otros factores como el ambiente, el medio y la 
mente como producto de las conjunciones diversas que ocurren entre los factores que 
posibilitan la subsistencia. 


Como toda la creación, emergemos como una entidad que responde de forma simple a las 
necesidades básicas de sobrevivencia. Conforme nuestras respuestas a la sobrevivencia se 
sofistican, aumentamos, estancamos O  deterioramos nuestras posibilidades de 
sobrevivencia. Las acciones básicas de sobrevivencia suelen agotar más o menos 
rápidamente a los entornos en que nos movemos, los cuales suelen ser amplios o 
restringidos. Las especies que no logran un feedback exitoso para la sobrevivencia con su 
entorno suelen desaparecer (momento en que estamos como especie). En un primer 
momento modificamos a la naturaleza en proporción a como ella nos modifica. En un 
segundo momento ser y naturaleza se confunden en un eterno feedback. 


El animal es una posibilidad de vida móvil. Todo su ser responde a la variación continua y 
en su eterno feedback mejora, deteriora o estabiliza sus posibilidades de sobrevivencia. La 
forma de ese deterioro, mejora o estabilización lo puede llevar a la extinción porque una 
estabilización o mejora suelen tornar en su contrario de acuerdo con los cambios que se 
experimentan. De ahí que no sea posible una mejora ni una estabilización duradera. La 
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sobrevivencia cuando no ocurre al ritmo de las variaciones biosociales y de entorno, 
languidece, cambia o se anula y en su caso, muy posiblemente se transforma. 


En tal sentido la respuesta a cómo nos dominan es simple: lo hacen administrando nuestros 
impulsos básicos y proyectándolos hacia la dominación. De esa manera nosotros mismos 
somos el soporte de cualquier despotismo. 


Esa observación ilustra caminos para escapar de la dominación: atender nuestros impulsos 
básicos y administrarlos de acuerdo al devenir de nuestra experiencia, pero lejos, muy lejos 
de doctrinas y manuales de operación. 


Xochimilco, CD MX 
agosto del 22 


Poder e Infantilización 


La infantilización de la humanidad o su involución comenzó con los primeros imperios. Lo 
que comenzó con la adopción de rituales, llegó a nuestros días como una estupidización 
masiva en la que ya no somos capaces de percibir que nos estamos acabando al único 
planeta en que podemos sobrevivir. El deber ser se impuso al ser. 


¿Cómo pudo ocurrir una involución tan extrema en una especie dotada para vivir y percibir 
la multiplicidad, base de su devenir humano? Han sido más de cinco mil años de 
entrenamiento exhaustivo para suplir la percepción múltiple por percepciones lineales o 
acotadas y por ende depauperadas. De manera natural el cerebro tiende a inventarse al 
mundo, lo que le permite la subsistencia, solo que ese mundo es continuamente criticado y 
ajustado a las posibilidades del entorno, de la comunidad y del propio cerebro; lo que no 
ocurre cuando se siguen caminos de vida lineales o acotados como marcan las doctrinas, las 
religiones, los sistemas filosóficos, etc. 


Los métodos de entrenamiento para lograr tal aberración fueron del miedo a la resonancia, 
pesando por la manipulación, el engaño y la seducción. Se adivina claramente que esos 
métodos han sido y siguen siendo los métodos más utilizados por las concentraciones de 
poder, por más que estos no lleguen a constituirse como auténticos despotismos. 


La lengua y el conocimiento, entre otros, al pasar de instrumentos auxiliares del ser humano 
a ser la pauta de la sobrevivencia, han sido la punta de lanza de la involución humana. 


Debiera de ser obvio: el poder para dominar requiere de la infantilización de los 
dominados. Esto ha sido así desde el inicio de la historia. El ejercicio de infantilización no 
solo no es difícil sino que parece natural y deseable. Basta fijar significaciones y con ello 
vendrán acciones cada vez más simples que no pararán hasta la simplificación humana 
traducida en depauperación de sensibilidades y percepciones (aplanadas en un mundo 
normalizado). 


Fuimos y somos demasiado humanos al irnos detrás de nuestros mundos inventados, y 
también fuimos demasiado animales al correr sin freno hacia la sobrevivencia. ¿Debimos 
reprimir esa loca carrera? Eso solo hubiera reforzado nuestros impulsos animales. Pareciera 
que bastaba con frenar la emergencia de despotismos como intentaron los griegos antiguos, 
reprimiendo intenciones de poder, o como también lo intentaron las comunidades 
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mesoamericanas conservando su autonomía y abandonando ciudades. Pero de todas esas 
providencias los despotismos salieron avante. 


Desde siempre el hombre captó que vivía en una multiplicidad y como tal la asumía. Cada 
pueblo asumía esa multiplicidad de acuerdo con su entorno, sus relaciones comunales y su 
entendimiento del mundo. Así surge la magia, la brujería y el chamanismo (como lo 
entiende Mercedes de la Garza) para intentar entender e interactuar con todo lo que 
escapaba de su cosmovisión, o en donde su cosmovisión era insuficiente. 


Pronto, chamanes, magos y brujos se convirtieron en jefes instaurando los primeros 
despotismos. Ese proceso es nítido en Mesoamérica, en donde comunidades y despotismos 
convivieron hasta la llegada de los españoles. Las comunidades mexicas participaban en las 
guerras de rapiña que encabezaban los déspotas mexicas. Las comunidades seguían 
gozando de su autonomía y disfrutaban del botín obtenido. 


La autonomía de las comunidades quedó patente no solamente con el cultivo colectivo de la 
tierra, sino en que cada comunidad tenía sus propios dioses y nombraba de manera distinta 
a sus chamanes. López Austin atinadamente detecta que a la llegada de los españoles había 
una gran tensión entre los señores mexicas y las comunidades. 


Los propios procesos cerebrales requieren de una gran facilitación procesal neural como 
parte de procesos intuitivos que nada tienen que ver con procesos simplificadores. Por 
desgracia, en la deriva despótica solo se toman las necesidades cerebrales de ahorro de 
nutrientes, dejando en segundo término los procesos intuitivos que se requieren para 
efectuar todo movimiento o proceso cerebral. 


Este proceso de simplificación tiene origen social. En la comunidad tienen origen 
experiencias que van mucho más allá de los meros impulsos biológicos. El simple comer se 
convierte en el gusto de comer y así incardina en el individuo o el colectivo; de tal suerte 
que cuando aparece el impulso de comer, aparece comer de cierta manera y engullir ciertas 
cosas, etc. Todo impulso social una vez incardinado como red neural, pasa a formar parte 
del bagaje neural humano, de ahí que aparezca tan natural. 


Obviamente no estamos ante mutación biológica alguna, sino que la citada incardinación 
es parte del feed back continuo entre lo biológico, lo social y el ambiente. Tales 
incardinaciónes, apoyadas por liderazgos, darían inicio la era despótica, que implica a la 
organización, el eficientismo y al orden, fenómenos que muy posiblemente incardinaron 
desde el nacimiento de la era despótica. La citada incardinación no fue inmediata ni 
siquiera se presentó de una generación a otra como nos lo prueba la perenne 
aparición/desaparición de civilizaciones que implicaban una presencia significativa de los 
citados fenómenos. 


La acción del hombre en grupo excede ampliamente a la experiencia individual. En el 
grupo, cada individuo conserva un mínimo de armonía con el resto comunal. De tal manera 
cede, el individuo, ante la comunidad, en aras de esa armonía, que cualquier desequilibrio 
social (inducido por acciones o individuos dominantes), da pie para cierta normalización 
fuera de la experiencia del colectivo, dando origen a poderes pastorales que con el tiempo 
tienden al despotismo. 


Cuando en el devenir del colectivo, ocurren lo que podemos llamar líneas de fuga, y estas 
tienden a normalizarse, entonces ocurre una incardinación más o menos intuitiva, más o 
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menos consciente. En esos momentos, empieza el camino al despotismo. El origen de los 
procesos neurales, entonces ya no es solamente de orden biológico sino que proviene de 
procesos bio-sociales incardinados que, no obstante, conservan a lo biológico como 
sustrato. 


La infantilización arrancó al identificar la intuición del “todo” con un dios o entidad, el cual 
planeaba reglas simples para la vida, tales como someterse, aguantarse, tolerar, y en general 
sufrir. Había que seguir entonces las reglas de un dios o de un personaje proscribiéndose la 
multiplicidad que implican nuestros múltiples sentidos, emociones y percepciones, dentro 
del marco de la multiplicidad de un mundo cambiante. 


La infantilización nacida con los primeros imperios no paró desde entonces. Ahora hemos 
alcanzado un alto grado de infantilización con la ciencia, similar a la infantilización 
alcanzada con la filosofía en los tiempos antiguos o con la religión en la época axial. Todo 
se simplifica y se premia toda simplificación, particularmente las que se asocian con 
poderes dominantes. De esa manera todas las las formulaciones matemáticas han de ser tan 
simples como el nivel de la infantilización lograda. No importa si con tales formulaciones 
se miente o se simplifican en exceso fenómenos complejos como son los casos de la 
gravedad newtoniana o la actual física cuántica, o la cosmología. 


La simplificación no implicaría un problema demasiado grande si no se apuntara al 
aplanamiento de la vida, el pensamiento y la acción. Un humano simplificado no es más 
que un autómata programable incapaz de responder a las variaciones de eso que llamamos 
realidad. La realidad mismo aparece aplanada. 


Se podrá objetar que no existe tal simpleza generalizada que implique una infantilización 
social, que basta con echarle un ojo a los fenómenos cuánticos o a muchos fenómenos de la 
ciencia, de los cuales no se tiene explicación alguna. En tales casos la infantilización viene 
con el especialista, el cual es incapaz de entender cualquier fenómeno que exceda a su área. 
La infantilización viene con la educación, reforzada por la comunicación, la cultura y la ley. 
Fuera de la educación, la experiencia humana ocurre en la experiencia misma, la cual 
incardina en la intuición para interactuar con las variaciones que se enfrentan de acuerdo 
con la estructura neural construida. En tales casos, los fenómenos otros (extraños) llegan a 
aparecer como nacidos de la nada y que pueden llegar a arrasar a pueblos enteros como los 
acontecidos con la presencia española en América. El devenir de los sucesos solo nos 
arrastra si nos encontramos en procesos de infantilización avanzados. 


Los despotismos surgieron así de manera natural siguiendo los mundos que individual y 
colectivamente se inventaba la gente. Esas invenciones ocurrieron paralelamente a la 
búsqueda de la subsistencia. ¿Pudo haber ido esa deriva natural en otro sentido? Los 
llamados pueblos primitivos que aún subsisten son muestra de que hubo muchas otras 
derivas aparte de los despotismos. De hecho, parece que estamos asistiendo al fin de la 
deriva despótica gracias a la inhabitabilidad a que estamos llevando al planeta. 


Los despotismos no son el único camino para lograr la subsistencia, pero lograron 
imponerse debido a que la facilitaban, lo cual ocurrió a costa del sacrificio humano, de la 
reconducción de impulsos básicos y de la acotación de las posibilidades de subsistencia de 
la humanidad. Hoy que parece que los despotismos han agotado su eficientismo existencial, 
pueden abrirse otras derivas de subsistencia como las que ilustran algunos movimientos 
autonomistas. 
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Xochimilco, CD MX 
marzo-agosto de 2022. 


El Fantasma de la Consciencia 


Cuando hacemos algo o lo pensamos, centramos nuestra atención en lo que hacemos o 
pensamos, a la vez que somos conscientes de ello, aunque esto último no siempre ocurre. 
Podemos centrar nuestra atención en algo sin ser necesariamente consciente. La consciencia 
ocurre como un salto en el momento en que destaca algo de lo atendido. En el momento de 
la toma de consciencia sale a escena el yo. Ese algo que destaca es el que llama a la 
consciencia y no parece ser que sea la consciencia la que repare en lo destacado. Con la 
consciencia aparece el Yo. 


Lo que se ha detectado en laboratorio es que todo lo consciente ocurre después de de un 
cierto procesamiento neural del cual no se es consciente. Es decir, procesos “inconscients” 
son los que llegan a activar a la consciencia, aunque esto no siempre ocurre. Los procesos 
con la capacidad de activar a la consciencia, activan lo que identificamos como el yo y este 
no puede ser otro que el ensamble neural principal, que no es otro que ese conjunto de redes 
neurales conformadas por sinapsis preferenciales, Red que nos permite ubicarnos en el 
momento presente, en el lugar presente y en la circunstancia ligada al momento y lugar 
presentes. Esto es, no necesariamente la activación del ensamble neural principal ubica en 
la experiencia del individuo, ya que esta es mucho muy amplia y va desde la ubicación 
espacio temporal, ubicación socio cultural, laboral, afectiva, etc., etc. Al momento del brote 
de la consciencia, se activará, procesos némicos, emotivos, etc. de la experiencia del 
individuo de acuerdo a la circunstancia en que brota la consciencia. 


A los procesos neurales del área de broca dan origen al habla, a los asociados con el 
hipocampo los llamamos recuerdos y de esa manera etiquetamos a cada grupo de procesos 
neurales mediando otras activaciones que pueden dar origen a sonidos, emociones, 
recuerdos, etc. Al grupo de acrtivaciones neurales que incluyen al ensamble neural principal 
solemos identificarlo con la consciencia. De ahí la aparición del yo y la cosa o el yo 
solitario que se introspecciona. 


Dentro de la filosofía la consciencia aparece como un fantasma, como una entidad que tiene 
existencia propia cuando son procesos cerebrales más o menos simples o más o menos 
sofisticados. De esa manera, al ensamble principal activando procesos neurales dentro de su 
misma red, solemos decir “pienso”. Al proceso neural que empieza en los ojos y que activa 
la red neural principal, solemos identificar con un “veo”. 


No todo de lo que somos conscientes puede ser nominado, porque no todas nuestras 
percepciones tienen nombre. Solo nominamos a aquello que ha ocurrido en nuestra 
experiencia, ya sea de maneras específica o genérica, como en el caso de los colores, las 
cosas, los conceptos, las ideas, etc. 


De esa manera el famoso “yo” no es otra cosa que el nombre que damos a los procesos 
principal. Pero ocurre que como nuestro cerebro está incesantemente recableándose, por lo 
que la identidad del yo es cambiante: el yo de un día, jamás vuelve a existir. No obstante el 
continuo recableo del cerebro es desigual en diversas áreas del cerebro, por lo que quedan 
poco modificadas muchas de las conexio9nes del ensamble neural principal con recuerdos, 
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emociones, preferencia, etc., ello es la identidad del yo que parece continua. Sabemos que 
no lo es cuando después de un tiempo podemos regfistrar que los coambios que sufre un 
individuo lo llegan a hacer irreconocible. Esas alteraciones producto del recableo cerebral 
continuo llegan a notarse en las pasos de la niñez a la adolescencia, de la adolescencia a la 
juventud y de esta a la madurez, etc. Desde luego, en los procesos de recableo se incluyen a 
los procesos de maduración y crecimiento cerebral de las diversas etapas del ser humano. 


La consciewncia parece ser una propiedad de los animales, limitada solamente por la 
capacidad plástica de cada especie y por la especificidad de sus conexiones neurales. Parece 
que todos lo animales compartimos redes neurales básicas solamente modificadas por la 
experiencia de la especie dentro del devenir de su existencia. 


La consciencia no es pues una entidad especial ni lo que nos hace humanos. Nos hace 
humanos solamente la diferencia específica con el resto de los animales. Así como el hecho 
de que los choferes londinenses tengan un hipocampo más grande que el normal, una 
interconexión neural más profusa entre el ensamble neural principal y el resto del cerebro 
no nos hace especiales, solo nos hace específicos respecto del resto animal. 


Ahora bien, ¿que activa a la consciencia? La activan las redes neurales conectadas al 
ensamble neural principal que en el instante de la activación tocan subredes de ésta que 
tienen cierta importancia para el individuo para efectos de sobrevivencia, lo cual incluye su 
posible mejoramiento o deterioro. Esto es así porque el cerebro está hecho para vivir, pero 
vivir no es ni su meta ni su finalidad, solo vive porque los procesos físico-bio-sociales en 
que está inmerso, así lo habilitan. Desde luego, aquí no hay ningún automatismo como 
podría pensarse. No lo hay por la naturaleza cambiante del entorno y del cerebro mismo. El 
todo es lo que es, y su explicación solo lo empobrece como lo han demostrado la religión, 
la filosofía y la ciencia y todo intento de comprensión. 


El utilitarismo humano no es de ninguna manera explicación alguna. Explicamos por 
utilidad, pero bien podríamos hallar utilidades sin explicación alguna como en el caso de 
las limpias, el efecto placebo, etc. La explicación tiene más que ver con el mito y la 
dominación que con lo que se explica. Por rello, este artículo alimenta el mito de la 
consciencia, aportando solo alguna utilidad para efectos de su manejo. 


Las Fuentes del Estrés 


Las fuentes del estrés humano son sustancialmente tres. Una, es la traumática de los 
primeros años de vida del ser humano, en donde se registran pleitos entre los padres, 
precarización y violencia familiar y en el entorno, entre otros problemas que llegan a ser 
verdaderas improntas del humano. 


Otra fuente de estrés es la problemática natural de la existencia que nos plantea problemas 
resolubles en el corto plazo o problemas de más larga duración y que llegan a sumarse a la 
traumática de los primeros años. 


Una tercera fuente de estrés es la inducción de procesos cerebrales enraizados en los 
impulsos vitales más básicos. Esto se logra mediante creación, recreación o recableo de 
redes neurales ancladas en circuitos neurales pertenecientes al ensamble principal del 
individuo o comunidad. La propaganda, las tendencias sociales (moda, consumos, etc.), la 
temática recurrente (en la comunicación, el conocimiento o el aprendizaje) llegan a girar en 


81 


torno a nodos preferenciales integrados al ensamble principal sin siquiera llegar a ser 
consciente de la problemática que se padece. 


El prototipo típico de inducción de procesos cerebrales (deseos incumplidos, deberes por 
realizar, obligaciones que cumplir, etc.) anclados a impulsos vitales son la publicidad y la 
educación. 


Al activarse los impulsos vitales de los individuos, se activan con ellos los procesos 
inducidos mismos que son de difícil satisfacción ya sea por su número, su complejidad o su 
imposibilidad. El deseo de movilidad mediante un auto del año, viviendo una situación 
precaria es virtualmente imposible de cumplir, quedando como una estresante tarea 
pendiente de la cual ni siquiera se es consciente. 


De esa manera, acumulamos múltiples procesos cerebrales que quedan anclados al 
subconsciente o intuición en la categoría de pendientes, generando un exceso de procesos 
cerebrales subconscientes continuamente activados. Tales procesos pueden estar en 
segundos o terceros planos o pueden activarse de acuerdo a como se activen los procesos a 
los que se conectan. 


Uno de los procesos que más anclajes recibe es el de la sobrevivencia expresada como 
impulso al consumo. Otros impulsos vitales como el sexual, el de libertad, etc. son 
enganchados por procesos bio-sico-sociales de lo cual difícilmente se llega a ser consciente, 
permaneciendo en una perenne situación de estrés. 


La traumática infantil suele permanecer soterrada y llega a sacarse a luz con grandes 
esfuerzos o con la ayuda de terceros. Esta problemática llega a complicarse con la 
problemática propia del devenir humano y con los procesos cerebrales inducidos. Sin 
embargo, si se logran deslindar las tres fuentes del estrés, aunque no sea de manera precisa, 
se pueden ir sacando al consciente y con ello deshacer los procesos indeseables. Las ansias 
de libertad, el deseo de diversión o de aislamiento pueden modularse hacia impulsos más 
convenientes si se logra identificar la carga traumática que contienen, los impulsos 
anclados a procesos vitales y la problemática propia del despliegue humano. 


Dado el bombardeo socio-publicitario que continuamente recibimos, el análisis anterior 
puede comenzarse preguntándose qué impulsos consumistas son los que meten ruido. Sin 
vacilaciones se debe incursionar en los espejos inconsciente-moda, inconsciente-entorno 
sociocultural, inconsciente-saberes, etc. para saber qué ocurre en mi entorno y como este 
está induciendo procesos cerebrales que me resultan inconvenientes. Si de la cultura y 
entorno social no resulta algo relevante, entonces debe recurrirse a la traumática infantil 
para anular procesos indeseables. Finalmente habría que preguntarse cuál es la 
problemática actual que produce el estrés, la cual tiene que ver con el trabajo que se realiza, 
el desempleo, la inseguridad, los problemas familiares y/o tareas personales que se asumen. 


Ese es el camino para deshacer el estrés, particularmente cuando éste se vuelve un escollo 
para el despliegue propio y torna limitante de posibilidades y, en casos extremos, atenta 
contra la vida. 


Xochimilco CDMX 
Dic. 2020 


Resonancia Social 
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La resonancia social ocurre como resonancia profunda que se da a través del tiempo y 
como resonancia extendida que ocurre horizontalmente en la sociedad. Sería una resonancia 
diacrónica y otra sincrónica, pero conviene darle otros nombres para ubicarla fuera de la 
antropología tradicional. 


A nivel individual, la resonancia social ocurre de manera superficial, estándar y profunda. 
Sin el fenómeno de la resonancia resulta sumamente difícil entender la dinámica social e 
incluso la comunitaria e individual. 


Junto a la resonancia ocurre la disonancia, que es su pareja inseparable. La disonancia 
puede ser tópica o distópica. La tópica suelen ser las líneas molareas y moleculares de 
Deleuze y la distópica las líneas de fuga. La resonancia distópica suele ser como una 
estrella fugaz: prácticamente muere con su nacimiento, mientras que la disonancia tópica 
suele anidarse en las resonancias reforzándolas. 


Al crearse una resonancia, simultáneamente se crea una disonancia que gira en torno a la 
resonancia o se fuga de ella mediante una fuerza social centrípeta de difícil evasión, por lo 
que una disonancia distópica difícilmente puede ser profunda. 


Una resonancia social es como un eco que alcanza a la sociedad o a parte de ella, de 
acuerdo con su difusión. Las resonancias sociales son un fenómeno masivo, mientras que 
las resonancias comunitarias son de orden local o localizado. Las resonancias lo son porque 
se corresponden con procesos afines que ocurren en individuos, grupos, comunidades y 
sociedades. Estos procesos suelen ser de orden biológico, físico o socio-cultural entre otros. 


La comida hace resonancia con el hambre creando lazos muy fuertes que a su vez se 
entrelazan con procesos mnémicos, auditivos, sociales, etc. Una fiesta hace resonancia con 
el placer, extendiendo este lazos con recuerdos, lealtades, etc. El calor hace resonancia con 
la sobrevivencia activando fenómenos como la sudoración, la necesidad de sal, etc. 


La resonancia no es seducción, ni manipulación ni engaño, es una asociación de eventos 
afines que crean una unidad perceptual enclavada en la visión del mundo que se tiene, de 
ahí la fuerza de la asociación que se logra. 


Desde su aparición, los poderes pastorales y los despóticos utilizan la resonancia, si bien su 
utilización se ha sofisticado con la aparición de las neurociencias y el big data. Desde 
luego, generalmente no se aplica sola, sino que se combina con amenazas, engaños, 
manipulaciones y seducciones en dosis muy diversas, buscando cada vez una mayor 
eficiencia de la resonancia. De esa manera, una dosis de engaño, manipulación y seducción 
puede dar con una mejor resonancia. A su vez, cierta dosis de resonancia y engaño pueden 
hacer que una seducción sea más eficiente. Cosas similares pasan con los engaños y las 
manipulaciones e incluso en el uso de la fuerza (por ejemplo, el famoso uso exclusivo de la 
violencia por parte del estado). 


Una vez lograda la resonancia en un individuo o grupo, no es posible escapar de ella porque 
se enquista en la percepción individual y colectiva. Solo a fuerza de necedad o crítica 
extrema es posible escapar a una resonancia lograda. Pero esto último suele ocurrir 
excepcionalmente debido al proceso biológico que tiende a ahorrar los necesarios nutrientes 
que consume la crítica. 


La resonancia no sigue la teoría de la aguja hipodérmica en tanto que ocurre en medio de 
otros procesos biológicos, físicos y sociales. Una resonancia ocurre de manera condicional 
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con “un Sí, salvo que”, que no obstante permanece como proceso al haber hecho resonancia 
con algún proceso cerebral. Un estímulo sexual no satisfecho, producto de una resonancia, 
permanecerá como tarea o posibilidad de ocurrencia por un tiempo indeterminado, el cual 
dependerá de las prioridades que asuma el individuo o grupo. 


Las resonancias que mejor funcionan son las que activan los impulsos vitales y las 
significaciones imaginarias sociales centrales (Castoriadis). Los sistemas despóticos buscan 
resonancias en la sobrevivencia, traducido principalmente como oferta de empleo o de 
ingresos, apoyados en la resonancia consumista. La administración del sexo brinda a tales 
poderes una gran fuerza mediante una permisividad prohibida. Gran parte de la sensibilidad 
humana produce placer, de ahí que los poderes despóticos buscan hacer resonancias 
mediante la producción de espectáculos, sabores, entretenimiento y la administración del 
tiempo libre. Huelga decir que una autonomía debiera hacer algo similar, aunque con una 
orientación autonomista (es decir, orientada a la experiencia, a la intimidad de las 
relaciones). 


Múltiples procesos cerebrales resuenan con estímulos ligados a la sobrevivencia, y estos 
estimulan los procesos del placer. Es por ello que el impulso egoísta es tan fuerte. Sexo, 
ingesta (en general, consumismo) y entretenimiento como factores principales de la 
sobrevivencia, conectan directamente a los circuitos del placer activando el proceso de 
error de predicción como fuente de placer garantizada. Libertad, creatividad y errabundeo 
generan placer, pero su principal función son la optimización del sistema, sin lo cual la 
sobrevivencia se ve comprometida. 


En otro lugar se ha aclarado que estos procesos no siguen finalidad alguna. Aunque son el 
soporte de vida no persiguen a la vida. Estos procesos son solamente parte del todo al que 
está integrado un organismo. Abusando del lenguaje podemos decir que así funcionan, pero 
no es cierto, no funcionan, solo son parte de algo que los trasciende y que no 
necesariamente es algún dios o sustancia espiritual. 


Lo cierto es que en una autonomía se deben buscar resonancias en favor de la autonomía y 
dejar a la voluntad en planos secundarios, particularmente en el de la consciencia, útil para 
reconfigurar sensaciones, percepciones, intuiciones y lo que conviene sacar a la 
consciencia. 


Xochimilco, CDMX 
diciembre de 2020 


El Algo y la Cosa 


De la noción de Felix Guattari de que el hombre cuenta de un equipamiento colectivo se 
desprenden varias cosas. En primer lugar, se desprende que tal equipamiento no es otra 
cosa que la estructura neural que compone a nuestro sistema nervioso. Esto es, el 
equipamiento colectivo se compone del total de neuronas diversamente conectadas dentro 
del sistema nervioso. Esa estructura neural es lo que conocemos como “intuición” y es la 
responsable de nuestro deambular por lo que intuitivamente conocemos como “el mundo”. 


Mientras vivimos nuestra estructura neural esta perennemente activa. Sentimos esa 
actividad mediante la intuición, movimientos involuntarios o cosas imprecisas de un algo 
que parece saltar en nosotros. Dicha actividad neural no discurre solamente al azar, sino 
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que también incluye activaciones de redes que, ligadas a nuestra experiencia, ocurren 
frecuentemente. De esa manera es como emerge nuestra estructura perceptual y con ella la 
realidad y el mundo que nos inventamos, tanto a nivel individual como comunal. 


Nuestra estructura neural emerge producto de nuestra herencia genética + nuestra 
experiencia comunitaria + nuestra experiencia sensorial + nuestra experiencia despótica 
de al menos los últimos once mil años. 


Algunas de las redes neurales que conforman a la estructura neural, al activarse emergen 
como estructura perceptual, que es la responsable de la vigilia y posibilita, a su vez, la 
emergencia de la consciencia. La estructura perceptual es lo que corrientemente 
denominamos ”realidad”. 


Dentro de la estructura neural se conforman redes neurales con con un número diverso de 
conexiones. Las conexiones neurales van de un pequeño número de conexiones, a una masa 
crítica de conexiones confluyentes en un grupo neural. Dicha masa crítica de conexiones 
llega a alcanzar a expresarse en la estructura perceptual como emoción, idea o 
presentimiento, debido a que se alcanza el llamado umbral de disparo neuronal en un grupo 
de neuronas. Alcanzado ese umbral en un conjunto de neuronas, se configuran redes 
neurales preferenciales que son el soporte de lo que identificamos como “cosa”. 


Cuando se alcanza repetidamente un cierto umbral de disparo en una o varias redes 
neurales, emergen redes neurales preferenciales en las que se asientan el yo y todo lo que 
resulta “importante” para esa estructura neural. 


La cosa (un escritorio, una idea, una emoción, etc) es algo significativo dentro de la 
estructura perceptual del animal, mientras que ese algo expresa un nodo de relaciones 
dentro de la intuición o estructura neural del animal. De esa manera una cosa puede 
aparecer como mera intuición o emerger ya asociada a un determinado código. 


El algo y la cosa son los elementos mínimos de las estructuras neural y perceptual. El algo 
lo es de la intuición y la cosa es el elemento mínimo de la estructura perceptual. Los 
elementos textuales que construyen textualmente la significación de la cosa y el algo, 
vienen dados por la intuición y solo pueden ser entendidos a través de ella, por lo que la 
significación de la cosa y el algo, pasa al dominio de la estructura perceptual sin que el algo 
abandone la estructura neural. 


El conocimiento es por excelencia el instrumento de dominación del despotismo, mientras 
que el saber lo constituyen las relaciones que se establecen entre las cosas. Las relaciones 
pueden ser intuitivas, conscientes, orgánicas o medioambientales que es lo que potencia 
(hace que sea posible) la acción, la idea, el pensamiento, la emoción, etc. 
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6 
Postulados Contrateóricos 


El Artista Como Sintonizador del Despotismo 


Para que el trabajo del artista llegue a su público, tiene que ser entendido por este. Para que 
tal entendimiento ocurra debe de existir un código previo del cual el artista parte y difunde. 
Lo normal es que los códigos vigentes (lo que la gente entiende) sean promovidos por los 
aparatos que dominan los despotismos: medios de comunicación, escuelas, universidades, 
leyes, etc. El artista al difundir esos códigos los consolida ayudando a los despotismos a 
sostenerse e incluso perpetuarse mediante la cultura y la permanencia de la subjetividad 
despótica. 


Los códigos que difunden los artistas (particularmente los cantantes populares impulsados 
por los medios de comunicación) no son como los de la lingúística, sino que son conjuntos 
auditivos, gráficos o multimedia que impactan profundamente a su público. Son piezas 
significantes polisémicas compuestas por símbolos y arreglos retóricos dirigidos a públicos 
específicos que, no obstante, llegan a impactar mucho más allá de ese público meta al que 
se dirigen originalmente. 


El artista mediante su música, su arte, hace el juego al despotismo comunicando consignas 
favorables a los déspotas. Estos los retribuyen con creces, particularmente a ciertos músicos 
y artistas que el sistema gradúa de genios o ídolos del pueblo. No por nada todo despotismo 
de lo que primero se apropia es de los medios de comunicación, de la educación y de la 
cultura, nediante los cuales valida lo que ha de comunicarse. 


La difusión de códigos validados por los despotismos (hay los no validados que son legión) 
es bastante vulgar y conocida (música, cine, video, obra, etc.). Lo que ya no es tan conocido 
es la sutileza con que se difunden los códigos del despotismo. Tales códigos se montan en 
la emotividad humana, en sus impulsos básicos (libertad, sobrevivencia, sexo, etc), en 
improntas, arquetipos, etc. llegando así a lo más profundo del ser humano. De esa manera 
se anclan, por vía del artista (generalmente cantante), los códigos que favorecen a la 
dominación. 


En los despotismos no son nada raros artistas multimillonarios como ídolos del pueblo. 
Pero no solo son artistas, cualquier personaje capaz de difundir los códigos del sistema 
suele ser encumbrado, de ese modo emergen boxeadores ídolo, deportistas famosos, 
personas con habilidades especiales sumamente difundidos y reconocidos. Todos juegan el 
mismo papel de los artistas famosos: sostienen a los despotismos en que se mueven. 


El artista toma intuitivamente aspectos íntimos de su público meta, con ellos crea o 
interpreta y eso es lo que le va a procurar el éxito. Refuerza los códigos que convienen al 
sistema y por eso se le promueve: se les abren salas de cine, auditorios, plazas de todo tipo 
y de arte en general. La famosa comercialización del arte es mal entendida: se utiliza al arte 
como instrumento de codificación de lo que fortalece al despotismo. Toda producción 
artística (de lo musical al arte más abstracto) que no favorezca al sistema, simplemente se le 
abandona a sus propios recursos (que generalmente son pocos o nulos) o de plano son 
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marginados, por lo que regularmente acaban olvidados, en tanto el sistema no los requiera 
(como en el caso de Van Gog). 


De ese modo el artista es cómplice, con su éxito, de cuanto despotismo lo acoge y, con ello, 
es cómplice de la corrupción, de la miseria que los despotismos producen y de todo lo que 
los mismos artistas reprueban. 


Al difundirse los códigos de dominación de los despotismos, se ocupa y llega a saturar la 
capacidad de procesamiento cerebral del individuo e incluso de las comunidades, tal es el 
caso de los clubs de fans. Con tal saturación el individuo o colectivo es incapaz de dedicar 
algo de su capacidad de procesamiento cerebral para superar las miserias en que llega a 
v1VIr. 

¿Hay que dejar de crear, hay que abandonar al arte? No es posible, la creatividad es un 
impulso vital humano dada su naturaleza animal. Pero si no es posible dejar de ser creativo 
y buscar el reconocimiento, se puede hacer todo ello al seno de una comunidad y a partir de 
ella, serlo para otras comunidades con las que se comparten experiencias de vida y ya no de 
dominación. 


¿Todos los artistas, y los famosos, particularmente los cantantes son cómplices de la 
dominación? No todos, pero es fácil identificar a los que si lo son o fueron cómplices que 
se resistieron. Recuerdo a un Juan Gabriel que montó una escuela de música en Juárez para 
apoyar a artistas jodidos. A Francisco Toledo apoyando al arte popular y de la gente en 
Oaxaca. En ambos casos le dieron cursos diferentes a solamente consumir lujos y llenarse 
de riquezas y propiedades absurdas como los de un boxeador con una colección de autos 
resguardados en un garaje de lujo, cantantes dueños de ranchos con caballos pura sangre 
que ni siquiera tienen tiempo de disfrutar. ¡Lo que podrían hacer con todo ese dinero que 
les sobra! No se trataría de crear autonomías en abstracto, dedicarse a dar limosna social o 
difundir los códigos del bien y del mal. Los artistas bien pueden ser impulsores de nuevas 
subjetividades y realidades relacionando aspectos que convienen a la gente y no a los 
déspotas. Por ejemplo rehacer la vida colectiva, crear fuentes de empleo autonómicas, etc. 
etc. 


Qué es el Arte 


Generalmente nos atiborran con definicones pomosas que pintan al arte como una actividad 
espiritual, como si los seres humanos no fuésemos igual qe cualquier animal específico. Se 
nos arranca de nuestra carnalidad para asimilarmos a dios. Este truco da excelentes 
resultados a la dominación manejando la imaginación a placer de los poderes dominantes. 


Ya la epigenética nos ilustra sobre la activación-desactivación de genes (que ha dado al 
traste al concepto facista de la evolución) que nos dota de propiedades ya existentes en la 
especie específica (en este caso los humanos). La imaginación, al activar-desactivar ciertas 
redes neurales, induce la activación-desactivación de genes que nos permiten soportar 
épocas de hambruna, frío, horror o festivas. O sea, la imaginación es capaz de habilitar al 
cuerpo para la diversidad en que vive. Esa capacidad permitió a los poderes dominantes 
impulsar la idea de dios y arrancarla de la intuición del todo para fijarla en personajes o 
nociones abstractas que luego fueron llamadas espirituales y que cuajaron en religiones, 
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filosofías y doctrinas, todas ellas producidas por todos, pero admirablemente administradas 
y depuradas por los despotismos. 


De ahí a la idea espiritual de arte hay muy poco trecho, pero cada manifestación de arte es 
estrictamente local y se corresponde con la subjetividad que cada pueblo, grupo o 
comunidad se construye. Por ello no cabe una definición de arte fuera de nuestra carnalidad 
y de nuestra vida concreta. Las ideas generalizantes o universales solamente castran. De 
hecho lo que aquí se define no tendría porque tener sentido en comunidades en las que el 
arte ni siquiera sea significante. 


Así que podemos definir (para formaciones sociales despóticas que vienen desde los 
imperios antiguos) que el arte es la capacidad de un fenómeno o de una obra humana para 
activar redes neurales en la intuición. Activaciones que resultan favorables a la subsistencia 
específica, y que en su inmensa mayoría no tienen equivalencia en los códigos de la 
conciencia, estos, generalmente producidos por los poderes dominantes y las culturas. Eso 
es arte y no la cháchara espiritual que se postula. 


Arte es un amanecer que a lo lejos nos brinda el Popocatépetl. Arte son las pelotas que se 
contonean tras un perro. Arte es un cuadro de van gog o “La del moño colorado” de Los 
Pedernales en esa parte que a los campesinos mexicanos movió a la alegria y al disfrute. 


Hay arte casi en todo, pero en esta era de despotismo predomina más el código en toda 
obra, que la capacidad intuitiva de activación de rocesos neurales que alimenten la 
subsistencia. Todo lo que se nos ofrece son limosnas de arte enmedio de una mescolanza de 
códigos predecibles y enajenantes. Aún así, agradecemos esas miserias y encumbramos a 
las madonas, nos inventamos ídolos y creamos genios. Los de a pie, agradecidos y los 
déspotas satisfechos. 


Xochimilco, CD MX 
noviembre de 2022 


Errores de Percepción 


Los seres humanos generalmente tenemos errores de percepción, que van de la visión de 
aparecidos hasta cierta convicción de falsas verdades. Los errores de percepción son de 
varios tipos, los más comunes son las apariciones o los eventos extraordinarios. Los errores 
de percepción atribuibles a la equivocación, aunque no menos comunes, son poco 
registrados por la consciencia. En todo error de percepción median procesos biológicos y el 
estado en que nos instalamos, a partir de los cuales percibimos y actuamos. Solemos 
instalarnos en ciertas perspectivas a partir de las cuales percibimos y actuamos en nuestro 
entorno y más allá. 


Normalmente vivimos instalados en la fantasía, el dogma, la pendejez (estupidez) o la 
irrealidad. La fantasía es lo que se quiere creer, lo que se desea o añora. El dogma es lo que 
se cree, es el cartabón al que se somete toda realidad que se percibe. La pendejez es 
instalarse en una realidad en la que múltiples cosas pasan frente a nosotros sin que ni 
siquiera nos percatemos o que, haciéndolo, pretendemos pasarlo por alto. La irrealidad es lo 
que creemos real sin serlo, o perteneciendo a realidades de otra naturaleza. 
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Los estados extremos de los anteriores estados son el delirio y la idiotez. Incidentalmente se 
llegan a alcanzar los extremos, pero son estados pasajeros. La idiotez y el delirio 
claramente son percibidos como estados mórbidos, aunque habría que admitir que muchos 
tiranuelos y los genios, así graduados por algún despotismo, usualmente viven en el delirio, 
circulando en la sociedad como gente “normal” o autoimponiéndose ese apelativo. Los 
idiotas son claramente percibidos como gente anormal. 


Pero esos cuatro estados son apenas una muestra que los estados en que nos llegamos a 
instalar. Normalmente vivimos en una mezcla de ellos (fantasías idiotas, pendejez 
dogmático-fantasiosa, etc. etc.), ya sea de forma duradera, puntual o temporal. Todo ello 
enriquecido con otros estados que, aunque cercanos a los cuatro citados son de otra 
naturaleza, tales como el misticismo, la religiosidad, etc. 


Las clases medias citadinas oscilan entre mundos fantasiosos e irreales persiguiendo sueños 
y llenos perennemente de deseos. Las clases proletarias generalmente viven en el dogma, 
motivo por el que caen fácilmente en la religión, la cultura y los líderes. Los campesinos 
han sido contaminados por proletarios y clases medias y viven suertes de mundos 
fantasiosos, dogmáticos e irreales. Los indios (el otro fuera de la influencia despótica) muy 
posiblemente vivan sus propios mundos, aunque en general, todos vivimos mezclas más o 
menos claras, más o menos confusas de pendejez, fantasía y demás. Las clases altas suelen 
estar permanentemente en la pendeja, esto, porque creen y actúan como si su posición 
económica o de poder lo pudiera todo y todo tuviera un sentido positivo y bueno para todos 
o gran parte de la sociedad. En esa cuenta caen algunos individuos de las clases altas, 
dirigiéndose generalmente a la irrealidad o el delirio. De esa forma nacen los genios del 
arte, del pensamiento, líderes de todo tipo, profetas, etc. etc. Pocos son los que, habiendo 
desertado de su clase social, llegan a fundirse con su origen animal. 


Individuos, grupos y clases sociales, cegados por el estado en que se instalan, suelen caer 
frecuentemente en la pendeja y pasar por alto cosas y situaciones que podrían convenirles. 
La pendejez, no es privativa de ciertos individuos, grupos o clases sociales, es más bien una 
condición de distorsión de la percepción. Es decir, es un error de percepción frecuente. 


Todo esto seguramente se ha tratado de mil formas, aquí solo quiero destacar que todos 
esos estados son completamente normales, aunque desde un cierto estado no compatible se 
llegue a pensar lo contrario. Vale también destacar como los despotismos se valen de esa 
normalidad para sus propios fines. 


Como ya se sabe, el cerebro se inventa al mundo en tres niveles: Individual, comunal y 
social. Del primero da cuenta la neuropsicología. El segundo nace de la experiencia 
comunal, así sea como restos de comunidades deshechas o fracturadas, como la familia, los 
amigos, los condiscípulos o los vecinos. La tercera posibilidad de invención del mundo o de 
la realidad, es la invención social, ampliamente estudiada. Esta última posibilidad 
generalmente es acompasada por algún despotismo, el cual es quien nos dice que es real y 
que no lo es y cómo y qué es el mundo. La lengua, el conocimiento, la escuela, los media y 
la ley son herramientas invaluables de todo déspota. 


¿En qué normalidad cabe lo anteriormente dicho? En la sobrevivencia. El cerebro funciona 
para sobrevivir (no está hecho para sobrevivir ni tiene a la sobrevivencia como finalidad) 
como un conjunto de procesos, parte de un conjunto mayor de procesos físicos, sociales, 
síquicos, etc. Lo más aproximado a esto es la noción de autopoiesis de Maturana y Varela. 
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Al sobrevivir, el cerebro se inventa uno o varios mundos en los que se siente más o menos 
cómodo y le permiten funcionar más o menos eficientemente. De esa forma, puede 
inventarse un mundo fantasioso anarco individualista con alguna dosis de estupidez y 
encontrar su sobrevivencia en él. Del mismo modo puede inventarse algún dogma como el 
que dios existe o que el cambio es necesario y tejer su mundo y sobrevivencia en ellos. 


Todo lo anterior es posible gracias a accidentes perceptuales que normalmente ocurren al 
activarse el cerebro o alguna parte del cuerpo (lo cual puede ser un fenómeno individual, 
colectivo o social). Los accidentes perceptuales llegan a convertirse en verdaderos delirios 
si no se tiene el cuidado de al menos sospechar de ellos. 


No sabemos mucho de la interacción biofísico-social y demás, así que me tengo que remitir 
a los procesos cerebrales conocidos para explicar el error de percepción. Cuando el cerebro 
se activa, lo hace normalmente mediante redes con sinapsis preferenciales, cuyas neuronas 
alcanzan fácilmente umbrales de disparo que permiten cierta activación. Al activarse estas, 
a su vez activan redes o ramas de red “fuera” de las redes preferenciales. Al ocurrir lo 
anterior, surgen ideas, pensamientos y emociones que suelen ser distractores de la 
concentración. Ese desvío o ramificación de la actividad neuronal es parte del proceso 
cerebral que enfrenta a la variabilidad del entorno, mismo que posibilita la sobrevivencia 
ante una realidad cambiante. 


Al instalarnos en la fantasía o alguna posibilidad de las citadas, el mundo adquiere una 
significación de la percepción en que estamos instalados. Si se activan secundariamente 
redes neurales de la visión, momentáneamente veremos sombras, apariciones o personas. 
Con esas visiones e istalados en la fantasía tenderemos a creer que hay realidades alternas, 
espíritus o muertos que nos visitan. Instalados en la pendeja haremos poco caso de lo que 
percibimos. Desde la irrealidad creeremos que lo que vimos existe, que es un deja vu o una 
premonición. Desde una mirada dogmática recurriremos a una explicación como la 
presente. 


Los accidentes perceptuales suelen ser muy problemáticos dado que se confunden con 
intuiciones y al desecharlos o desatenderlos pueden estarse descartando intuiciones valiosas 
para la conducción de la vida o el logro de la sobrevivencia. Por ejemplo, alguien que 
seguido ve apariciones sobrenaturales, tales visiones pueden ser expresiones intuitivas de 
problemas personales (y en su caso comunales o sociales), así que al mal interpretarlos, 
desecharlos o desatenderlos se pierde la oportunidad de ubicarlos en la vida propia y de 
reconocerlos como problemas (en su caso) para remediarlos. 


En todos los casos, lo prudente es discutir esos accidentes perceptuales para aclarar su 
naturaleza accidental o intuitiva. En el primer caso pueden simplemente desestimarse (que 
no ignorarse), mientras que en el segundo vale tenerlos en cuenta para hurgar sus 
conexiones con la vida o experiencia concreta en la que ocurren. 


Por otra parte, el estrés que producen los despotismos suele provocar que se viva en la 
fantasía, la irrealidad, la pendeja o en el dogma como formas de defensa y sobrevivencia en 
la opresión, de la cual se buscan todo tipo de salidas, que van desde las drogas, las manías e 
incluso el suicidio, hasta la pasividad plena. En estos casos, lo que normalmente hace la 
gente es ir contra el despotismo mediante pequeños escapes como mentarle la madre a un 
policía o al presidente, sabotear el empleo haciéndose pendejo, robar papel en la oficina o 
incluso haciéndose guerrillero, revolucionario o unirse a todo tipo de protestas. Lo que hace 
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la gente espontáneamente, aunque cuestiona a los despotismos, es insuficiente por ser un 
mero acto reflejo. Lo interesante es localizar la fuente del estrés y como se está utilizando 
contra nosotros para después pasar a las posibilidades de anular, invertir o aprovechar eso 
que nos produce el estrés. De sobra está decir que debiera hacerse esto orientado a la 
construcción de autonomías. 


Escapar o resistir ante un despotismo refugiándose en la fantasía, la irrealidad, en una 
creencia o en la pendeja tiene el problema de que son refugios producidos por el propio 
despotismo, por lo que finalmente ni son refugio ni resistencia y solamente alimentan la 
infelicidad y el estrés. No obstante, un error de percepción puede ser asumido como lo que 
es: una posibilidad para desarrollar la creatividad. Dado que son producto de activaciones 
neurales inopinadas, ligadas a procesos de alerta, en vez de ignorar tales percepciones o 
desestimarlas, pueden retomarse siguiendo los caminos que inducen. Explorar esos 
procesos, hacerlos grandes, cultivarlos pueden ser más satisfactorios que los falsos refugios 
de la irrealidad, la fantasía, la pendejez o el dogma que ofrece la dominación. 


Los errores de percepción que nos hacen ver aparecidos, divinidades o percibir sonidos y 
hechos extraordinarios, suelen alimentar el folclor de un pueblo. Los que resultan a 
posteriori como errores, ya no son tan divertidos y la mayoría escurrimos enfrentarlos pese 
a que broten y rebroten de mil formas (malos humores, frustraciones, depresiones, rabietas, 
etc.). En todos los casos son errores producto de procesos neurales normales, por lo que 
pueden ser aprovechables. 


Xochimilco CD MX 
enero de 2021 


Ingenuismo Autonomista 
Preliminares 


Esta reflexión nace de dos artículos escritos por los compañeros Yesbi y Teva, que 
recientemente leí. Me refiero a ellos mediante juegos de palabras con el afán de no 
lastimarlos que, aunque no es mi intención, pudiera ocurrir. Me interesa además no lastimar 
lo que representan, que es de lo poco bueno y digno de admiración que actualmente ocurre. 


El título de esta nota originalmente era otro, pero esta madrugada me desperté con la 
convicción de que estaba ante algo más grande que ha existido desde que conocemos la 
historia. En efecto, parece que toda doctrina que no pasa a la experiencia o solo pretende 
hacerlo, es sustancialmente ingenua. Pueden esas doctrinas pasar a la praxis, como las 
doctrinas marxistas o las anarquistas, lo que precisamente las hace ingenuas al pretender 
que choro más la aplicación del choro cambiará lo que se pretende cambiar. Otras doctrinas 
más simples como las de derecha o capitalistas, pasan a la práctica y construyen mundos a 
modo de sus impulsos más básicos, los cuales al no ser rebasados los lleva a la ingenuidad 
de estarlos satisfaciendo, cuando en realidad los acotan y depauperan como ocurre en el 
consumismo, la religión y más genéricamente en la ideología y la cultura. 


¿Es esta nota ingenua? No parece, en tanto que su existencia real no pasará de un párrafo o 
dos, que será lo más que se soporte leerla sin causar rechazo, abominación o ceguera. Pocos 
serán los ojos que la vean y pocos los que la lleguen a oír. Lo que no existe no puede ser o 
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no ser ingenuo, solamente no es. Quizá en otro tiempo, pero hoy no es y si llegara a ser, 
quien sabe cómo sería. 


¿Marx era ingenuo? Sí. Al menos lo era el Marx de El Capital, el cual nunca acabo, quizá 
por abandonar su ingenuidad. ¿Marcos era ingenuo? También, pudo dejar de serlo, pero 
prefirió esperar a que los trenes mayas lo invadieran para poder seguir expresando su 
ingenuidad. Quizá por eso se envolvió en un manto de ingenuidad ya como Galeano. ¿Los 
Toños Negris y los anarcos también son ingenuos? Lo son, con sus críticas y sus posturas 
fortalecen a los actuales despotismos, como seguramente lo hicieron los espartacos en su 
tiempo. Sin ellos, el capitalismo no hubiera llegado muy lejos. 


Hay movimientos autonomistas claramente ingenuos como el del EZLN. Su praxis lo ha 
llevado a enconcharse en espera de ser engullidos por el despotismo en turno (sea el 
capitalismo o el que le siga). De otros poco sabemos, como el de la Rojava al cual no se 
podría acusar como claramente ingenuo debido a que se mueve en medio de la metralla. 
Movimientos como el de CECOSESOLA conserva rasgos experienciales pero no ha salido 
de Barquisimeto, lo cual sugiere un giro pragmático parecido a los que se inventa la 
derecha. 


Queden estos preliminares en espera de que algún día, alguien reflexione sobre la 
ingenuidad de ciertas doctrinas. 


Ingenuismo 


Hay doctrinas ingenuas de diversos colores, las marxistas y las anarquistas son más bien 
blancas como los chistes de Capulina, mientras que las de derecha son oscuras y perversas 
pese a su ingenuidad. El autonomismo ingenuo es de esas doctrinas blancas que valen la 
pena dedicarles una madrugada. Es el caso del autonomismo en boga encabezado por los 
autores arriba citados. 


Dicho autonomismo destaca dos aspectos: uno, el hecho de movimientos surgidos de los 
pueblos, colectivos y comunidades que buscan sus propios caminos. El otro aspecto que 
destacan es que el autonomismo avanza, poco a poco, pero avanza. Esta última afirmación 
es totalmente falaz. La primera es un tanto optimista por decir lo menos, pero en realidad 
está retorcida para hacerla girar en torno a la segunda afirmación. Es decir, se cita a 
movimientos autonomistas reales sin mencionar su grado de ingenuidad, creando la ilusión 
de que el autonomismo “ahí viene, ahí está”. 


En lo que suele llamarse realidad ocurren cotidianamente multitud de líneas deleuzianas 
(molares, moleculares y de fuga) que ponen en perspectiva, refuerzan o amenazan a las 
sociedades, comunidades o colectivos en las que emergen. Son como estrellas fugaces que 
pueden brillar un instante o ser meteoritos que se materializan en catástrofes o que pueden 
derivar en formaciones sociales, colectivas o comunitarias. 


Las líneas deleuzianas ocurren para bien, para mal o simplemente ocurren. Los 
movimientos autonomistas son del mismo orden: emergen en medio de un sinfín de 
ocurrencias, algunas llaman la atención tal cual llama la belleza de una mujer. Así como 
una mujer bella puede ser atrapada por un proxeneta, una autonomía suele ser atrapada, 
subordinada, sometida o subsumida por un despotismo. Para esos efectos ni se requiere ser 
un gran padrote ni mucho menos un gran poder encabezado por una gran pandilla. Al 
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proxeneta y al despotismo les basta atender algunos impulsos vitales básicos de grupos e 
individuos para someterlos o iniciar su sometimiento. 


Pero el riesgo de sometimiento de una autonomía no solo le viene desde fuera, sino que 
desde dentro surgen líneas deleuzianas que tienden también a someterlas cuando estas son 
capaces de generar despotismos. El camino para esto es fácil al satisfacer ciertos impulsos 
básicos (sobrevivencia, sexo, libertad, etc.). Que surjan poderes pastorales que devienen 
despóticos es lo más normal del mundo, por lo que esa posibilidad debe de estar exenta de 
toda preocupación, salvo de la preocupación de crearle poderes que se le opongan sin 
perder el carácter autonómico. Desde luego, no es tan fácil mirar esto, dado que la diada 
poder despótico-poder autonómico no discurre nítida, sino que ocurre en medio de todas las 
posibilidades de las líneas deleuzianas, lo cual se resuelve en favor de un despotismo o una 
autonomía solamente por vía de la experiencia que no en la práctica ni en la praxis. Si se 
resuelve en la práctica emergerá un despotismo absolutista, si lo hace en la praxis, surgirá 
un despotismo democrático como el que vivimos actualmente. 


Ciertamente que están surgiendo luchas con orientación autonomista, tal cual siempre han 
surgido. Lo interesante de ese surgimiento no es otra cosa que su permanencia. En la 
actualidad los despotismos suelen constituir focos permanentes de atracción para individuos 
y comunidades, toda vez que son capaces de ofrecer ciertas satisfacciones de algunos 
impulsos vitales. Ejemplo de ello es el tren maya, las carreteras y los prostíbulos que 
penetran los territorios del EZLN. Con esas invasiones penetran ofertas vitales que son 
irrechazables por los entes biológicos, de ahí su poder. Si a esa oferta se le agregan 
manipulaciones, engaños, seducciones y resonancias se puede tener un panorama completo 
de por qué los despotismos triunfan inexorablemente sobre las comunidades ingenuas, 
incluso las más arraigadas. 


Como se sabe, los poderes despóticos no son homogéneos, sino que están conformados por 
múltiples facciones girando en torno a objetivos más o menos comunes, dentro de los 
cuales destacan el impulso de dominación en función de la sobrevivencia, las manías, las 
creencias y todo aquello que implica el sometimiento del otro. Pandillas pequeñas pueden 
llegar a dominar a grandes masas, como de hecho ocurre con las pandillas que se apropian 
de los poderes en México. 


Todo lo anterior indica que no basta con el surgimiento de movimientos autonómicos, ya 
que estos son más o menos fácilmente sometibles. Esto es especialmente fácil si las 
nacientes autonomías son ingenuas como lo ha sido el EZLN bajo la dirección de Marcos. 
Una autonomía para sobrevivir requiere enfrentar a los poderes de su entorno y más allá, 
precisamente en los aspectos vitales que tales poderes manejan. Una autonomía que 
satisface los impulsos humanos básicos, y lo hace igual o mejor de lo que lo hacen los 
poderes despóticos, tiene la posibilidad de crear poderes capaces de enfrentar a los 
despotismos. 


No obstante, el riesgo es grande, en el fragor de la lucha con los poderes despóticos, las 
autonomías perderán hombres valiosos tal cual ocurre con la izquierda cooptada por el 
priismo en México. Pero esa lucha es inevitable si se quiere abandonar el ingenuismo 
autonomista que se enconcha en él mismo en espera de la expansión del despotismo. No 
basta con satisfacer los impulsos vitales de la gente, es necesario además enfrentar a los 
poderes despóticos que en todo tiempo y en todo momento surgen en el exterior e interior 
de las comunidades. 
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La lucha de las autonomías debe realizarse en todo terreno e incluso en el corazón del 
despotismo, que es algo que Marcos apenas atisbó. La calle, los poderes establecidos, el 
interior de las comunidades deben ser copados por las autonomías, porque el despotismo no 
desaparecerá debido al grado de eficiencia en la satisfacción de impulsos vitales que se 
llegara a alcanzar. Al despotismo al igual que a los poderes pastorales, se le mantiene a raya 
o nos devoran. 


La actividad dual de mantener una autonomía real a la vez que se lucha contra los 
despotismos en su propio terreno, es sumamente desgastante y desangrante, pero no se mira 
en el horizonte otra alternativa. El movimiento maknovista ucraniano quizá perdió de vista 
que los bolcheviques eran otro despotismo y eso le costó la vida. 


La experiencia electoral indígena de 2018 debió de continuar, pero sin su carácter parcial 
indígena. Era la puerta grande para disputarle a los poderes despóticos en su propio terreno 
el derecho de los pueblos a la autonomía. Desde luego, siempre se puede volver a intentar, 
pero para ello el EZLN deberá ser más abierto y menos receloso de deserciones y 
contaminaciones ideológicas. 


En suma, no está ocurriendo en los movimientos de los pueblos nada que no haya ya 
ocurrido y que los despotismos no hayan podido someter o subsumir. Desde el momento en 
que los pueblos no se deciden por la acción dual de consolidación autonómica y lucha 
contra los poderes despóticos mediante poderes autonómicos y poderes enquistados en los 
despotismos, en ese momento de ingenuidad suprema, los autonomismos están condenados 
al fracaso. Podrán surgir mil manifestaciones y luchas autonomistas, mismas que, más tarde 
o más temprano serán cooptadas, subyugadas, seducidas o subsumidas por alguno o 
algunos de los poderes despóticos establecidos o en ciernes. 


La organización y eficiencia despótica debe combatirse con organización y eficiencia 
autonomista, a la vez que la organización y la eficiencia pasan a segundo plano en la 
experiencia autonomista interna. 


¿Como mantener a raya a poderes despóticos y pastorales? En principio se puede hacer lo 
mismo que hace el despotismo capitalista, pero al revés. Es decir, Así como todo 
despotismo estimula al egoísmo en detrimento del otro impulso vital que es el gregarismo, 
este puede ser estimulado, aunque sin detrimento del egoísmo, el cual es irrefrenable, 
precisamente porque es vital. 


El consumismo es el más grande estímulo (que no el único) que proporciona el capitalismo 
al egoísmo, reduciendo al mínimo al gregarismo, confinándolo al trabajo en equipo 
empresarial, la familia como productora de mano de obra y la colaboración externa a las 
comunidades. Por lo demás, las comunidades han sido sistemáticamente destruidas 
reduciéndolas a meros agregados de personas. 


Estimular al gregarismo significa fortalecer los dos procesos gregaristas con que el humano 
cuenta: las neuronas espejo y la hormona oxitocina. Las hormonas espejo nos ponen en el 
lugar del otro, y la oxitocina facilita el recableo neural en función del grupo y del otro. 
Evidencia de lo anterior es el crecimiento del área cerebral de los recuerdos entre los 
choferes ingleses forzados a memorizar un sinfín de rutas y calles londinenses. O sea, 
estimular un área cerebral provoca su crecimiento y por ende, amplía sus posibilidades 
procesuales. 
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La secreción de oxitocina (también conocida como la hormona del amor) se logra con 
actividades de grupo y obviamente con actitudes afectuosas, independientemente de 
procesos que estimulan su secreción como es la maternidad. El trabajo colectivo, la 
colaboración en tareas específicas (en el trabajo o en el hogar), la actividad comunitaria, 
etc. son ejemplos de como mantener a raya al despotismo. 


Estimular a las neuronas espejo es otra posibilidad de mantener a raya al egoísmo. Para ello 
no basta ponerse en el lugar del otro, sino que hay que pasar a apoyar lo que el otro requiere 
en una actitud solidaria. Esto se facilita si se establecen relaciones estrechas de trabajo, de 
supervivencia y en general de satisfacción de impulsos vitales como los que se han referido 
(sexo, placer, entretenimiento, etc.) 


Al restaurar el equilibrio entre el egoísmo y el gregarismo es fácil creer que estamos ante 
un dualismo o dialéctica. En realidad, la dialéctica es una forma de simplificación que 
utilizan los despotismos con fines de dominación. Lo que ocurre en eso que llamamos 
realidad es bastante más amplio que el proceso dialéctico que es bastante simplón. Cuando 
hablamos de egoísmo hablamos de la predisposición de un organismo a la sobrevivencia, 
no obstante, no hay nada parecido a un egoísmo, sino que existen diversos egoísmos, 
diferenciados tanto en grado como en naturaleza. Según la intensidad del egoísmo que 
experimentemos será su intensidad de ejercicio. De forma similar el egoísmo que busca 
saciar su impulso sexual no es el mismo que el que busca saciar su sed, por más que pueden 
llegar a coincidir en objetivos. Cualquiera de las variaciones del impulso egoísta combinada 
con el impulso gregarista hace aparecer ñoña a la dialéctica. 


Al activarse el impulso egoísta se activan diversas partes del cerebro que lo matizan, 
modulan e imprimen modalidades procesuales diversas; lo que hace que el impulso egoísta 
nunca se presente “puro”, en todo tiempo es diferente. Esa diferencia nace de su asociación 
con emociones y sentimientos específicos, con recuerdos, palabras, sonidos y todo lo que el 
cerebro humano es capaz de contener. 


Por el lado del gregarismo la variabilidad es aún más amplia. Las distintas cantidades 
vertidas de oxitocina produce diversos estados que van de lo amoroso a lo afectivo. De 
forma similar las neuronas espejo actúan de acuerdo al coctel de sustancias presentes en el 
cerebro en cada momento, por lo que, el ponerse en el lugar de otro presenta múltiples 
modalidades. 


Por otra parte, si bien los impulsos egoísta y gregario son sumamente poderosos, existen 
otros impulsos que determinan la expresión de aquellos. En otro lado ye he citado la fuerza 
que tienen impulsos vitales como el sexual, el del placer o el del entretenimiento entre 
otros. De tal manera se combinan y reconbinan los diferentes impulsos vitales que en todo 
momento son capaces de influirse mutuamente y no quedar en mero egoísmo, gregarismo, 
sexo, libertad, etc. Incluso llegan a presentarse como impulsos dominantes como en el caso 
del sexo o del hambre. 


Todo esto que parece tan complicado como lo es, comienza con la propagandización de que 
la autonomía de los pueblos es posible aquí y ahora. En el horizonte se tendrán metas como 
degradar a planos subordinados al conocimiento, la lengua, la ciencia y la organización, 
entre otros, como miras utópicas que guían las posibilidades autonomistas. Utópicas no por 
irrealizables, sino porque estas deben obedecer a la experiencia comunitaria. 
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Xochimilco, CDMX 
diciembre de 2020 


Metodología del NO 


Hace muchos años un amigo mío Rafael Tomé (QPD), me platicó una anécdota acerca de 
un poeta español del siglo de oro español, el cual al llegar a las tertulias preguntaba de que 
se hablaba, para enseguida anotar que estaba en contra de lo que se dijese. 


Ese escritor es quien más se acerca a la metodología del NO. Todo es controvertible en 
tanto que la lengua solamente nomina a una parte muy reducida de nuestras percepciones, 
sensaciones, sentimientos y pensamientos. Aun encontrándose bajo el dominio de un 
código, este siempre es imperfecto, por ello continuamente se tienen que precisar palabras y 
conceptos. Atendiendo a las perspectivas de lo que se discute, a los detalles de su 
composición y su acompañamiento de gestos, olores, o movimientos del habla, se puede 
controvertir cualquier cosa. 


Pero la controversia o de plano la negación de todo lo que se dice no solo es por ganas de 
molestar, sino que ella misma conlleva una gran carga de creatividad al destacar 
contradicciones, aspectos no comprendidos y múltiples aspectos de lo que se dice. Al final 
de una controversia lo que se discute queda enriquecido, mejor comprendido, ampliado y 
con una serie de virtudes nuevas que solo la controversia y la negación son capaces de 
destapar. 


El que niega tiene que justificar su negación, no porque esté obligado por ética alguna, sino 
por el conflicto natural que se genera al tener interiorizada la percepción del mundo 
heredada y reflejada en su discurso, mismos que son negados al oponer alguna objeción. Se 
tiene un esquema conceptual el cual al negar una de sus partes produce desarmonía 
conceptual que el negador tiene que recomponer, ya sea de inmediato o mediatamente. 


La duda metódica descartiana es en realidad una negación ingenua, ya que al no admitirse 
como verdadera “cosa alguna”, por complemento se acepta que existe una verdad. No una 
verdad particular o comunitaria, sino una verdad “verdadera”. Por lo demás, al dudar de 
todo se provoca una regresión ad nauseum ya que se tiene que dudar de todo: de los 
conceptos que se usan, de la lengua, de los propósitos que se tienen, etc. etc. El NO es más 
modesto. Solo niega y en el acto debe reconstruir, pero ya sin la obligación de respetar 
código alguno ni ninguna verdad. 


El método del NO, es muy recomendable para la investigación, pero requiere de mucha 
audacia, imaginación, creatividad y sobre todo un modo abierto de ver al mundo. 


Hacerle el Juego a la Oligarquía 


El nacimiento de los poderes pastorales se pierde en el tiempo, pero se pueden comenzar a 
rastrear en el nacimiento de los primeros asentamientos rurales, de donde emergieron los 
imperios antiguos ya con poderes pastorales bien establecidos. En dichos asentamientos no 
parece haber pasado nada significativo, salvo que por primera vez se registra una cierta 
concentración humana y sedentaria. Seguramente hubo bandas más numerosas que las 
incipientes formaciones rurales y ya con manifiestos poderes pastorales arraigados, pero 
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estas se movían y resolvían en el movimiento, es decir en la experiencia, lo que daba 
asiento al impulso vital del cambio continuo como imperativo para la vida en un entorno 
perennemente cambiante. 


Con las comunidades rurales primigenias, la vida ya no puede resolverse únicamente en la 
experiencia, ya que esta va a limitarse a cambios estacionales y climáticos que, aunque son 
infinitamente variables, muestran ciertos patrones detectables, cosa que no ocurre en la 
transhumancia. La imaginación que estaba fundida a la experiencia, con el sedentarismo 
cobra presencia propia y se convierte en el sustituto del movimiento vital propio de la 
transhumancia. 


Con la emancipación de la imaginación la figura del más apto se transforma en liderazgo 
respondiendo al imperativo de sobrevivencia inherente a toda manifestación vital. Del 
liderazgo al despotismo solo hay unos cuantos pasos. De la imaginación nace la teoría, 
mediada por la reflexión o la meditación (entre otras manifestaciones que tienen como base 
la continua compulsión entre la estructura cerebral y lo que se reconoce como realidad), las 
cuales antes de dar con la teoría se descomponen en filosofía, intelectualismo y consejas 
(entre otras posibilidades). Se llega rápidamente a la evidencia de que la base del poder 
pastoral es la teoría y esta es la base de todo despotismo. 


La teoría como producto de la imaginación es un recurso vital justo antes de transformarse 
en la base del poder pastoral, el cual la torna en su contrario vía la filosofía y la ciencia 
(entre otras posibilidades). La teoría viene a resolver la sobrevivencia de grupos humanos 
sedentarios y en expansión. Si la imaginación alimentó el sedentarismo sustituyendo a la 
realidad y maleándola con la teoría, los poderes pastorales utilizaron la diada teoría- 
imaginación para resolver los problemas ingentes de la sobrevivencia: Se prometían tierras 
en que abundaba la leche y la miel, cosechas abundantes, castigo para los enemigos, etc., 
etc. Hoy no ha cambiado mucho. Sueños rancheros se ejercen en la selva lacandona o en el 
resto del país. Unos encapsulados en sus pequeñas teorías libertarias, otros encapsulados en 
enunciados generales de “democracia, justicia y libertad”. 


El Peje y su movimiento en vez de buscar el poder para sacarle recursos para la 
construcción de una nueva sociedad, solo tienen visión para sus propios postulados que 
siguen el juego de lo que critican. No ven las líneas de fuga que a diario emergen y que se 
apartan del sistema, y que reclaman a gritos “cultívame”. Quieren crear una nueva 
sociedad, pero de acuerdo con sus teorías y no de acuerdo con líneas de fuga que gritan por 
donde seguir. 


Marcos no es distinto. Si lo que se dice no concuerda con su teoría ranchera, entonces no 
sirve. Es incapaz de ver que el peje y su triunfo electoral son oportunidades de expansión 
de la visión autonomista. Pero igual que el peje lo quiere hacer al modo ranchero. En vez de 
dotar de condiciones materiales de existencia para que surja lo que ha de surgir de 
comunidades integradas, buscan su autonomismo ranchero. En vez de promover la 
rehechura de la vida colectiva vía la satisfacción de impulsos vitales, buscan el 
colectivismo a través de postulados teóricos. 


En fin, estamos en un largo proceso que al parecer se desató con la aparición de sociedades 
muy pobladas que imposibilitaron la convivencia estrecha de los pequeños grupos 
humanos. Esa convivencia estrecha permitía la realización de la subsistencia en la 
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experiencia. La teoría como auxiliar de la experiencia degenera en poderes pastorales, los 
cuales enraízan en las sociedades por sus obvias capacidades para sostener la vida. 


¿Cómo volver la teoría al redil? ¿Cómo recuperar la experiencia como posibilidad de vida? 
Son cuestiones que van antes de plantearse abstracciones como “democracia, justicia 

, y 
libertad”. 


Xochimilco, CDMX 
Julio de 2018 


AMLO, Sembrador de Manzanas: la 4K 


AMLO es un héroe mundial, hasta el déspota número 1 lo reconoce. Trump lo tiene en alta 
consideración y respeto. Todos los déspotas del planeta voltean a verlo, unos le aplauden 
abiertamente y otros pese a su pesar terminan mirándolo con respeto. 


No es para menos su 4T es una nueva manera de mirar al despotismo que inauguraron los 
imperios antiguos. Su 4T es en realidad una 4K. Hasta don Marcos de la lacandona le ha 
seguido el juego con su lucha por democracia, justicia y libertad. 


Muchos de manera inconsciente y algunos pocos de manera clara, apoyan o reconocen a la 
4K como una manera de renovar el despotismo en occidente. La corrupción, consustancial 
a todo despotismo lo estaba corroyendo. Nada nuevo, todo despotismo tiene que renovarse 
de tiempo en tiempo a riesgo de fenecer. 


En efecto, con el 60% de la PEA obteniendo su sustento en la economía informal, del 
despotismo mexicano pierde gran parte de su soporte y solamente se mantiene gracias a 
que controla bastante bien al resto de los impulsos vitales básicos (libertad, entretenimiento, 
ocio y creatividad además del placer). 


AMLO moderniza a nuestra sociedad de consumo haciendo llegar todo tipo de ayudas a la 
gente para que, consumiendo, eche a andar la economía. Por ello el pais resulta atractivo 
para los negocios. Además, está llevando los códigos de la dominación a todo el país 
mediante sus universidades Benito Juárez. ¿Y de autonomía? Nada. Fué más radical 
cárdenas con sus ejidos, ahora el ingenuo AMLO desea que sus cambios constitucionales 
estén blindados. 


Pero hay que decirlo, AMLO hace lo que es posible hacer. Si hubiera algún atisbo de otra 
cosa que no sea el despotismo capitalistaa actual, AMLO ya ni siquiera existiría. 


AMLO se mueve en lo posible como muchos gobernantes y líderes cautos o mesurados. 
El Che se movía dentro de lo deseable ignorando si su lucha era posible o no. 


Lo ideal es hacer lo que AMLO y el Che juntos, trabajar dentro de lo posible sembrando, 
posibilitando o abriendo la puerta a lo deseable. 


Lo posible es lo que puede hacerse en el concierto de los poderes fácticos, en este tiempo 
equivale a decir que lo posible es lo que permiten las grandes empresas y los poderes 
políticos sin que se afecte a sus intereses. Moverse dentro de lo posible finalmente facilita 
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el juego de los despotismos mientras que perseguir solamente lodeseable es jugar a la suerte 
de encontrar a los despotismos descuidados. 


Dentrp de un desptismo, como el despotismo capitalista, lo deseable suele corresponder con 
utopías nacidas dentro del mismo despotismo, o con ideales inmersos dentro del campo de 
significación dominado por el despotismo dominante. Por ello, lo deseable como algo fuera 
de un despotismo, se construye a partir de la experiencia antes que desde una idea, ideal o 
teoría. A partir de la experiencia surgirán tantos mundos como comundades autónomas se 
creen. Solo entonces lo deseable saltará a la vista del modo en que ha de saltar. 
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7 
Apuntes 


Semiotización Social 


Todo despotismo crea las clases sociales que lo sostienen. Los procesos de creación de esas 
clases son diversos y van desde la redefinición o adaptación hasta la invención de las 
mismas. Una clase social se redefine o adapta cuando se homogeniza a grupos de 
individuos o comunidades en torno a una o pocas actividades genéricas. Igualmente se le 
semiotiza en torno a grupos de conceptos constituidos en doctrinas, formas de pensamiento 
o culturas. 


La semiotización, en estricto rigor, es el proceso de creación del mundo perceptual, del 
mundo que perciben o deberían percibir individuos específicos o sociedades. La 
semiotización precisa el significante, el significado y su sentido en torno a las directrices de 
dominación en cada momento de la dominación. Por ejemplo, el significado “manzana” 
tiene un sentido en torno a la alimentacion, lo sano, lo deseable y lo placentero, etc. que es 
lo que corresponde a lineamientos de alimentación como forma indispensable de conservar 
al individuo bajo un cierto régimen alimenticio. Los semióticos poco a poco se toparon con 
esta circunstancia, que evadieron tanto Saussure como Peirce. 


Las clases dominantes crean simultáneamente dos grupos de individuos y los erigen en 
clases sociales, que son: La clase social productora (trabajadores proletarios) y la 
consumidora (clases medias). Estas clases sociales, en conjunto con las clases dominantes 
constituyen la estructura social básica de toda la sociedad. Es decir, la sociedad es una 
creación del despotismo. Fuera del despotismo solamente existen individuos y 
comunidades fundadas en la experiencia y no en estructura u organización alguna. 


Las clases productoras son el soporte material de todo despotismo mientras que las clases 
consumidoras son el soporte semiótico del sistema. Obviamente el sistema es la estructura 
(social y material) que crean las clases despóticas para efectos de su dominación. 


Al ser el soporte semiótico del sistema, las clases consumidoras son el soporte esencial de 
la dominación al posibilitar, mediante el consumo, la expansión de la producción y la 
generación de ganancias. Con la financiarización de la economía, surge riqueza de la nada 
que refuerza a las clases consumidoras. Estas al estar semiotizadas en torno al consumo, 
consumen de todo, desde chucherías hasta artículos y servicios de lujo, lo cual impulsa la 
producción y abre posibilidades de negocio, ingreso y más consumo, en un círculo vicioso 
que da con la sobrepoblación y la pobreza de sobra conocidos. 


En la actualidad atinadamente se divide a la sociedad por deciles de ingreso, es decir, por 
las capacidades de consumo de cada decil de población que va desde los niveles de 
subsistencia más bajos, hasta los niveles de consumo más elevados. Esta lógica se rompe al 
pasar de las clases altas a las clases dominantes. Estas, las clases dominantes ya no se 
definen por sus niveles de consumo, sino por sus niveles de acceso al poder. 


Suele confundirse a las clases altas con las clases dominantes, pero aunque las clases alta 
suelen tener altísimos niveles de consumo, tienen poco acceso a los más altos niveles de 
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dominación, sea política, económica o cultural. Por ejemplo un artista renombrado, un alto 
funcionario o un gran ejecutivo tienen altísimos niveles de consumo y altos niveles de 
poder localizado, pero actúan subordinados a las clases dominantes. Son sirvientes de 
cuello blanco bien pagados. 


Las clases dominantes lo son por asalto o por herencia. En el primer caso se accede a la 
dominación mediante la fuerza, en el segundo por pertenecer a una familia patricia. 


Entre las clases trabajadoras podemos distinguir a campesinos, proletarios, artesanos y 
servidores. Dentro de las clases consumidoras podemos encontrar a clases medias bajas, 
medias medias, medias altas y clases altas, conformadas fundamentalmente por burócratas 
que apuntalan el aparato de dominación, cada una de ellas con subdivisiones de acuerdo a 
sus niveles de ingreso. 


Cada clase social es semiotizada de acuerdo en su papel dentro de la sociedad. Las clases 
productoras son semiotizadas en torno al deber (ser y hacer), la creencia y el trabajo y en 
general en torno a la cultura. Las clases consumidoras se semiotizan en torno a la 
eficiencia, el placer, y la subordinación. Aquí cabe mencionar que las clases productoras no 
requieren ser semiotizadas en torno a la subordinación, ya que la subordinación es ya parte 
de su definición como clase, mientras que a las clases dominantes se les requiere libres pero 
disciplinadas para efectos de creatividad, indispensable, esta, en el sostenimientos de los 
despotismos en el actual sistema capitalista. 


Desde luego, los procesos de semiotización se solapan entre las distintas clases sociales. De 
esa manera, la subordinación se solapa con el deber ser, que en las clases consumidoras se 
traduce en motivos de existencia. También la eficiencia llega a entreverarse con el trabajo 
para producir la figura de responsabilidad y así con cada uno de los procesos de 
semiotización de las clases sociales. 


Los principales procesos de semiotización se ejecutan mediante la educación, los medios 
masivos de comunicación (media), la ley y la cultrura. 


Los procesos de semiotización son masivos, motivo por el cual llegan a producir 
semiotizaciones impropias: como campesinos revolucionarios, clases consumidoras 
(medias) representando a los oprimidos, santos representando a dios, etc. Para ello se 
practican sistemas de ajuste que tienden a ubicar a cada quien en su clase o segmento 
social. De esa manera se producen toda una serie de tareas críticas difundidas mediante la 
TV, libros, internet, conferencias, etc. Su propósito indefectiblemente aparecen como 
explicaciones para aclarar términos, corregir conductas, precisar el deber ser, o de plano 
instruir a las diferentes clases sociales para ubicarlas en su segmento. Estos procesos 
correctivos jamás aparecen como instrumentos de la dominación que requiere de ciertos 
niveles de homogenización social de acuerdo con cada clase social. Los procesos de ajuste 
eventualmente llegan a constituir religiones, doctrinas, sistemas filosóficos, movimientos 
sociales o formas de pensamiento o conducta. 


Los procesos de semiotización se corresponden con campos de significación que en su 
nivel básico Guattari lo entiende como equipamiento colectivo. Este es la base de todo el 
decir-hacer en un campo de significación despótico. 


Como puede apreciarse, se antoja casi imposible escapar a los campos de significación 
despóticos, ya que todo pensamiento y toda acción conducen al campo de significación 
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dominante. Por ello, cada revolución, cada movimiento o cada protesta fortalecen a la 
dominación. 


El soporte de los procesos de semiotización lo constituyen el conocimiento, la lengua, la 
educación, la ley y la cultura. Trascender al conocimiento por medio de la experiencia, 
descarrilar a la lengua por medio del habla, trascender a la educación mediante el devenir 
comunitario, a la ley mediante la desaparición de poderes despóticos y a la cultura mediante 
la constante subjetivación de la experiencia. Para todo esto no es necesario partir de cero, 
un buen inicio comienza a partir de la experiencia como conductora de la vida. 


Xochimilco CD MX 
Agosto de 2022 


Por Qué Luchar 


Son nuestras limitaciones como humanos, y más como animales, las que necesitan un 
entorno social en el que esas limitaciones no sean el toque para controlarnos o para usarlas 
en nuestra contra. Normalmente discurrimos trabajando, descansando, ganándonos la vida u 
ocupados en algo que nos permite sobrevivir, incluida la diversión, la creatividad o el 
errabundeo indispensables para el equilibrio orgánico. Usualmente no nos queda tiempo 
para nada más. De ahí nuestra escasa o nula participación en asuntos que nos afectan y que 
están controlados por otros. Esto, sumado a nuestra obligada impotencia ante los sistemas 
de control. 


Toda nuestra capacidad de procesamiento cerebral (que es de lo que aquí se trata) la 
ocupamos en lo que hacemos cotidianamente y difícilmente nos queda algo de esa 
capacidad para entender cualquier otra cosa. Ya en nuestro hacer cotidiano tenemos que 
atender cosas que nos distraen de nuestra atención principal. Solemos atender esas cosas de 
manera rápida para no desviar el curso actualizado de nuestra vida. 


Los hombres somos más negados que las mujeres para atender varias cosas a la vez. Para 
atender varias cosas a la vez la atención salta de cosa en cosa en un proceso sumamente 
desgastante que fatiga y limita. Las múltiples ocupaciones en la vida cotidiana son ya una 
fuente de estrés e incapacidad para atender varias cosas a la vez. Pero la vida moderna nos 
exige que atendamos con eficiencia varias cosas a la vez. Se tiene que centrar la atención en 
lo más importante y eso no es fácil de realizar. 


En el trabajo se atiende lo que se ordena atender, a la vez que se deben cuidar las formas y 
cuidar que se esté bien con el jefe. Se debe cuidar el empleo y trabajar, además de bien, 
hacerlo eficientemente. Mientras eso ocurre se tienen en mente los problemas familiares 
que exigen un cierto tratamiento. En el mismo nivel están preocupaciones como el vestido, 
calzado, etc. el pago de servicios, alquileres y otros. Todo eso ocupa procesos cerebrales 
saturando nuestra atención. 


¿Queda algún tiempo para las cosas que nos trascienden? En general queda poco, por lo que 
lo que nos trasciende se va posponiendo indefinidamente. Solo en las crisis o en casos 
insoportables nos abrimos tiempo para otra cosa que no sea la cotidianidad. Por ello nos 
cuesta cambiar hasta de empleo. No hay tiempo para la familia, ni para la pareja, ni mucho 
menos para algún tipo de intervención social. Discurrimos sumamente saturados y 
atrapados en nuestro hacer cotidiano. Lo que no hay, es capacidad cerebral ni mental para 
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procesar lo que trasciende. Vivimos con nuestra capacidad cerebral saturada que ya solo es 
capaz de atender lo que se puede atender automáticamente, eso lo saben muy bien los 
propagandistas. 


Todo lo anterior conforma la tragedia de la masa humana. Ante las limitaciones humanas 
cobra sentido luchar para crear un entorno social que no nos obligue a atender más de un 
asunto central y unos pocos e inevitables asuntos conexos. 


Lo ideal es crear autonomías como las que intentan los zapatistas y otros movimientos 
sociales. Pero mientras eso suceda, hay que luchar para que nuestros grupos sociales, 
nuestros clubes, nuestros amigos, nuestra familia, etc. retraten su actividad en los impulsos 
básicos que de todas formas seguiremos teniendo. Seguir nuestras líneas de fuga y construir 
en torno a ellas, puede ser un buen comienzo. 


Hoy las comunidades están deshechas. Mal sobrevive la familia y el resto de nuestros 
grupos sociales están muy acotados. El reto es hacer que esos grupos sean trascendentes 
para los que los formamos. El reto es convertirlos en verdaderas comunidades. 


Sumarnos a la lucha social nunca ha sido más difícil debido a la saturación de nuestras 
capacidades. Por ello, lo que nos queda es luchar en nuestro entorno inmediato. De hecho 
es lo que hacemos al llegar tarde a trabajar, no rendir en el empleo o sustraer cosas de 
nuestras oficinas o lugares de empleo, pero poco logramos con ello. Lo ideal es crear 
entidades autonómicas o al menos agrupar nuestras acciones disidentes en tendencias que 
apunten a la autonomía de colectivos familiares, de amigos, de condiscípulos, de vecinos, 
etc. Se pueden intentar mil cosas que no es recomendable citar aquí porque ello es tarea de 
cada colectivo y no de algún líder o mesías que quiera indicar caminos. En todo caso, 
sabemos que el éxito de todo colectivo comenzará con la satisfacción de los impulsos 
humanos básicos (sobrevivencia, libertad, entretenimiento, etc.). 


Es indispensable liberar capacidades cerebrales que hoy permanecen saturadas oO 
entumecidas mediante el sometimiento en el empleo, la propaganda política, la capacitación 
eterna y la diversión enajenante. Darnos tiempo para vagar, para amar, para holgazanear y 
para todo lo que implique burlar a poderes ajenos a nosotros, hoy es más indispensable que 
nunca. 


Abrir espacios mentales para imaginar el trabajo colectivo es parte del reto actual. Con ello, 
abriremos espacios comunales en los que nos desplegaremos como humanos y ya no como 
simples apéndices de alguien mas. 


Nuestros instintos básicos nos movilizan aún contra nuestra voluntad. Nos impulsan a 
realizar múltiples cosas para atenderlos. Esto siempre es así a menos que decidamos 
suicidarnos. Mientras sigamos vivos vamos a seguir luchando aunque no queramos, de ahí 
que más vale darle dirección a esa lucha, hacerla placentera, entretenida y por qué no, 
divertida. La lucha no tiene por que ser sufrida, angustiosa o estresante. Ni tiene por que 
generar resentimientos u odios. Simplemente hay hacerla porque de cualquier modo 
ocurrirá. 


Xochimilco, CD MX 
septiembre de 2022 
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La Reunión y la Fiesta Como Mecanismos de Control 


Estando en una fiesta en la que justamente quedé como un necio y alborotador que se robó 
la fiesta, En realidad estaba pensando en voz alta sobre algunas incongruencias: ¿Cómo es 
que estando reunidos los comensales ni por equivocación tocan alguno de los problemas 
que les atañen, precisamente aprovechando que están juntos? ¿Cómo es posible que no se 
les ocurra ni una sola idea distinta a la de convivir y disipar de manera inocua? ¿De dónde 
sale la idea de que si alguien dice o hace algo que se considera impropio todo se atribuye a 
la borrachera o a una momentánea enajenación? 


Hacía yo alusión al carácter indígena e los reunidos que, aunque ya como clase media 
perfectamente definida, conservaban ciertas tendencias indias como la de reunirse 
periódicamente con motivo de cualquier cumpleaños. Intentaba yo resumir en el apellido 
indígena las principales características de los mismos en su carácter gregario, pero no atiné 
más allá de la referencia al gregarismo. 


Ya en mi casa y con el peso de las acusaciones por mi comportamiento, me quedó claro que 
los menos identificados con el carácter gregario de los que se reunieron aquel día, lo eran 
por influencia de sus esposas o en el caso del hermano mayor, por su tendencia a la 
avaricia. Otro, el cumpleañero, era de plano ajeno al carácter gregario de la reunión. 


Ya con más calma pude ir hilando algunas ideas al respecto. El carácter indígena de los 
reunidos me parece que queda plasmado por su tendencia gregaria a reunirse sin que 
tuviese mucho sentido el hacerlo. Pese a lo aburrido de sus reuniones, se siguen reuniendo, 
con el mismo carácter durante décadas. Siempre lo mismo pero ahí están reunidos: comer, 
contar los mismos chistes, las mismas historias salpicadas de alguna que otra mentira, jugar 
con algún títere, peluca o cualquier cosa que pueda llegar a ser divertida, tomar alguna copa 
sin llegar a la borrachera y nada más. 


Fuera del gregarismo manifiesto no atinaba yo a nada, poco a poco resaltó la inocuidad de 
las reuniones, su persistencia como catarsis y su permanencia a través de la historia. Ya los 
indios prehispánicos se reunían y hacían fiestas seguramente igual de inocuas dentro del 
gran imperio azteca. Pero esas reuniones y fiestas seguramente tenían una raíz comunitaria 
muy lejana que debió adaptarse a las necesidades de control del imperio. Fiestas y 
reuniones proveen de un referente colectivo que sustituye a la iniciativa individual, de tal 
manera que no hace falta problematizar nada ya que el colectivo resuelve. Esto se refleja 
dramáticamente a nivel biológico creando redes neurales que al activarse inhiben cualquier 
pensamiento disidente. Aquí aparece la huella del poder: No hacer nada que el señor, los 
poderosos o el estado no indiquen. 


Al parfecer de varias maneras se ha eliminado la creatividad y la potencia colectiva de las 
familias y los grupos comuntarios. Una de las formas de esterilizar a las comunidades, es 
hacerlas dependrer del salario y ya no de su actividad propia. De esa suerte las reuniones 
son estériles porque se obtiene el sustento directamente del empleo y la familia o el grupo 
pasan a ser elementos de ornato que solamente alimentan la tradición y la familiaridad de la 
vida. En familia y con los amigos no nos sentimos ajenos y, si ganamos lo suficiente para 
vivir, entonces no hace falta reunirse para otra cosa que no sea la disipación. De esa forma 
se alivia entre amigos y entre familia el estrés que produce la dominación con su cúmulo de 
deberes y obligaciones. 
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No obstante, y aunque la reunión familiar y de amigos se ha vuelto vacía y aburrida, podría 
encaminarse hacia otras cosas ¿cómo cuáles? Ada grupo, cada reunión, pueden decidir qué 
hacer. No hace dfalta que nadie les diga cómo deben reunirse y qué deben platicar, basta 
darse cuenta de que en reuniones insulsas se les va la vida. 


Construir la Vida 


Cuando AMLO institucionalizó la ayuda a los ancianos, éstos revivieron. En las familias 
pobres los ancianos son una carga mal llevada, una vez que se perdió el respecto que antaño 
concitaban. Con la ayuda de AMLO, los ancianos de las familias pobres volvieron a poblar 
los supermercados cada dos meses. Entonces se les veía acompañados por gente joven y 
por adultos, ahora los ancianos aportaban a la familia algo, ya no eran una carga sino una 
esperanza periódica y segura. 


En nuestra sociedad se vive el presente, pero no un presente actualizado sino un presente 
institucionalizado que se pretende cosificar mediante las instituciones y la cultura. Los 
ancianos ya no encajan en ese presente y por tanto tampoco lo hacen en el futuro. Un 
anciano es conclusión, vida en espera de la muerte, por eso el anciano pierde valor en 
nuestra cultura. 


Antaño el anciano era fuente de sabiduría para enfrentar la vida y sus múltiples trampas y 
variantes. Su respeto se desprendía de su presente de antemano actualizado y presto a 
ejercerse en las circunstancias de la vida. Los ancianos eran el resumen de la experiencia de 
la comunidad y de más allá de la comunidad, de ahí su valor para la vida. El respeto que se 
le otorgaba no era gratuito ya que su experiencia resultaba facilitadora de la existencia, y en 
ocasiones era indispensable. 


Con el advenimiento de los poderes despóticos el papel del anciano en la comunidad fue 
disminuyendo hasta pasar a formar parte (como en la actualidad) de la humanidad sobrante. 
Las fuentes de sobrevivencia están fuera de la familia (ese rescoldo de comunidad) y peor 
aún, fuera de la actividad de sobrevivencia de todo grupo (salvo de los grupos que buscan 
la autonomía). 


- construir la vida en comunidad (fundada en el presente-futuro) 

- la vida como garantía de vida bio-físico-social 

- — diferencia entre construir la vida y vivir al chingazo 

- El poder como motivador y como destructor de vida-comunidad 
- Dominación por vida sin construcción (cosificación) 

- Actualizar contra cosificar 


- — Institucionalizar contra actualizar 


Imitar a los Déspotas 


Desde que reparé en mi supe que quería hacer algo. Solo me guiaba un instinto regido por 
los absurdos y la pobreza que nos rodeaba. Simpatice con el marxismo pensando que por 
ahí había algo. Conocí a algunos heterodoxos y a los anarquistas y creí que finalmente 
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hallaba algo. No hubo nada, salvo algunas luces de algunos autores como Foucault, 
Deleuze, Sorel, Camus, Castoriadis y otros. 


Como ya es harto sabido a este sistema y a todos los despotismos pasados y presentes los 
sostenemos entre todos y no solo se sostienen por los déspotas que los titulan.. Entre todos 
atendemos a los impulsos básicos y los déspotas solamente modulan las formas y estilos de 
satisfacción, mediante sus leyes, su educación, sus medios masivos de comunicación y sus 
instituciones. 


Cambiar o trascender a un despotismo debiera ser simple: bastaría imitarlos y como ya lo 
he dicho en otro lado, no es necesario satisfacer al 100% a nuestros impulsos básicos, 
somos capaces de resistir condiciones insatisfactorias de dichos impulsos, siempre y cuando 
compensemos carencias. 


Los zapatistas han puesto de moda que lo que hay que hacer es tejernos. No tanto unirnos, 
sino tejernos. Eso es un sofisma teorético que insiste en que la teoría es la que ha de guiar la 
acción rebelde. Sofisma innecesario cuando se ha demostrado que la experiencia es la que 
ha guiado a pueblos y a rebeldes. 


No hace falta tejerse, sino compartir la experiencia de la vida empezando por la 
subsistencia(dirán que eso es tejerse). La misma experiencia indicará las formas y estilos de 
satisfacción del resto de los impulsos vitales, tanto a nivel psíquico como comunal, 
rebasando con ello al nivel social que es el coto de caza de los despotismos. 


Los despotismos se sostienen porque finalmente la sociedad que inventan medio satisface la 
sobrevivencia, posibilita el sexo (administrándolo), promueve el entretenimiento, abre 
retazos de libertad, promueve el abandono con las drogas y vive de la creatividad de su 
sociedad. Una autonomía podría hacer todo eso pero sin agandalle. 


Por desgracia, los revolucionarios atrapados en el discurso contestatario del campo 
teorético de los despotismos, al poder despótico oponen la desaparición de los poderes, ante 
la explotación proponen cadenas comunitarias, a la libertad le oponen la diáspora, al 
entretenimiento oponenel voluntarismo y al necesario errabundeo ni siquiera lo tienen en 
cuenta. 


Al padroteo despótico se opone el padroteo proletario que finalmente acabó en un padroteo 
clasemediero. Vive y revive a la lengua como protagonista de la existencia cuando solo es 
auxiliar de la misma. ¿Lo mismo ocurre en las nacientes autonomías como la del EZLN? 
Por suerte no. Ahí se experimenta algo que posiblemente cuaje, aunque para que eso se 
pueda ver, primero tendrá que palidecer el despotismo capitalista, cosa que ya se ve en el 
horizonte. 


Notas Sobre el Yo y la Intuición en una Autonomía 


De acuerdo con el psicoanálisis, la psique humana se mueve mediante el yo, el ello y el 
superyo. El yo y el ello sugieren respectivamente consciencia e inconsciencia y el superyo 
un mecanismo regulador ético. Lo interesante de este postulado reside en que 
neurologicamente se pueden identificar claramente a la consciencia como tal y al ello como 
la intuición (el llamado inconsciente). El superyo desde una perspectiva neural pasaría a ser 
el conjunto de nodos neurales éticos. Si esto es así, entonces habría más nodos neurales con 
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cierta especialización o tendencia que nos arrojarían una multiplicidad de procesos 
cerebrales en los que la consciencia, la intuición y el ello no serían los únicos actuantes, 
sino solo una parte de del conjunto de nodos que actúan en los procesos cerebrales. 


Tal parece que así es. Dependiendo de la activación del nodo o nodos cerebrales 
correspondientes será lo que resulte en el individuo, manifiesto como una acción, una idea, 
pensamiento, emoción, un proceso interno o una combinación de ellos. En tales 
manifestaciones pueden predominar procesos cerebrales tutelados por uno o un grupo de 
nodos, lo cual llega a confundirse con cierta activación preferente de un solo nodo (por 
ejemplo la consciencia, la intuición, la amígdala, el hipocampo, etc). 


En el psicoanálisis y en la psicología, así como en toda la ciencia existe un sustrato de 
control que los lleva a intentar reducir todo a pocas variables, perdiendo con ello 
perspectivas más amplias que revelarían fenómenos muy distintos a los captados por la 
ciencia. Si la teoría freudiana tuvo tanto impacto, es porque representó una herramienta 
formidable de dominación. Hoy ya suena pueril e innecesariamente sofisticada. 


Lo anterior viene al caso porque uno de los principales problemas (aparte del de la 
subsistencia y de los derivados de los impulsos básicos) de una autonomía es el problema 
del “pueblo chico, infierno grande”. En efecto, cada individuo o grupo de individuos suelen 
ser diferentes e incluso diametralmente diferentes de otros, y actuar en tal sentido, siendo 
incluso producto del mismo colectivo, familia o comunidad. Esto lleva a tensiones que van 
de ligeras a graves al confrontarse distintos puntos de vista, de acción, concepción o 
tratamiento. 


Chismes, enfrentamientos, malas interpretaciones, mala fe, resentimientos, etc. suelen dar 
al traste incluso a comunidades y familias muy unidas y finalmente llevan a la necesidad de 
depender de líderes y poderes despóticos. 


La disposición rizomática del cableado neural genera de manera natural la diversidad 
humana, que de forma también natural, impone la ley de la selva. 


¿Cómo escapar a esa fatal situación? En primer lugar, vivir bajo la ley de la selva 
predispone a la emergencia de poderes pastorales y despóticos pero ¿por qué los poderes 
despóticos no aparecen sino con los primeros imperios de hace unos cinco mil años? 
Además, su aparición no ocurrió de golpe y no se instauraron sólidamente sino hasta la era 
axial y el perfeccionamiento de la escritura con los griegos. 


Tenemos sugerencias de que los poderes despóticos también aparecieron dentro de pueblos 
ágrafos y que en todo caso fueron capaces de imponerse en sociedades como la egipcia que 
profesaban formas de vida fuera del despotismo. Antes de eso no sabemos nada, salvo lo 
que nos muestran algunos pueblos primigenios sobrevivientes. En estos pueblos la 
diversidad de la vida social es asombrosamente variada, en donde se incluyen pueblos sin 
dios, ni ley ni rey (al decir de Clastres). 


Como no podemos aspirar a lo que no conocemos y nuestras sociedades son masivas y muy 
alejadas de los llamados pueblos primitivos, lo que sea que haya que hacer para trascender 
al despotismo lo deben inventar las propias comunidades. Eso apenas es obvio. 


* Dado que el cerebro es un rizoma, necesita crear nodos con sinapsis preferenciales 
integrados al ensamble neural principal, para, de esa manera, la actuación, la emotividad, 
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los recuerdos, las percepciones y en general los procesos cerebrales del individuo no se 
pierdan en la dispersión. 


+ Cuando el individuo o la comunidad no son capaces de crear sus propios nodos 
referenciales, normalmente son los poderes pastorales y los despóticos quienes lo hacen. 


* La consciencia es una herramienta de la que se vale el individuo y la colectividad para 
crear nodos referenciales que modulan a la intuición (subconsciente) y guían el hacer y el 
pensar humano. 


* La consciencia es capaz de modificar a la intuición, pese a tener un rango de 
procesamiento cerebral muy limitado, y fungir como auxiliar de la intuición. 


* Combatir la emergencia de pequeños y grandes infiernos al seno de la vida colectiva 
empieza con la conformación de la intuición y la orientación de la consciencia fuera de 
liderazgos y despotismos. Esto no es posible entenderlo dentro de poderes pastorales o 
despóticos que ya se han apoderados de los procesos cerebrales preferenciales. 


* Por lo anterior, una autonomía debe comenzar por la autosuficiencia (que no autarquía) 
en la satisfacción de impulsos vitales (sexo, placer, libertad, entretenimiento, errabundaje y 
creatividad). El resto debería emanar de la experiencia colectiva cercana e íntima fuera de 
liderazgos y poderes despóticos. Solo en esos momentos es posible imaginar lo que 
significa vivir sin poderes tutelares. 


* Cada pueblo tiene sus maneras de trascender su intuición. Para nuestro caso, 
conocemos a la meditación y a la reflexión como herramientas para trascender a la 
intuición. Ambas son difíciles de alcanzar y rápidamente degeneran en religión, doctrina o 
filosofía y, más modernamente, en tendencia o moda. 


* Trascender nuestra intuición es una posibilidad de sobrevivencia de la especie, que, de 
otro modo, queda la subsistencia al azar de los devenires. 


* Los sistemas pastorales y los despóticos lejos de trascender la intuición pretenden 
estandarizarla y congelarla mediante nodos neurales exclusivos: que excluyen o minimizan 
al resto de los nodos neurales. De esa manera se exacerba al egoísmo en detrimento del 
gregarismo, se limita la libertad mediante el empleo ofreciendo a cambio mendrugos de 
subsistencia, entre otros. 


+ La eficiencia para la vida que logran los poderes pastorales y despóticos queda en 
entredicho al fijar ciertas categorías de sobrevivencia, en tanto que estas definen universos 
estáticos en medio de uno cambiante. Congelan un mundo y todo lo que ocurre en el 
universo se pretende hacerlo girar en torno a las categorías congeladas. Para la 
sobrevivencia humana es inevitable el congelamiento de categorías de acuerdo con la 
cosmogonía que se profese. Así que ese problema no es lo principal. Lo principal es 
trascender a tal problema sin entrar en conflicto con el universo cambiante. El problema 
principal radica en la pretensión de regir a la humanidad toda o a grandes porciones de ella 
dificultando o impidiendo la actualización de lo que el cerebro fija para efectos de 
sobrevivencia. 


De hecho, es imposible el congelamiento de mundos y categorías para entenderlo y 
vivirlo, es por ello que los despotismos se ven obligados a modificar sus mundos 
congelados de acuerdo a como soplan los vientos del cambio, aunque lo hacen forzando al 
cambio a ceñirse a categorías que afiancen su poder. 
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* Los liderazgos y los poderes despóticos en si no son nocivos, en tanto que amplían las 
posibilidades de sobrevivencia de la especie. Devienen nocivos al pretender ceñir un 
universo cambiante a ciertas categorías congeladas mediante leyes, culturas, principios, 
conocimientos, códigos (como la lengua), etc. 


* Los sistemas despóticos se trascienden, no se combaten ni se cuestionan, solo se 
trascienden. Trascender un despotismo no es asunto de tal despotismo, aunque la 
trascendencia ocurra en él. Es imposible mirar como se trasciende un despotismo en tanto 
que en el no existen caminos que lleven a su trascendencia. Un despotismo se trasciende o 
no. Que esto aparezca como algo esotérico es solo efecto del despotismo desde el cual se 
mira. 


Precarismo 


Se puede definir a la pobreza como poca o nula disponibilidad de mercancías debido a las 
condiciones económicas de individuos o comunidades. La precariedad se puede definir 
como la poca o nula disponibilidad de recursos para el desarrollo humano, tales como la 
tierra, el agua, el aire, las plantas silvestres y eventualmente ciertas mercancías. 


La condición de pobreza la definen las instituciones por la cantidad y calidad de 
satisfactores de que dispone un individuo y que puede obtener de acuerdo a sus ingresos. La 
pobreza es típica de nuestro tiempo que fija los mínimos estándares de sobrevivencia. 


La precariedad es típica de todo despotismo y es la condición a que se llega debido a las 
limitantes que imponen los despotismos. 


+ 


El sello gregario o egoísta de un individuo, una comunidad o una sociedad, lo otorga el tipo 
de educación que reciben los individuos y los pueblos. Lo normal es que se oscile entre el 
egoísmo y el gregarismo para lo cual estamos biológicamente habilitados. Pero en una 
sociedad con sello egoísta dejarán de aparecer brotes gregaristas y viceversa 


+ 


El despotismo orienta al impulso gregario a manifestaciones alejadas de los elementos de 
sobrevivencia de los pueblos. De esa manera, el gregarismo no corre libremente en la 
religión, las fiestas populares, las familias, los clubes y ciertas poesía y literatura. El 
gregarismo es limitado en acciones sustantivas para la sobrevivencia, en la producción, el 
comercio y los servicios se limita al trabajo en equipo, en la familia a la reproducción de 
fuerza de trabajo y consumidores, en el ámbito social general a la veneración de símbolos 
patrios y al cultivo del patriotismo. 


+ 


El egoísmo se deja correr libremente reforzando constantemente al individualismo y por esa 
via al consumismo. 


+ 


El individualismo y el gregarismo al estar presentes indistintamente en los individuos, no 
depende de ellos que un individuo o grupo humano tenga el signo egoísta o gregarista, sino 
que estos signos son un producto eminentemente social que, si bien tienen un respaldo 
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biológico, no es sino la sociedad la que los fija en un sentido u otro. 


Una vez privilegiados (los impulsos egoísta o gregario) se fijan como redes neurales 
íntimamente ligados al ensamble neural principal, por lo que el egoísmo o gregarismo 
aparecerán como impulsos biológicos naturales no dependientes de la acción social. 


+ 


Los despotismos no requieren del dominio completo de las personas ni de sus impulsos 
básicos, basta con tomar cabezas de playa desde las cuales se dirige y redirige mentalidad y 
la acción humana. Por ello resultan indispensables el aparato educativo, el legal, el cultural, 
entre otras cabezas de playa de la sociedad. Desde ahí se preforma la mentalidad social y la 
acción social a la vez que se mantiene a raya o reprime a la disidencia. 


+ 


Los despotismos orientan la formación social que dominan mediante la cultura, la religión, 
las instituciones, la ley, la educación y toda producción teórico-filosófica. Copada de esa 
manera, toda disidencia ocurre de manera marginal, pasando desapercibida por las cabezas 
de playa que los despotismos implantan en la sociedad. 


+ 


El precarismo sucede debido a que los despotismos educan para el egoismo a la vez que 
dominan los elementos para la sobrevivencia humana (sobrevivencia física, diversión, sexo, 
etc) 


+ 


Las manifestaciones gregarias nunca dejan de ocurrir, aún en las sociedades más 
individualizadas y egoístas, pero se procura que se manifiesten de manera secundaria o 
como complemento del sello egoísta que imponen los despotismos. 


+ 


Al haber incardinado en el sistema nervioso el sello egoísta impuesto en una sociedad, la 
sociedad misma se encarga de acotar a la disidencia e incluso combatirla sin que 
necesariamente intervengan los despotismos en turno. Toda sociedad así colonizada se erige 
en defensora de las buenas costumbres, de lo bueno, lo lógico, lo éticamente aceptable, etc. 
Esto es así porque la acción conjunta o concertada de los aparatos e instituciones de los 
despotismos logran incardinar todo eso en el sistema nervioso de individuos y sociedades. 
Es por ello que la lucha contra un despotismo es inútil en tanto no se tenga la posibilidad de 
reeducación de la disidencia y sus simpatizantes. 


+ 


La pobreza en inevitable en una sociedad despótica por la propia definición que los 
despotismos hacen de ella. La precariedad es producto de la ruptura de los colectivos, ya 
sea por acción directa de los despotismos o por la colonización de signo egoísta ejercida en 
colectivos e individuos. 


+ 


Así como un despotismo se impone mediante sus aparatos e instituciones, la experiencia y 
la acción colectiva puede llegar a predominar en individuos o grupos humanos. Pero esto 
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no puede lograrse sino por la vía de los hechos. De hecho, los despotismos emergieron 
montados en hechos que respondían a impulsos humanos básicos (sexo, sobrevivencia, 
creatividad, diversión, etc.). La producción teórico-filosófica solamente se aprovechó como 
elemento de refuerzo de los hechos. No obstante, la producción teórico-filosófica 
actualmente sirve solo para reforzar la dominación de las clases sociales más entradas en la 
lógica despótica (clases medias, científicos de todo tipo, intelectuales, profesores, 
burócratas y gobernantes y aspirantes a obtener los disfrutes del sistema). 


La verdad 


La verdad es efímera, veleidosa y de consistencia acuosa. En este mismo instante la verdad 
se me escurre entre las manos y, en su veleidad, parece detenerse en este instrumento 
despótico. Pero seguirá su curso por más que el soporte parezca verdadero. 


+ 


Un componente del chorizo es la verdad, aunque sea a medias, por eso parece que esta no 
existe, pero es solo debido a su veleidad. 


+ 


Fijar verdades en instrumentos despóticos aunque solo sea para disparar a los déspotas 
desde su trinchera. 


+ 


Los poderes despóticos se valen de la norma y del precepto, las autonomías de la 
experiencia. 


+ 


¿Cómo escapar del despotismo? Ese solo pensamiento ya refuerza a lo que se repudia. 


La Intuición 


Lo aquí expuesto para la intuición no corresponde con un afán neurocientífico, sino más 
bien a una reflexión de cómo trabaja la intuición que pueda ser aprovechable en la 
construcción de autonomías. Puede sin embargo servir perfectamente para el trabajo 
neurocientífico en el nivel de estímulos motores o para lo que sirva. 


La intuición como procesos fuera de la consciencia, ocurre como interacción de al menos 
cinco fuentes. Ya se ha dicho que consciencia e intuición operan bajo un continuo feed 
back, pero a su vez, esta interacción también ocurre con lo que puede decirse son partes de 
la intuición. Esto es: los procesos automatizados como la respiración, las memorias de 
trabajo como un oficio aprendido, las percepciones como proceso selectivo de estímulos 
constituyentes y la intuición propiamente dicha como procesos que ocurren fuera de los tres 
anteriores y de la consciencia. 


De los procesos automáticos poco puede decirse, ya que aunque son influidos por todos los 
anteriores, incluida la consciencia, predomina la parte biológica del proceso y, en su caso, 
la parte socio-biológica del mismo ya integrada como herencia genética o como proceso de 
hardware biológico vital. A estos procesos pertenecen el ritmo cardiaco, el respiratorio, la 
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regulación térmica, los esfínteres, etc. 


Las memorias de trabajo son procesos semiautomatizados que se activan ante 
requerimientos de acciones concretas. La repetición de una tarea muscular, la ejecución de 
un oficio, un corte, un entendimiento o la escritura son posibles gracias a la ejecución de 
memorias de trabajo específicas que son capaces de sincronizar diversas partes del cuerpo y 
el cerebro para la ejecución de ciertos actos o pensamientos que eventualmente pueden 
llevar a la consecución de ciertos fines. 


La percepción, como se sabe, es el proceso que se activa a partir de la estructura perceptual 
individual o colectiva. Esta estructura es el conjunto de redes neurales que se corresponden 
con el mundo que se inventa a nivel individual o colectivo y con la cosmogonía de ese 
mundo. La percepción puede ser consciente o inconsciente. 


La percepción es la edición dinámica de estímulos, seleccionados de acuerdo con la 
facilitación o problematización de la existencia. Con esta selección se crean sinapsis 
preferenciales que conforman el ensamble neural principal de todo individuo o colectivo. 
Tal selección ocurre en niveles individuales, colectivos y/o sociales. La facilitación o 
problematización de la existencia de ninguna manera es un proceso dualista ni dialéctico 
(aunque suele parecerse a éste), en tanto que puede llegar a ser ambas cosas a la vez 
formando no solo una sino múltiples identidades según el grado de participación de esa 
aparente dualidad. 50% de positividad más 50% de negatividad suele conformar la 
tentación, una mayor (>50%) positividad conforma la seducción y una mayor negatividad 
da origen a diversos niveles de rechazo. Difícilmente aparecen puros los potenciales 
negativos o positivos. Esto último es precisamente lo que le da el carácter dinámico al 
proceso de edición de los estímulos que se integrarán a la estructura perceptual. 


La intuición propiamente dicha son los procesos que ocurren fuera o adyacentes a la 
estructura perceptual, los procesos automatizados, las memorias de trabajo o la consciencia. 
Son redes neurales que se activan dada la extrema interconexión cerebral y que por ello 
generalmente no coinciden con los códigos de expresión producto de la estructura 
perceptual. Las otras tres partes de la intuición se expresan más o menos claramente, la 
intuición propiamente dicha hay que aprender a expresarla o aproximarla mediante la 
palabra, el color, la forma, el sonido y todas las posibilidades bio-físicas a la mano. 


Los sistemas despóticos trabajan en y sobre la percepción y las memorias de trabajo y a 
partir de ellos logran conformar cierta intuición ligada a la estructura perceptual que 
facilitan. Sin embargo, pese a los más de veinte años de educación que ofrecen 
(actualmente), toda la propaganda en medios, la coerción de las leyes y la cultura, el 
empleo y todas las posibilidades de regulación disponibles, no logran una conformación 
definitiva de la estructura perceptual ni mucho menos de la intuición. De ahí que para la 
construcción de autonomías de debe evitar esas preferencias de los sistemas despóticos, ya 
que se encaminan a cosificar la vida en aras de un cierto orden que generalmente favorece a 
las clases dominantes. 


Una autonomía conviene que se construya trabajando en la intuición fundada en la 
experiencia y no en la conformación de la estructura perceptual. Para ello se debe partir de 
la atención (y se si puede, satisfacción) de los impulsos básicos bio-sociales que, como ya 
se ha dicho, son aquellos que tienen que ver con la subsistencia, la libertad, el sexo, etc. 


+ 
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El resto cerebral puede definirse como la fuente de la intuición, esa figura espiritual que 
desde antiguo se postula y que se identifica como “conocimiento anticipado”, como esa 
manera que tiene el hombre de conocer ciertas cosas o situaciones sin haber razonado en 
ellas. 


La intuición se manifiesta por medio de la emoción, las ideas, pensamientos y acciones 
espontáneas, el presentimiento, la coordinación, el atisbo, la intensidad y la meditación; 
pero solo mediante la meditación se puede hacer consciente. La intuición puede ser guiada 
mediante la consciencia y por ese mismo camino puede lograrse que se manifieste. 


El acceso a la intuición se da por niveles, el primero de ellos es la experiencia, la cual en 
ciertos momentos puede lograr que se manifieste en alguna de las formas descritas y 
mediante una temática relacionada con la experiencia que la suscita. A esta forma de acceso 
a la intuición pertenecen el atisbo y la intensidad, que no son otra cosa que formas limitadas 
de meditación o experiencia interior. 


El segundo nivel de acceso es la concentración, la cual puede dar origen a pensamientos, 
ideas y la coordinación de estos, además de la coordinación de movimientos y acciones sin 
que se tenga consciencia de lo que se hace ni del por qué. 


El tercer nivel de acceso es la consciencia, mediante la cual se sigue una línea de 
pensamiento forzando a la intuición a manifestarse en el sentido que se busca y mediante 
cualquiera de las formas en que es capaz de manifestarse. La reflexión filosófica o de 
cualquier tipo pertenece a esta forma de abordar a la intuición. No necesariamente van a 
surgir, por esta vía, pensamientos o ideas, sino cualquiera de las posibles manifestaciones 
de la intuición. 


Un cuarto nivel es el acceso emotivo. Este nivel de acceso es difícil de detectar porque 
generalmente nos remite o emociones o a estados intuitivos indetectables mediante la 
consciencia. Sabemos que existe porque a posteriori (una vez pasada la fase más intensa de 
la emoción) surgen manifestaciones de la intuición asociadas con la o las emociones 
experimentadas. Por ejemplo cuando pasamos por alguna experiencia de miedo y una vez 
que nos hemos calmado solemos acceder a muchas manifestaciones de la intuición, 
recordamos otras experiencias, se nos ocurren maneras de prevenir experiencias futuras, 
etc. 


El quinto nivel de acceso a la intuición es la meditación o experiencia interior. Esta puede 
ser parcial o temática o profunda del tipo de la meditación oriental. La meditación temática 
o parcial ocurre en experiencias particulares como la religiosa, la artística o la alucinatoria. 


Estos niveles de acceso a la intuición no ocurren como una constante mediante la cual un 
determinado acceso se mantiene activo. Se puede tener un cierto acceso y brincar a otro. 
Por ejemplo se puede lograr cierto nivel de meditación y pasar a cierto nivel de 
concentración. También se puede pasar de una experiencia a un estado de transferencia en 
el que ideas y pensamientos fluyen velozmente, como cuando atrapamos una idea y 
podemos acceder a múltiples relaciones de esta con emociones, otras ideas y pensamientos, 
experiencias, etc. 


Esto es así porque la intuición no es otra cosa que procesos sinápticos que logran coordinar 
ciertas redes neurales que no necesariamente pasan por la consciencia o, como en el caso de 
la meditación, se logra coordinar un gran número de redes neurales pasando por la 
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consciencia. Así pues la intuición es el acceso/reconexión de sinapsis de acuerdo al estado o 
experiencia por la que pasa el individuo. 


De esto surgen algunas cuestiones interesantes. En primer lugar es posible acceder a la 
intuición sin acudir a la meditación. En segundo lugar, es posible lograr ciertos cambios 
individuales (y por desgracia también colectivos), modificando los procesos cerebrales que 
dan origen a la intuición. En tercer lugar es posible utilizar la intuición en cualquiera de las 
tareas cotidianas que se emprenden y en cualquier trabajo profesional. De hecho lo 
hacemos aunque no seamos conscientes de ello. La ventaja de tener consciencia de la 
presencia (y de los potenciales) de la intuición, es que podemos dirigirla hacia donde 
queremos y obtener de ella mucho más de lo que espontáneamente fluye. 


Quienes saben de esto están dirigiendo la intuición hacia fines no muy agradables como la 
manipulación, la inducción de ideas, pensamientos o políticas criticables, el consumo 
desenfrenado (publicidad) y costumbres y conductas inconvenientes como la violencia, la 
pasividad o la intolerancia. 


Los Testimonialistas 
Teoría de derecha para las buenas consciencias 


Desde Baudrillard y los posmodernistas han surgido muchos autores de corrientes similares que se 
limitan a describir lo que consideran está ocurriendo en diferentes ámbitos de la vida como el 
trabajo, el amor, la comunicación o la sociedad toda. Eventualmente aventuran algún aspecto 
profundo de la realidad (de eso que llamamos realidad), pero sin jamás salirse del marco de lo 
meramente descriptivo, como si lo que se describe naciera de la nada limitándose a dar fe de su 
existencia: que si la realidad es líquida, qu todo es una mera simulación, que si vivimos en una 
hapycracia, etc. etc. 


Byung-Chul Han nos remite a una frase de Deleuze que dice que la comunicación es el sistema de 
control. Para Deleuze la comunicación es el proceso de implantación de códigos que la sociedad 
debe tener muy presentes para entender lo que es el mundo y como moverse en él, siempre de 
acuerdo a lo que dictan los poderes dominantes. Para Han la comunicación es un mecanismo de 
dominación que está ahí y que él se limita a describir. 


Si bien Deleuze no fue mucho más allá de la comunicación como control, Han solamente retoma al 
vulgo y repite lo que todos conocemos ya sea por intuición o por sensación directa de opresión. Al 
describir exhaustivamente a la comunicación como parte importante en la dominación nos detalla el 
síntoma pero no el origen de tales síntomas y por ende quedan fuera posibles soluciones. El y toda 
esa corriente testimonialista, llegan en el mejor de los casos, a ser triviales cuando no constituyen 
un criticismo apologético de la mala consciencia de los dominadores. 


Un análisis desde la perspectiva de los dominados no puede limitarse a la descripción de un 
fenómeno, sino que debe comprender la “etiología” del fenómeno. Como lo ha enseñado la 
semiótica, la comunicación como fenómeno de dominación se fundamenta en el impulso biológico 
que formula diferentes escenarios para la sobrevivencia intentando dar con lo que parece mejor para 
la perspectiva que prospecta. Socialmente ese impulso se manifiesta en la crítica que suele ser 
reprimida, limitada o reconducida por la cultura, la ley, la educación o la propaganda. A su vez, el 
impulso socioprospectivo incardina en el cableado neural modificando la base biológica de dicho 
impulso en un continuo feedback bio-social que también interactúa con factores como el medio, la 
forma de vida, etc. 
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Vista de la anterior manera no caben respuestas simplonas como la renta básica o la democracia, 
justicia y libertad. Contra esas simplonadas los zapatistas proponen crear un mundo en el que 
quepan muchos mundos. 


Sarah Jaffe es otra testimonlalista que nos habla de como el trabajo se ha convertido en el sentido de 
la vida y como esto está resultando nocivo para la vida humana. Desde luego, propone como una de 
las soluciones la simplonada de la reducción de la jornada laboral, como si la simple reducción del 
tiempo de trabajo alejara la explotación del trabajador. 


Jaffe para nada nos habla de los impulsos vitales secuestrados por la dominación que nos llevan a 
sacrificar la libertad por la sobrevivencia. Nada nos dice de posibilidades de superación de la 
esclavitud del trabajo fuera del actual sistema. Obviamente omite mencionar el estrés permanente a 
que nos somete el sistema para mantenernos creativos en el trabajo y de cómo esto se engarza con la 
ilusión de la autorealización por vía del trabajo. Desde luego queda fuera todo escape como las 
vacaciones o los vicios y como estos son necesarios para la armonización del cerebro como 
imperativo de la sobrevivencia que la esclavitud del trabajo no permite. La esclavitud del trabajo, el 
estrés que le es consustancial, así como la corrupción y el abuso son rasgos distintivos de todo 
despotismo y de él no se puede escapar, lo único dado es crear un mundo en el que el trabajo 
corresponda con nuestro impulso de sobrevivencia sin que detrás este el afan de lucro y la 
dominación. 


Eva Illouz es otra testimonialista que arremete contra la obligación de ser feliz. Illouz también pasa 
por alto que si la implantación de la hapicracia es posible, lo es por la necesidad vital de 
armonización del cerebro. Bajo el estilo de dominación actual, o se es feliz (aunque sea solo a ratos) 
o el estrés nos mata. A nuestra necesidad de dopamina, entre otros neurotransmisores, se ha 
impuesto la recompensa mediante el consumismo, la asistencia social, las microcanalladas y toda la 
diversión musical, digital y filmográfica. Todo ello ha resultado insuficiente y necesitamos tales 
cantidades de dopamina que se tiene que recurrir a las drogas o al atudimiento para lograrlo. 


Para paliar el estrés, se nos vende el truco del sentido de la vida. Sea la hapicracia, sea una religión, 
creencia u ocupación, cuando la sobrevivencia es el sentido de la vida primordial (manifiesto en el 
consumismo), tal sentido (Convertido actualmente en consumismo) llega a incardinar como 
procesos biológicos que se confunden con la naturaleza humana: de esa manera se llegó a postular 
al hombre como animal político, homo faber, etc. 


Todo lo que no sea construir otro mundo cae dentro de testimonialismo y actualmente hasta la 
izquierda se ha estancado ahí y, aunque parezca increíble, también el autonomismo teórico o de 
comentario se ha vuelto testimonialista. Superar el testimonialismo supone abandonar al 
pensamiento, la lengua y al conocimiento. Se adivina de inmediato que esas formas nos mantienen 
atados al sistema. 


El testimonialismo como el de los autores citados ademas de otros como Pascal Bruckner, Eudald 
Espluga son los amos de los bestsellers mediante los cuales saturan a la sociedad con sus apologías 
involuntarias (a veces, quizá) del sistema que pretenden criticar. Sus teorías son como las de la 
astrofísica: material hecho para soñar. 


Xochimilco, CD MX 
Mayo del 2022 


Educación, Embrutecimiento y Dominación 


La educación por si sola, es limitada y limitante. Lo es dentro de un sistema educativo 
despótico, en donde los planes y programas de estudio emanan desde la sociedad, la que 
generalmente está dominada por uno o varios despotismos. 


115 


Desde una comunidad, la educación también tiene esas mismos características, solo que es 
la comunidad el referente y ya no nace de las necesidades de dominación sino del devenir 
de la propia comunidad. Una comunidad nacida dentro de un despotismo, obviamente 
arrastrará vicios del mismo, lo cual durará en cuanto la comunidad logre su autonomía. 


Al especializarse mediante la educación lo que se logra es focalizar la atención en una 
temática específica. Es como poner anteojeras para mirar en una sola dirección. Si bien es 
cierto que con el tiempo se impone finalmente la formación individuo-comunitario-social, 
siempre saldrá por delante la mirada producto de la educación. De hecho, la educación 
produce individuos que miran al mundo a través de lo que fueron educados. Esto se parece 
mucho a un proceso de embrutecimiento porque: 


1. Todo pasa por el tamiz de lo aprendido 


2. Evitar el tamiz de la educación es dificil por el alto consumo de nutrientes cerebrales que 
implica 

3. Se desarrolla una cierta ceguera en torno a lo que escapa al tamiz de la educación y se es 
completamente ciego a áreas no afinez al tamiz impuesto 


La ceguera que se produce es rápidamente justificada tanto a nivel social como biológico- 
individual. Las decisiones intuitivas del cerebro una vez tomadas se justifican de cualquier 
forma. Las contradicciones no se perciben 


El resultado social de tal ceguera es un bruto especializado en cada profesionista e incluso, 
en cada individuo. 


Movimiento Feminista 
Luchar por lo imposible 


La lucha feminista actual se caracteriza por el tinte radical de sus demandas. En efecto, para 
poder darles satisfacción habría que cambiar al sistema: habría que cambiar la mentalidad 
masculina azuzada por el machismo emanado del sistema. Habría que impulsar la igualdad 
en un sistema que se sostiene en la desigualdad. Tendría que suprimirse la publicidad que 
sin recato invade nuestro inconsciente. Habría que suprimir la violencia policíaca y la 
coerción para aceptar empleos infames y mal pagados y los programas educativos 
impuestos por camarillas enquistadas en el poder. Habría de decretarse la libertad sexual 
para que nunca más un hombre vuelva a engañar a una mujer, a extorsionarla, amenazarla, 
o forzarla para tener relaciones sexuales... Habría que suprimir la explotación del hombre 
por el hombre. 


En mi facultad, a principios de 2020, un puñado de alumnas tomaron el plantel en demanda 
de seguridad, entre otras cosas. Se quejaban de tipos ajenos a la facultad que las hostigaban 
en la calle. Salieron a relucir todo tipo de afrentas desde muestra de genitales hasta asaltos 
frente al plantel. Las autoridades locales tomaron medidas, lo mismo hicieron a nivel de 
toda la UNAM. ¿Por ello cesó la violencia hacia las mujeres? No lo hizo porque la 
violencia es parte importante en el sostenimiento del sistema. Ese hecho está consagrado en 
la constitución mexicana, que otorga al estado el uso exclusivo de la violencia. 


Para este 2021 volvieron a un paro reclamando el cese a la violencia contra las mujeres. 
Esta vez, solidarias con los profesores, exigieron la regularización de profesores de 
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asignatura.. 


La violencia y la arbitrariedad está presente por doquier y no solamente contra las mujeres, 
por lo que la lucha feminista contra la violencia y la arbitrariedad, es en el fondo una 
demanda de cambio profundo y no solo la adecuación de algunas leyes para que todo siga 
igual. 


La lucha de las mujeres, y ya no solo del feminismo, es una lucha desigual. El estado 
constantemente les causa bajas seduciendo con sueldazos y empleos a muchas mujeres. 
Desde el gobierno, las mujeres terminan consolidando el poder despótico del machismo, 
endureciendo castigos, dando asistencia social, reformando y haciendo todo lo que el 
sistema requiere para para jugarle el dedo en la boca a la lucha feminista. Todo, menos 
cambiar el carácter despótico del sistema que es el verdadero soporte de la violencia. 


Aunque la lucha de las mujeres llega a parecer absurda, se debe mantener en pie. Pedir lo 
imposible es la vía. AMLO siente agredido a su gobierno y así tiene que ser, porque atender 
a las demandas femeninas implica un cambio profundo tanto en lo político como en lo 
social y en todo ámbito del sistema y eso no lo puede hacer el presidente. La oposición a 
AMLO aprovecha al movimiento, pero eso no le resta ni un ápice de legitimidad a la lucha 
feminista. 


Pedir lo imposible parece ser la única vía que ha dejado el despotismo actual. El reclamo de 
cese a la violencia contra las mujeres necesariamente dará con algo si el movimiento sigue. 
Si se llega a percibir por muchas mujeres el trasfondo profundo del reclamo feminista, 
entonces habrá esperanza de cambios superiores a los cambios cosméticos. 


Contra los Pequeños Infiernos 


Como se comentó en otro escrito, los pequeños infiernos se generan de manera natural y 
espontánea en pequeñas y grandes comunidades. Estos devienen de chismes (malas 
interpretaciones de buena o mala fe), envidias (impulsos egoístas vitales). Impulsos 
sexuales (mala atención del impulso vital sexual), odios (mala coordinación de haceres), o 
de antipatías espontáneas (cableados neurales disímiles/discrepancias en percepciones del 
mundo) y toda una lista de pequeños y grandes detalles que dan con conflictos más o menos 
grandes al seno de las comunidades. 


En comunidades autonomistas nacidas al seno de algún despotismo, los pequeños infiernos 
son extremadamente difíciles de erradicar, porque las mentalidades que preforman los 
despotismos se construyen sobre la exacerbación del impulso egoísta en detrimento del 
también impulso vital gregario. Como ejemplo de esa exacerbación tenemos al budismo, a 
las filosofías occidentales (la inmensa mayoría), al catolicismo y a la mayoría de las 
religiones y doctrinas que parten del individuo en lugar de tomar como unidad a la 
comunidad. 


Cabe suponer que las dificultades nacidas de los despotismos no se presenten en 
comunidades ya alejadas de los despotismos o que hubieran nacido al margen de éstos, 
tales como los pueblos llamados primitivos y ciertas comunidades indígenas. No obstante, 
los impulsos vitales de los individuos pueden sobreponerse a la experiencia vital que 
practiquen las comunidades, al ser sumamente potentes ciertos impulsos vitales como el 
sexual. 
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Para autonomías nacidas al seno del despotismo capitalista un posible remedio contra los 
pequeños infiernos puede ser la actividad constante. Las principales características de ésta 
debieran ser: 


1. 
Za 
3, 


Mantener enfocado y ocupado al individuo 
Aportar convivencia cercana entre los individuos participantes 


Generar coherencia de pensamiento individual y colectivo, evitando la clásica 
dispersión mental productora de estrés (al evitar el excesivo gasto de nutrientes en 
procesos cerebrales poco útiles) 


Dar coherencia a grupos al mantenerlos enfocados en cierta actividad 


La actividad por ella misma construye metas que, ligadas al hacer comunitario, 
llenan de sentido al hacer 


Aportar coherencia entre grupos y comunidades al coordinar actividades, metas y 
sentidos del hacer intercomunitario 


Permitir percibir y disfrutar los beneficios del trabajo comunitario y saberlo propio 
(a diferencia del trabajo enajenado dentro de los despotismos) 


Para posibilitar la actividad continua de los individuos y grupos al seno de la comunidad, es 
necesario que esta procure: 


1) Satisfacer los impulsos básicos de los individuos, al menos los más urgentes 
y con un importante porcentaje de cobertura, ya que es difícil satisfacer al 
100% a los impulsos vitales 


2) Crear planes de actividades comunitarias e intercomunitarias 


3) Mantener ligadas las acciones comunitarias con la visión y percepción 
colectiva del mundo 


4) Priorizar la obtención de insumos necesarios para la acción comunitaria 


5) La acción comunitaria puede enfocarse en el complemento o satisfacción de 
impulsos vitales como (entre otros impulsos que la comunidad puede 
priorizar): 


a) Ingesta (alimentos, bebidas, golosinas, etc.)) 

b) Sexo (matrimonial, comunitario controlado, etc.) 
c) libertad (definida por la comunidad) 

d) entretenimiento (deporte, digital, cine, etc.) 

e) creatividad (para cada impulso vital) 


f) errabundeo (derecho al aislamiento y a la soledad) 


Huelga decir que actividades como la guerra, el saqueo o la violencia son sumamente 
entretenidas, motivantes y lucrativas y que la acción comunitaria puede derivar rápidamente 
en ellas. Todos ellos serán resabios despóticos heredados del despotismo capitalista, por lo 
que en todo momento la comunidad deberá evaluar el rumbo de las actividades que 
implementa. 
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No es difícil adivinar que los poderes pastorales que inevitablemente nacen al seno de las 
comunidades llegan a ser los principales motivadores para la guerra, el saqueo y la 
violencia entre otras acciones que dan al traste con las comunidades. Precisamente de ahí 
nacieron los poderes despóticos. 


La actividad constante puede ser un remedio contra los infiernos en autonomías 
“capitalistas”, mismo que puede no ser útil en autonomías consolidadas, ya que en este tipo 
de autonomías la percepción del mundo ya estaría ligada a la experiencia cercana de la 
gente y quizá lo que hiciese falta sería más reposo, mejor sexo y alimentación y en general 
mejor atención a todos los impulsos vitales naturales y despremndidos de la experiencia 
comunitaria. 


Tiene sentido pues, hablar de autonomías “capitalistas”, nacidas al seno del despotismo 
capitalista y autonomías auténticas o poscapitalistas. Son al menos dos momentos 
diferentes (puede haber más en las transiciones) en donde no debe olvidarse que que las 
malas mañas de los despotismos persisten mucho más allá de que éstos hayan desaparecido. 
Para muestra, están los despotismos que vienen desde los primeros imperios, sucediéndose 
uno tras otro hasta nuestros días. 


Xochimilco, CD MX 
febrero de 2021 


El Imperio que Viene 


- Los despotismos declinan a medida que los medios de defensa de los dominados se 
hacen más accesibles. La brutalidad de la dominación mediante las armas cedió el 
paso a la economía y la cultura como medios de sujeción. Si bien es cierto que 
ningún medio de sujeción se ha desdeñado por la dominación, cada época de 
distingue por sus modelos de dominación predominantes. 


En los imperios antiguos el principal medio era la administración del terror y la 
muerte mediante las armas. 


Ya los egipcios utilizaban a la cultura como medio de dominación, pero no fue sino 
hasta nuestra época en que la cultura como medio de dominación se hace 
predominante. 


- En la edad media la cultura encarnada en la religión se utilizó ampliamente, pero 
hablamos entonces de culturas provincianas, a su vez sucesoras de imperios 
provincianos (como los egipcios, griegos y romanos entre otros) que ni con mucho 
alcanzaron el nivel cosmopolita de la dominación actual. 


- En diversas épocas se utilizaron distintas disposiciones de dominación, 
predominando a veces uno u otro: 


1. Dominación del territorio (extracción de impuestos y productos) 
2. Dominación del pueblo (dominación mediante la cultura) 
3. Dominación del cuerpo (dominación mediante el consumo) 


4. Dominación de la mente (Dominación mediante la imaginación) 
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Estamos entrando a la dominación total. Las neurociencias, particularmente la 
Neuropsicología, apoyadas en los videojuegos y el internet posibilitan el encierro 
total, tal y como ocurrió en china en esta pandemia de 2020, en donde se puso a la 
gente en jaulas de gallina a las cuales llegaba el alimento y lo mínimo necesario 
para que las gallinas humanas no enloquecieran. Hasta gobiernos económicamente 
débiles como el de México, están demostrando sobrada capacidad para mantener a 
cierta cantidad de población encerrada sin que la economía se derrumbe. Se 
experimenta con la educación en línea, lo que puede resultar beneficioso para la 
dominación en tanto que liberarían cierta cantidad de recursos para mantener el 
encierro y facilitaría ciertas tareas simples de la economía para sostenerla. 


Las ciudades podrán convertirse en lugares de encierro y el campo en una 
posibilidad esclava de vivir fuera del encierro. 


Las elites serían las únicas con capacidad de realizar el imperativo biológico del 
movimiento libre, pese a estar atrapadas en la misma lógica que sostendrían. Esto 
último daría pie a otra etapa de posibilidades de liberación o de refinamiento de la 
dominación como ocurre ahora. 


El capitalismo se distingue de otras épocas de dominación por su control del cuerpo, 
mismo que fue refinándose a lo largo de la historia. Si bien esto se practica desde 
los primeros imperios, ya mediante la vestimenta, los accesorios y las costumbres 
sexuales y de esparcimiento, no es sino en la actualidad en que el encierro en el 
propio cuerpo deja para las cárceles los casos incontrolados. El encierro 
disciplinario en ciudades, con ser una medida más o menos arcaica con fines 
pastorales y despóticos, se retoma en la actualidad con resultados espectaculares 
como el encierro generalizado durante la pandemia 2020. 


El despotismo oriental ha podido pasar directamente del control violento al control 
de la mente mediante el encierro por su antecedente budo-confuciano que privilegia 
el autocontrol del individuo. 


China seguramente será el primer despotismo en alcanzar grandes cuotas de 
dominación mediante el control directo de la mente, lo que no nos debe predisponer 
contra la tecnología, porque esa solo es instrumento de una idea vieja de 
dominación absoluta. 


Los nuevos esclavos “libertos” serán los primeros en tener a la mano la tecnología 
de avanzada (pasando por la IA) por su papel preponderante en el control, pero no 
se desperdiciarán controles de orden cultural y legal por estar fuertemente 
arraigados en ciertas comunidades. Quizá su subsunción formal alcance para el 
control despótico, lo cual será un riesgo para comunidades autonómicas que logren 
subsistir. 


La supercodificación que ya pasa por la IA representará el grado máximo de 
decadencia de nuestra civilización que posinlemente abra puertas para superar esta 
era despótica que ya dura. 


Se antoja que la dominación mediante el control de la mente o el encierro en la 
mente pueda ser la última etapa de sofisticación del poder despótico, pero eso solo 
aparece desde nuestro código cultural. Ya antes se pretendía la captura del alma o el 
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control del más allá. El poder despótico se sofistica de acuerdo a la época en que se 
despliega y su sofisticación no responde a absolutos desprendidos del código de 
dominación, sino a la realidad concreta en que la dominación se ejerce. 


Desde esta época de despotismo capitalista nuestras utopías giran en torno a la 
libertad, la subsistencia y el placer que, curiosamente son impulsos que la actual 
dominación administra en primer plano. Esto hace evidente que el camino para 
trascender la dominación capitalista no sean ni la libertad, ni mejores consumos o 
placeres, pese a que estos deberán administrarse eficientemente en tanto se logra 
una perspectiva que ya no se desprenda del hacer principal del despotismo. 


La noción de autonomía que ha nacido en esta era de despotismo, es 
sospechosamente halagueña, por lo que podemos esperar la emergencia de un tipo 
de autonomismo capitalista o autonomismo despótico que, ya se toco en otra parte. 


Superar o trascender al capitalismo sugiere la superación del conocimiento, la 
lengua, la contemplación y el pensamiento como requisitos mínimos. Desde dentro 
del capitalismo eso es lo que aparece, pero ya fuera de él, de seguro muy diferentes 
serán las cosas. 


Xochimilco, CD MX 
febrero 2022 
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